
  
    
  


  PRÓLOGO


  SEBASTIÁN


  La sangre se acumulaba alrededor de mis zapatos desatados. El potente olor a hierro fue una vez un puño alrededor de mi garganta, apretando y apretando y apretando hasta que me ahogé por su densidad. Busqué oxígeno, aunque era algo que podía agarrar dentro de mi puño y golpear en mi pecho.


  Un grito se formó en lo bajo de mis intestinos, salvaje y salvaje, y cuando finalmente estalló en mis labios, su fuerza fue suficiente para detener el tiempo. Me sentí fuera de lugar en su eco, con los huesos temblando y el centro aún. Mis rótulas se balancearon ferozmente debajo de los vaqueros que llevaba y me desplomé sobre el pavimento. Mis dedos se encontraron en un charco de su sangre, y vi el líquido espeso pasar por mis muñecas y gotear por mis antebrazos.


  La visión hizo que mi abdomen se agitara y sentí el revelador ardor del vómito porque retumbaba violentamente en mi pecho y brotaba de mi garganta. Mi mano temblaba porque salió disparada en el aire de la noche, me dolían los brazos mientras buscaban a alguien, alguien a quien anclarse.


  Alentar. El único pilar que jamás había reconocido.


  Relacioné mis brazos calientes con los suyos fríos, levantando su mano muerta hacia mi pecho. Presioné su palma contra mi centro, pensando que el poder inestable podría ser suficiente para hacer su ritmo una vez más.


  Su brazo permaneció inerte en mi agarre, sus venas prominentes y azules mientras subían a la piel de su piel sombríamente pintada. La sangre fluyó desde cualquiera de sus fosas nasales, sobre la curva de sus labios y bajando por la curva de su barbilla. La calle en sus ojos se había desvanecido a lo largo de su alma, y me quedé mirando su oscuridad desconocida, mi conciencia gritándoles que embellecieran una vez más.


  Todas y cada una de sus piernas estaban torcidas, dobladas en ángulos antinaturales, y sentí esta sorprendente y dolorosa necesidad de enderezarlas, de colocarlo nuevamente en combinación. Su mano derecha estaba congelada en un puño a su costado, ahogándose en las ondas de su propia sangre. Una vez que el cabello rubio ahora estaba teñido de rosa con el fin de la sangre que manaba de él.


  El sudor bajó por mi cuello tan brevemente como las lágrimas mancharon mis mejillas, y sentí mi centro rebotar en mi pecho mientras me desplomaba hacia su cuerpo y tomaba su sangre con mis dedos. Mis acciones habían sido frenéticas y el aliento brotó de mi pecho en exhalaciones asimétricas mientras intentaba desesperadamente empujar su sangre nuevamente hacia la herida que atravesaba su cabeza.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata. Toc.


  Sentí el sonido de ese reloj en lo más bajo de mi intestino. Todos y cada uno de los golpes fueron más potentes que el cierre, agrietando la tierra que nos rodeaba. Estaba corriendo hacia ese sonido, y mis movimientos se volvieron más molestos y decidimos que mis esfuerzos fueran suficientes.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata...


  ...toque.


  CAPÍTULO 1


  SEBASTIÁN


  8 MESES DESPUÉS


  Ridgemont Prime alguna vez se forjó bajo un velo de oscuridad. Filas de ladrillos agrietados estaban apilados uno encima del otro, cubiertos de musgo y cubiertos de hojas. La lluvia golpeó los bordes curvos del desarrollo, arrancando secciones de pintura obsoleta de los alféizares de las ventanas. Su altura alguna vez estuvo oculta por las sombras, a salvo por el denso aire de la mañana. Entre sus paredes en ángulo se encontraba un reloj de 200 años que nunca dejaba de hacer una canción. El siniestro ruido alguna vez estuvo enterrado entre los sonidos del tifón, camuflado por los grifos de la lluvia y los silbidos del viento.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata. Toc.


  Garrapata. Toc.


  El sonido pesado alguna vez fue casi palpable, atractivo de alguna manera que lo convirtió en la melodía de sirena muy personal de Ridgemont Prime. La melodía gradual que cantaba el reloj cautivó a los conferenciantes hacia pasillos de aislamiento. Atrajo a los eruditos a túneles de pasillos sombríos y salas de estudio silenciosas.


  Prometió vidas... pero sólo logró atarnos a todos a la muerte.


  Fragmentos de adoquines se movían bajo mis pies mientras caminaba. La lluvia se curvaba a través de los bordes de la capucha que llevaba, acumulándose en la parte superior de mis cejas antes de correr por los ángulos puntiagudos de mis mejillas. Mis nudillos sonaron cuando curvé mis brazos en mis dedos y metí mis puños profundamente en mi billetera frontal.


  Se me pusieron los pelos de punta cuando una violenta avalancha de estudiantes pasó volando a mi lado. Esquivaron charcos poco iluminados con maldiciones saliendo de sus labios. Algunos llevaban libros de texto pegados al pecho, mientras que otros sostenían tazas de expreso empapadas. Su urgencia daba la impresión de sincopar con los sonidos del reloj, y se sentía un poco más fuerte con cada paso que daba.


  Garrapata. Toc.


  Puertas de hierro anticuadas separaban Ridgemont Prime del resto de los habitantes de Massachusett. Se extendían muy por encima de mi cabeza y sus puntas cinceladas desaparecían en la niebla. Mis hombros rodaron hacia adelante a medida que los pasaba, mis huesos más pesados y mi lengua más gruesa. Los recuerdos de mi pasado me asaltaron en oleadas de náuseas, y la razón por la que estaba de vuelta aquí pareció abofetearme en la cara.


  Una vez no había ningún otro lugar a donde moverse.


  Dos gárgolas forradas de óxido flanqueaban ambos lados de las puertas dobles, con las alas muy abiertas y la boca congelada en un ceño fruncido. Su presencia parecía una premonición, y con frecuencia me preguntaba si su entrada y su lugar intermedio alguna vez fueron prácticos: una especie de metáfora delicada pero retorcida de la tortura gradual.


  Mi exhalación fue pesada cuando subí las escaleras del desarrollo y crucé el borde. Con la barbilla baja, mantuve mi capucha en posición mientras ponía un pie delante del otro. Las paredes se sentían más delgadas que el año anterior, y aunque el calor ahora me arrasaba en todas direcciones, mi piel de gallina estaba tan espectacular como siempre.


  El funcionamiento interno de Ridgemont Prime alguna vez fue muy parecido a un campo de rompecabezas. La intrincada red de paredes se tejió sin ningún propósito y uno tenía que abrirse camino a través de una maraña antes de que pudieran pasar directamente a la siguiente. Era una especie de pesadilla para alguien que nos visitaba, pero quienes crecieron aquí conocían los secretos que guardaban esas paredes.


  Algunos eran viejos hace muchos años, susurrados y escondidos mucho antes de que hiciéramos nuestro este hogar... y algunos eran más nuevos.


  Algunos eran míos.


  Mis brazos se arrastraron alrededor de los duros bordes de la pared, entrando y saliendo de los hoyos mientras caminaba. Los apliques que iluminaban mi camino eran más aburridos que brillantes, parpadeando de vez en cuando. Su diseño parecía demasiado complejo para esta posición, demasiado hermoso: su arte era un recuerdo de la iglesia que alguna vez estuvo aquí primero.


  Los foros de madera crujieron hacia el suelo de mis zapatos y, uno a la vez, sentí el calor de una docena de miradas subiendo por mi columna vertebral. Susurros inseguros y conversaciones en voz baja vibraban en el interior de mis oídos. La no deseada atención hizo que mi estómago se curvara, pero entendí su interés.


  Morir hizo que todos sintieran curiosidad.


  Un mar de cuerpos me flanqueaba mientras caminaba, sus silenciosas preguntas como sellos a lo largo de mi piel. Ahora era más misterioso que humano.


  Mis brazos vibraron mientras alcanzaba mi casillero, girando con moderación el dial. Se abrió con un fuerte estallido y sentí un crujido en la columna. La casa oscura y cavernosa me llamó, y luché con la idea de doblarme dentro y cerrar la puerta hasta que escuché el sonido revelador del clic de la cerradura.


  Mi exhalación hizo temblar mis entrañas. 5 meses. No faltan ni medio año para el comienzo... y luego podré postularme.


  Mi mochila se resbaló de mis hombros y no me molesté en quitar nada más antes de colocarla en el gancho de acero. Mi abrigo era el siguiente, y la cremallera chirrió cuando lo quité de mi marco y lo dejé caer en la parte inferior con un trágico plop. Alguna vez fue un sonido sutil, pero sentí que su eco se transmitía a cada centímetro de mí.


  El acero estuvo frío en mi palma una vez que presioné la puerta para cerrarla. Mirando hacia atrás, agarré los lados de mi capucha y me la puse sobre mi cabeza, tirando de ella lo suficiente como para cepillar las puntas de mis pestañas. Mis zapatos hicieron ruido cuando giré, y casi me reí por la forma en que todos taparon sus ojos, fingiendo que no estaban entusiasmados con cada movimiento que hacía.


  Sonó la primera advertencia de longitud. Fue un ruido profundo y lúgubre que fue más un gong que una campana, pero logró convencer a todos de que volvieran a su rutina matutina. Lockers abiertos y cerrados. Las hojas de deberes se arrugaron. Nuestros cuerpos estaban esparcidos en un laberinto, por supuesto. Me quedé sin embargo, mirando el alboroto de todo ello.


  El casillero de los estudiantes de último año alguna vez estuvo escondido en un rincón sombreado, el más alejado de cualquier sala de estudio o lugar de trabajo. Algunos correrían simplemente para llegar al primer tramo antes de la campana general... pero a la mayoría no le importaría.


  Ridgemont Prime alguna vez fue un internado en su nombre.


  Los estudiantes aquí vivían en el campus porque no tenían otro lugar a donde mudarse. Los principios habían sido laxos. No teníamos uniformes. No había un grupo de padres sobornando al lugar de trabajo para conseguirle un lugar a su hijo. Habíamos estado en un último albergue en una posición aproximada, pero a la mayoría no le importó.


  En algún lugar era más alto que en ningún otro lugar.


  El pasillo se despejó. Los tabiques dejan de susurrar. Me encontré codicioso de los hilos de la quietud como si fueran un ancla. Los sostuve sin apretar en mis puños mientras caminaba. Mis vaqueros emitieron un silbido que reverberó en el ladrillo y mis zapatillas golpearon el suelo mientras me conducían hacia mi parada.


  La indignación se instaló en mis intestinos y sentí que mis mejillas se calentaban mientras miraba la puerta esmerilada y las letras presionadas hacia ella.


  Sr. Roman Hayes—Consejero.


  CAPITULO 2


  SEBASTIÁN


  Levanté el puño y golpeé la puerta. Alguna vez fue un sonido débil y ligeramente audible, y temí tener que hacerlo una vez más cuando la puerta se abrió de golpe. Las bisagras chirriaron y sentí una ráfaga de aire bailar por mis mejillas. Estaba lo suficientemente rancio como para ahogarse.


  "Sebastián."


  La gente a menudo tropezaba con esas tres sílabas, atragantándose con los sonidos de mi nombre mientras rodaba por sus lenguas. No siempre fue así, pero la tragedia tuvo esta manera de contagiar a otras personas. Ahora el hedor a muerte persistía en todas las letras de mi nombre, y me preparé para el miedo y el disgusto que a menudo seguían su sonido.


  Una vez hubo... ninguno.


  Ahora no esta vez.


  La ausencia de malicia y la brusquedad del intercambio me habían sorprendido hasta dejarme en una quietud que frecuentemente ocultaba en mi interior.


  "¿Sebastián?"


  Su voz alguna vez fue como un bombo, baja y poderosa. La carta final salió de su lengua y el ritmo hizo que mi nombre sonara como algo brillante y emblemático.


  "Soy-"


  Una vez supe quién era.


  Roman Hayes alguna vez fue tan extraño para este papel como yo lo soy ahora. Ridgemont no siempre ofreció productos y servicios de asesoramiento a sus estudiantes. Era un lugar que la junta había creado años atrás, y era un lugar que parecía que no podíamos mantener lleno.


  Se dan por vencidos. Todo el tiempo.


  Ningún consejero soltero se había quedado más de unos pocos meses. Le echaría la culpa al entorno espeluznante y al terrible salario, pero lo más probable es que fueran los estudiantes los que los seguían ahuyentando a todos.


  Ahora bien, no tanto objetivamente, pero los estudiantes aquí eran... tanto. La mayoría eran niños adoptivos o huérfanos. Algunos tenían padres que los dejaban en la acera durante el año solo para pasar un tiempo solos. Otros eligieron esta posición como técnica sustituta del juvenil.


  ¿A mí? Yo nací aquí mismo.


  Atrapado.


  El señor Hayes se aclaró la garganta. El ruido fue sutil, pero llamó la atención de alguna manera que hizo que mi barbilla se levantara.


  Mis ojos eran delgados, escondidos debajo de las sombras de mi capucha y las puntas de mi flequillo. Lo estudié a lo largo de los mechones tenues. Era varios pies más alto que yo y tenía las manos cruzadas sobre el pecho, mostrando el color que las adornaba. Comenzando en sus muñecas y desapareciendo debajo de los bordes de sus mangas, había líneas atrevidas y brillantes. No había dos tatuajes que parecieran exactamente iguales, pero parecían dispuestos de alguna manera, más meticulosos que aleatorios.


  Primero me di cuenta de la gallina en su antebrazo. Alguna vez fue de color rosa brillante, con las alas abiertas y el pico agrietado. Las plumas habían estado cayendo de su cuerpo, por lo que también estaban agrietadas, como si alguien las hubiera arrancado.


  "¿Prefieres los pájaros?" solicitó.


  Me encogí de hombros.


  No pensé que me gustaran los pájaros... no hasta que me di cuenta de ese.


  "Es un fénix", afirmó. "Un poco cliché, pero me encanta lo que representa".


  Resurrección.


  No podía echar una mano, pero me preguntaba si la gallina con las alas rotas representaba quién era él ahora o quién era antes.


  Solía estar dañado ahora... silenciado. Muy parecido a ese pico partido.


  El Sr. Hayes flexionó su brazo y el fénix bailó un poco a través de su piel. Él era tan paciente como yo tenía miedo, y creo que debe haberse dado cuenta de mi estado de miedo, porque se quedó allí y me dejó aprender sobre él.


  Su número de equipo carecía de la pomposa aptitud que poseía la mayoría del personal de Ridgemont. Me pregunté si el director ya se había fijado en él y qué diría sobre la sencilla camiseta negra que llevaba el señor Hayes. Alguna vez estuvo en blanco, libre de arrugas y metido en un par de vaqueros planchados. Tenía asegurado un cinturón alrededor de la cintura y un par de botas negras brillantes en sus pies.


  "¿Tendremos que empezar?" Él preguntó, y yo preferí que lo hiciera parecer como si yo tuviera una decisión.


  Las clases matutinas con el Sr. Hayes alguna vez fueron una situación obligatoria cuando regresé a la universidad. El trauma y la tragedia eran una combinación vil, y la junta directiva temía que yo entrara en espiral.


  Como si no lo hubiera hecho ya.


  El señor Hayes dio un paso atrás, dejándome espacio para que yo pasara junto a él. Mis pasos fueron vacilantes y pequeños cuando me mudé a su lugar de trabajo. Alguna vez fue más grande de lo que supuse que sería, pero no era grandioso de ninguna manera.


  Tenía lámparas de todas las combinaciones colocadas estratégicamente por toda la habitación. Pensé que eran para compensar la pérdida de ventanas y la falta de luz natural. Sus vigas forjaron un tono dorado en sus muebles de madera, y hubo sombras que ocultaban los espacios en los que las lámparas no podían llegar.


  Una pared de estanterías se alzaba orgullosa al fondo de su mesa. Su limpieza contradecía el olor que flotaba en el aire. Era un olor antiguo y almizclado que hacía que este lugar pareciera tener siglos de antigüedad.


  Casi esperaba que hubiera telarañas colgadas a lo largo de su techo bajo y enredadas en las patas de su mesa de gran tamaño.


  "Podrás sentarte en cualquier lugar donde estés relajado".


  El Sr. Hayes pasó junto a mí y lo vi girar su mesa y sentarse con moderación en una gran silla de cuero. Crujió cuando se sentó y cruzó los dedos sobre la parte superior de la mesa... listo.


  Analicé mis opciones. Había un solo asiento frente a su mesa. Parecía bastante relajado, aunque un poco anticuado, pero también hablaba de él.


  Mis ojos descubrieron un pequeño sofá a cuadros. Los cojines se balancearon cuando me senté, y de inmediato introduje mis rodillas en mi pecho y las rodeé con mis manos. Sentí sus ojos sobre mí, pero el peso que llevaban era mucho más liviano que los del pasillo.


  "Podrás llamarme Roman, si eso te resulta más relajado".


  Nada de esto me resultaba relajado.


  "Vamos a ver muchas cosas diferentes durante los próximos meses. No creo que sería honesto de mi parte invitarte a abrirte si no estuviera dispuesto a hacer lo mismo de alguna manera". "Me gustaría que nuestras clases fueran conversaciones, sin embargo, no espero que respondas a ninguna pregunta que te haga sentir incómodo o incómodo".


  No es así como anticipé que esto sucedería, y no estaba tan segura de haberlo pensado. Supuse que tal vez había entrado en el lugar de trabajo equivocado. No podía imaginar que el director me enviaría a un consejero que me mostraría siquiera un poco de amabilidad.


  El director Arthur fue una vez un humano despiadado. Con frecuencia confundía el poder con la crueldad y la simpatía con el odio. No poseía ni siquiera una pulgada de calor, y nadie lo sabía mejor que yo. Su hijo.


  "Quizás estos días deberíamos empezar haciéndome algunas preguntas".


  Levanté la barbilla. Nuestros ojos se tocaron por primera vez y aunque los suyos eran oscuros, eran cálidos. Sus funciones se perdían bajo una barba lúgubre, afeitada a nivel de piel. Una sonrisa educada descansaba suavemente debajo de su fosa nasal, y una vez había una leve cicatriz en la curva de su mandíbula. Su cabello era más gris que castaño, pero no parecía viejo.


  Parecía... sobresaliente.


  La habitación se quedó quieta mientras esperaba que yo mencionara una cosa. El resto.


  Quería preguntarle cómo terminó aquí y si su gallina rota tenía algo más que ver con el lugar de donde venía.


  Mi mandíbula tembló y me chupé el labio trasero con la boca, mordiéndolo. La sangre bailó por mi lengua, saturando todas las frases que no podía decir.


  Mis ojos habían estado bajos mientras vagaban, siguiendo los bordes exteriores de su mesa. Se detuvieron en una delgada carpeta marrón, descansando con moderación en el medio. Sentí que mis pulmones se contraían y respirar se convirtió en una tarea ardua mientras miraba ese documento.


  Mi archivo.


  El miedo se arrastró debajo de mi piel, y traté de romper esa cosa hasta que quería esconderme de ella.


  Lo único que puedo hacer es pensar en todas las mentiras que contenía, en todos los rumores y acusaciones que, con moderación, transformaron mi realidad en una en la que yo era el villano.


  Mi nuevo apodo estaba pintado a lo largo de estas páginas.


  Vicioso.


  CAPÍTULO 3


  ROMANO


  Frágil estaba estampado en todo el cuerpo de Sebastian, las letras atrevidas y pintadas en rosa. Su nerviosismo era lo suficientemente palpable como para poder acercarlo a mis labios y sentirlo temblar en las puntas de mis brazos. Hizo que esta habitación del tamaño de un guisante se sintiera aún más pequeña, y Sebastian parecía como si se estuviera ahogando en su propia incertidumbre.


  Sus ojos estaban ocultos detrás de una mata de cabello negro rizado, pero a través de esos mechones, noté la forma en que se lanzaban de pared a pared, buscando una fuga. Unos brazos delgados y ligeros estaban entrelazados y tiraban ansiosamente de la tela vaquera que cubría sus piernas.


  Daba la impresión de ser mucho más joven que sus diecinueve años, y nada parecido a la etiqueta con la que sus compañeros de estudios lo habían bautizado.


  Vicioso.


  Había sido garabateado a lo largo de su documento en más de unos pocos niveles, escrito entre los márgenes de su trágica historia. Me preguntaba qué huellas habían sido verdaderas y cuáles habían sido falsificadas en aras de la popularidad de la universidad.


  Sebastian no pudo dejar de mirarlo, y algo en su amplia mirada me indicó que se preguntaba lo mismo.


  Sus ojos eran grandes, casi demasiado grandes para su rostro. Largas pestañas recorrieron la parte superior de sus mejillas cuando las apretó, y pasaron varios momentos antes de que las abriera nuevamente.


  El color se había filtrado de su piel ya clara. Tenía los labios agrietados, por lo que temblaron cuando pasó la lengua por ellos con preocupación. Alguna vez fue una persona apacible, frágil y de vidrio soplado. Temía que si parpadeaba demasiado o respiraba demasiado fuerte, se rompería en mis pies.


  El concepto alguna vez fue una patada en el intestino, tan fuerte y sorprendente que me dejó sin aliento.


  Sebastian hizo un sonido manso, lo que intensificó mi abrupta compulsión de envolverlo en protección.


  Alguna vez fue... inquietante.


  Había sido psicólogo durante aproximadamente una década, y aunque siempre había tenido un nivel definido de atención a mis pacientes, nunca me había sentido cautivado por uno como lo había hecho con Sebastian. Probablemente fue su thriller, o todas las mentiras en las que parecía estar enredado. Realidad y ficción no eran sinónimos, pero en referencia al documento de Sebastian, no pude decir cuál era cuál.


  La puerta se abrió de golpe con un ruidoso crujido y Sebastian casi salió de su piel. El director Arthur St. James estaba dentro del umbral, su enorme sombra consumía la mitad de la habitación. Lo identifiqué por el retrato colocado en el vestíbulo. Su sonrisa entonces era tan falsa como lo era ahora.


  "Director de escuela." Me paré. "¿Cómo puedo dejarte?"


  Juntó las manos frente a él, con los ojos entrecerrados mientras señalaban la dirección de su hijo y luego de regreso a mí. "¿Podría hablar contigo en privado por un segundo?"


  "No hay duda."


  Eché un vistazo a Sebastian mientras rodeaba mi mesa, notando su quietud y que no se había movido tanto desde que su padre entró en la habitación.


  Lo seguí hasta el pasillo y cerré la puerta con un cómodo clic. "¿Que puedo hacer por usted señor?"


  Empujó su mano hacia mi pecho y me di cuenta de los gruesos anillos de oro que había envuelto alrededor de cada uno de sus brazos. "Me encantaría presentarme. Lamento no haber podido asistir a tu entrevista, pero la junta tenía cosas maravillosas que mencionar sobre ti".


  Le devolví el apretón de manos. "Gracias."


  "Me gustaría disculparme por la abrupta línea de tiempo, pero el caos se ha convertido en una parte relativamente pertinente del emblema de Ridgemont".


  "Ahora ya no es un problema".


  Diez días separaron el día en que recibí la tarea y el comienzo del nuevo semestre. El grueso de la transición ocurrió justo después de Navidad, y había caído bajo el impacto de que Ridgemont siempre operaba a una velocidad vertiginosa.


  Lanzó mi mano. "¿Percibo que tendrá experiencia en el ejército?"


  "Claro, señor. Solía ser psicólogo del ejército durante aproximadamente 8 años. Me alisté durante 3 años antes".


  "Ese es bastante el intercambio en el entorno. ¿Podría preguntar qué causó el intercambio?"


  Crucé mis manos a lo largo de mi pecho. "Siento que una metamorfosis en el entorno era simplemente lo que deseaba, señor".


  "Veo." Sus ojos tenían curiosidad mientras me perseguían, entrecerrándose con cada segundo que pasaba. La desaprobación alguna vez estuvo presente en sus parpadeos graduales y salpicada por toda su sonrisa falsa. "Señor Hayes, el personal de aquí tiene una especie de código de vestimenta no oficial".


  Una ola de vanidad se abrió paso entre nosotros cuando levantó la barbilla, como si esperara que yo me pavoneara con la corbata alrededor de su cuello y los gemelos en sus muñecas.


  "Estoy seguro de que sabrá lo difícil que puede ser para algunos de nuestros estudiantes sentirse relajados al abrirse como una figura experta. Vestirse informalmente es una manera pequeña pero eficaz de mostrarles a mis pacientes que soy tan fácil como humanos como son."


  Su lengua hizo un chasquido. "Ya veo. Bueno, supongo que eres el experto, aunque tu experiencia está restringida a una casilla relativamente explícita".


  Alguna vez fue una lucha no poner los ojos en blanco.


  Este tipo alguna vez fue una mezcla venenosa de astucia y astucia. Cubría sus insultos con una capa de azúcar que los hacía parecer como si hubieran sido comentarios simples y pasivos. Incluso elogios.


  Desafortunadamente para él, yo era bastante profesional en aprender entre líneas, y conocía la diferencia entre cuando alguien era auténtico y cuando era simplemente falso.


  "Rara vez diría que mi experiencia es limitada. He trabajado con muchos pacientes, señor, y estoy seguro de que comprenderá que no hay dos pacientes que procedan y reaccionen ante un trauma de la misma manera".


  "De hecho. No quise indicar que no estabas calificado."


  ¿No es así, a pesar de eso?


  "Tendrá que comprender mi interés y mis preocupaciones, Sr. Hayes, no solo como director sino también como padre".


  "Mi papel aquí es discreto, señor. Hago lo mejor que puedo para ayudar a mis pacientes a desarrollar una forma de protección. Es ayudarlos a contrarrestar las consecuencias de cualquier trauma que hayan experimentado. Ese procedimiento se parece a otros. para todos y cada uno de los afectados, aunque la mayoría de las veces comienza con una conversación".


  "Ya veo. Prolijamente." Relacionó sus brazos en combinación, arrastrando su pulgar sobre las crueles crestas de sus anillos. "El diálogo también podría ser difícil, ya que mi hijo no ha hablado desde toda la terrible experiencia".


  "¿Lo lamento?"


  "Sebastián." Echó un vistazo a la puerta, con los labios curvados como si no estuviera interesado en lo que había detrás de ella. "No ha pronunciado una frase desde que murió su compañero de cuarto".


  Fruncí el ceño. "¿Sebastian no ha hablado con nadie, de ninguna manera, en sólo 8 meses?"


  "Ahora no es de lo que estoy consciente, no."


  "Eso no estaba incorporado en su documento".


  "No veo por qué está relacionado".


  ¿Alguna vez estuvo bromeando?


  "Si hubiera reconocido la aversión de Sebastian a hablar, podría haber abordado nuestra consulta de una manera muy diferente".


  "Sebastian sabe cómo hablar, señor Hayes, pero simplemente se niega a hacerlo".


  Mi mandíbula se endureció. "El mutismo ansioso es mucho más difícil que eso. Si Sebastian no habla, probablemente sea porque parece que no puede".


  "Alguna vez fue un niño tranquilo, Sr. Hayes. La soledad siempre ha sido su elección. Su pérdida del habla no me asusta, y imagino que es más que probable para los más productivos".


  "¿Crees que el factor más productivo para tu hijo es que no habla?"


  "Siento que lo mejor es que olvide lo que pasó".


  Cristo.


  "El compañero de cuarto de su hijo murió justo en frente de él, director Arthur, no creo que sea probable que lo ignore en el corto plazo".


  "Probablemente no, pero su presencia aquí dificulta que el resto de los estudiantes avancen".


  "No creo que Sebastián sea el problema, señor. ¿Sabe que los eruditos de aquí han empezado a llamar a su hijo Vicioso?"


  "Estoy seguro de que." Se frotó la nuca e hizo un ruido que indicaba que estaba aburrido. "Es posible que haya leído su documento, Sr. Hayes. Estoy seguro de que es consciente de que hubo alguna evidencia de juego sucio en la muerte de Foster Lake. Sebastian fue absuelto como sospechoso, pero parece que los eruditos se han aferrado a la información". concepto de que mató a su compañero de cuarto".


  La distancia entre mis ojos empezó a palpitar. "¿Y también crees que eso es adecuado?"


  "De hecho, ahora no." Levantó la barbilla, sus ojos laboriosos mientras intentaba mirar un hueco en mi cráneo. "Que se reconozca, Sr. Hayes, que no prefería que Sebastian regresara al campus. Él fue quien expresó su interés en regresar para terminar su último semestre. Supuse que una ruta en línea podría ser más adecuada".


  "¿No se le pidió a Sebastián que copiara todos los 12 meses?"


  "Su último semestre era todo lo que le quedaba de sus necesidades. El fallecimiento del Sr. Lake se produjo sólo seis semanas antes del comienzo. Afectó a Sebastian lo suficiente como para que no pudiera completar su investigación a tiempo".


  "Diría que es una hermosa respuesta de siempre, dados los tiempos. ¿Qué ha estado haciendo exactamente Sebastian en los últimos meses si no está asistiendo a la universidad?"


  "No me aseguraré de eso, Sr. Hayes. Pasa la mayor parte de su tiempo en su habitación dentro del dormitorio. Le dije que prefiere la soledad. Me imagino que le gusta estudiar".


  Mis fosas nasales se dilataron, el pecho colapsó con un aliento que casi me derribó. Con los pies acurrucados en mis botas, cerré los ojos y conté hacia atrás desde diez. Era raro que mostrara algo más que profesionalismo, pero el distanciamiento del director Arthur hacia su hijo hizo que mi sangre se calentara debajo de la piel de mi piel. Había tratado a personas pasivas antes, pero esto se sentía diferente.


  Peor.


  "La junta y yo estuvimos de acuerdo en que si Sebastián hubiera regresado al campus, lo mejor que podría hacer sería dedicar su primer tiempo a las clases contigo. Probablemente eso le ayudará a sobrellevar la situación".


  "Ahora no estoy seguro de cómo se espera que Sebastian se recupere en una atmósfera que continúa dañándolo".


  "Señalaré una vez más que una vez Sebastian pensó en regresar".


  Miré fijamente sus ojos fríos y frívolos y me pregunté qué tan cierto fue eso alguna vez.


  Gran parte de la historia de Sebastian estuvo expuesta en mi mesa, pero se redactó lo suficiente como para que la verdad siguiera siendo un rompecabezas. Me pregunté cómo habría escrito su propia versión si alguien le hubiera dado un bolígrafo.


  "Lo siento, Sr. Hayes. No era mi intención asimilar todo el tiempo que pasó con Sebastian. Espero que esté en condiciones de echarle una mano".


  Me mostró otra especie de sonrisa plástica antes de darme una palmada en el hombro y alejarse. Sus zapatos hicieron clic contra el suelo de madera y me quedé donde estaba hasta que el sonido se convirtió en nada.


  Mi mano tembló porque alcanzó el soporte. Se abrió con un sonido agradable y entré de nuevo a mi lugar de trabajo. Sebastian no parecía haber respirado y mucho menos movido.


  Se mantuvo estoico, acurrucado en el sofá, con las manos protegiendo su cuerpo mientras esperaba que el peso del campo volviera a caer sobre él.


  Mi intestino se apretó, el pecho me dolía con una profundidad desconocida. Instintos que en el pasado permanecían latentes habían rugido en mi vida, y sentí esta rápida necesidad de protegerlo de las amenazas que solía estar segura que tenía por delante.


  "Él te desea."


  La voz surgió de la nada, haciéndome cosquillas en los bordes internos de la oreja mientras susurraba. Las palabras eran un eco que rebotaba en mi cabeza.


  Alguna vez fue una premonición, una que no olvidaría.


  CAPÍTULO 4


  SEBASTIÁN


  Ridgemont engendró expertos en el distanciamiento: artistas de sonrisas fingidas y pretendientes profesionales.


  Prefería verlos como máscara de apatía, rasgos planos y ojos muertos que llevaban sobre su piel para hacerla pasar cada minuto del día. No fue hasta que el cielo se oscureció y la niebla fue lo suficientemente espesa como para cubrir la verdad, que esa máscara se desvaneció, revelando el monstruo que yacía debajo.


  La transición fue perfecta: un intercambio mental no negociable entre el mediodía y la noche por el que incluso los académicos pasaron.


  Fue casi el más importante para sobrevivir a este puesto y a todas las causas por las que te enviaron aquí. La ruptura fue indolora: un corte limpio y uniforme en tu corazón en el momento en que las puertas se cerraron detrás de ti.


  Siempre había sido más mediodía que media noche, temiendo que la niebla me convirtiera en algo que se pareciera demasiado a mi padre.


  Desde la muerte de Foster, sentí que mi preocupación luchaba contra mi enojo, y me pregunté cómo se vería la mitad de la noche grabada en mis mejores opciones.


  "¡Sebastián!"


  Me helé.


  La crueldad impregnaba el sonido de su voz, haciendo eco en las paredes de ladrillo y sincopando con mis exhalaciones que salían de mi pecho en respiraciones forzadas.


  Los cuerpos que me rodeaban se detuvieron con el impulso inicial, pero se reiniciaron brevemente, moviéndose a través del vestíbulo con un objetivo que parecía que no podía encontrar.


  "Sebastián."


  Su voz estaba ahora a mi espalda, lo suficientemente cerca como para que casi pudiera sentir su aliento pegajoso cubrir las orillas de mi cuello. Se deslizó por las crestas de mi columna vertebral de una manera que hizo temblar mis músculos. Los moretones en todo mi torso palpitaban y envolví mis manos alrededor de ellos, presionando mis pulgares hacia los lugares más cómodos. El aburrido dolor del dolor fue un recordatorio de que no debía enojarlo, y tomé un respiro para estabilizarme antes de girar para soportarlo.


  Su mano salió disparada y sentí las cabezas romas de los anillos que llevaba clavarse en mi cuero cabelludo cuando enredó sus brazos dentro de la capucha de mi sudadera y me la arrancó de la cabeza con un poder que hizo que mi cuello se rompiera hacia atrás.


  Las lágrimas brotaron de las comisuras de mis ojos, pero como en todas las otras ocasiones en que me hizo daño, no emití ni un solo sonido.


  Ni siquiera me resistí.


  "Vestir esa capucha no te protegerá de tus amigos, Sebastian. Lo único que hace es alimentar los rumores".


  No dije nada.


  Empujó mi barbilla junto con su nudillo hinchado y me obligó a mirarlo. Las arrugas en las esquinas de sus ojos se tensaron cuando me miró, descubriéndome como si no heredara la mayoría de sus opciones.


  Teníamos los mismos ojos grises apagados que nos hacían parecer más villanos que héroes. Llevaba mi cabello oscuro largo en el frente, usando las puntas rizadas como una cortina de privacidad. Mantuvo su atención en el tema de su cuero cabelludo, eliminando efectivamente cualquier distracción y animando a otras personas a mirarlo a los ojos.


  No ha habido variaciones diferentes de Arthur St. James.


  Una vez estuvo en mitad de la noche. Siempre.


  "Los padres de Foster Lake han decidido no renovar su inversión este año".


  Parpadeé.


  ¿Alguna vez estuvo él... sorprendido?


  Aún así, la sangre de su hijo estaba manchada por todo nuestro campus.


  "Creo que fui ingenuo al creer que cuando los investigadores dictaminaran su muerte como accidental, serían más propensos a mejorar la casa que habían elegido para su hijo".


  Una casa que habían elegido al azar.


  La misma casa que lo había matado.


  Todos los días me preguntaba si se arrepentirían de haberlo entregado y si lamentarían su muerte o la celebrarían.


  "La junta cree que no hemos hecho lo suficiente para que la familia de Foster haya decidido hacer una placa en memoria. Se colocará en el césped más cercano al lugar donde murió. El rito probablemente se llevará a cabo cuando todo esté reclamado y completado. Es mejor que no asistas".


  El exiliado sintió como una patada en el pecho. No fue un golpe sorprendente, pero el dolor no fue menos potente al atravesar mis músculos. Mis fosas nasales se ensancharon con el calor del daño.


  "Espero que lo entiendas, Sebastian. El rito está destinado a ser sobre Foster. Tu presencia crearía una distracción no deseada que eliminaría el objetivo del día".


  No se equivocó.


  El hecho de que danzaran en torno a sus desagradables frases duele más que el destierro.


  Enrosqué mis brazos entre mis dedos, apretando lo suficiente como para sentir la punta roma de mis uñas perforar la capa superior de mi piel. Intenté gritarle, escupirle en la cara y lanzar mis puños en los mismos lugares que él había lanzado. Arrastrar su cabello y pasar mi mano por la base de su garganta, apretando lo suficiente para asustarlo pero no lo suficiente como para dejar marcas.


  Intenté arrojarlo por un balcón y ver cómo su sangre lavaba los restos de la de Foster.


  Mi enojo era embriagador y sabía que él podría olerlo debido a que sus labios se curvaron hacia arriba, expresando un desafío. Movió los dedos al mismo tiempo, mostrándome las inscripciones de sus anillos y dio un paso pesado y sencillo hacia mí.


  Idéntico a eso... cedí.


  La preocupación se estrelló contra mi ira como un conjunto de contraventanas metálicas.


  Se rió entre dientes cuando notó la transferencia y sus ojos se iluminaron. "Estoy feliz de que te hayas conformado".


  Asentí... y una parte mía me odié por ello.


  "Que tengas un día fenomenal, hijo". Dijo, justo delante de mí, me sonrió y se alejó.


  No me gustaba la forma en que mis dedos temblaban una vez que alcancé mi capucha y me la puse nuevamente sobre mi cabeza. La animosidad golpeó mi pecho y, por más valientes que fueran mis pensamientos, mi cuerpo no podía ayudarme, pero recordaba cómo se sentían esos anillos cuando se estrellaban contra la suave piel que cubría mi abdomen.


  5 meses.


  Cinco meses más... y después me soltaron.


  Mantuve mis manos alrededor de mi corazón mientras arrastraba los pies por el vestíbulo. Los eruditos se turnaron para pasar a mi lado, con las caderas en ángulo y los hombros rígidos. Se construyeron una barrera de protección, asegurándose de que el muelle fuera lo suficientemente amplio como para que ni siquiera mi aliento más fuerte pudiera tocar su piel.


  La indiferencia que fingían sus rostros de mediodía sólo duraba hasta aquellas viejas paredes. Sabía que después de haber cruzado su umbral invisible de seguridad, susurros de desdén se deslizarían por sus labios curvados en mitad de la noche.


  Me rompió hasta divertirme.


  Otras personas estaban sufriendo.


  Se habían indignado.


  Habíamos perdido a uno de nosotros y toda esa furia tenía que caer en alguna parte. Fue para que eso sucediera haber caído sobre mí.


  Vicioso.


  Había ironía en algún lugar entre esas letras. Preocupación y aprensión mezcladas con indiferencia y descuido. Me culparon pero no me conocían... ahora no en realidad.


  No había tenido un compañero de cuarto antes de Foster Lake, y aunque no me oponía a ello, me preocupaba que la pérdida de mis amistades no me convirtiera en una buena persona.


  Hace años, vivía con mi padre, en un pequeño espacio estilo cabaña a solo un corto paseo del campus de Ridgemont. Yo tenía siete años cuando hizo mi maleta y me llevó a dar un paseo. Me hizo subir una escalera húmeda con una sonrisa en las mejillas, como si la soledad que me traía mi nueva habitación fuera un regalo del que estar feliz.


  Tengo en mente la forma en que apareció su espalda esa mañana, paseando por el borde y dejándome atrás mientras estudiaba mi nueva casa.


  Había telarañas en las esquinas y una grieta en el centro de la puerta del balcón. La habitación se sentía olvidada, muy parecida a como solía estar yo.


  Supongo que por eso lo preferí.


  Mi habitación estuvo una vez a la altura del dormitorio, ligeramente debajo de la torre del reloj. Durante años, éramos simplemente yo, la desolación... y un par de arañas a las que llamaba amigos.


  ...después de lo cual conocí a Foster al comienzo del noveno grado.


  Provenía de un círculo elitista de parientes, del tipo que disfrutaba utilizando a sus hijos como trofeos. Sus padres lo estaban preparando para ser el próximo gran huracán comercial del estado, pero su alma era creativa y lo único que le importaba eran las fotografías.


  Sus padres casi lo habían repudiado, traduciendo su aversión por el comercio en un acto de insurrección. Lo habían presentado aquí mismo, y a pesar de que no había habitaciones disponibles, el director había permitido su inscripción de todos modos.


  Así fue como terminó conmigo.


  No sé si mi padre lo admitiría alguna vez, pero siento que odiaba haberme pasado a un amigo. La soledad siempre había sido mi elección, pero era difícil tomar decisiones posibles cuando en realidad nunca te habían dado ninguna.


  Foster alguna vez fue accesible en todas las técnicas que yo no. Era extrovertido y cálido, lo suficientemente simpático como para que nadie se quedara petrificado ante él, pero lo suficientemente misterioso como para evitar que hicieran demasiadas preguntas.


  Solía ser muy vacilante, comedido y retraído. El esquivo hijo del director que había vivido aquí toda su vida pero no había logrado hacer amigos... hasta Foster.


  Siento que la gente piensa que yo era una esposa compasiva, alguien por quien él se sentía mal. Esa suposición, combinada con mi comportamiento evasivo y reservado, hizo que fuera fácil para otras personas aferrarse a la idea de que arrojaría a mi mejor amigo posible por el balcón de nuestro dormitorio.


  Los rumores me lastimaron. La apariencia me quemó. Las amenazas metidas en mi casillero me asustaron... pero enterrado debajo de mi dolor había una pizca de ejercicio.


  La muerte de Foster fue una venganza que valía la pena... aunque me pregunté si a alguien le habría importado si hubiera sido mi cuerpo en la acera esa noche.


  La campana de precaución sonó especialmente fuerte esta mañana y sacudió las paredes justo cuando entraba al pasillo de personas mayores. La esbelta casa solía estar vacía y los candelabros parpadeaban cuando pasaba junto a ellos.


  El miedo que albergaba era más silencioso hoy en día, y no tan intenso como hace cuatro días, cuando me acurruqué en la esquina de ese desagradable sofá a cuadros.


  En cierto modo... lo pasé por alto.


  Los cojines se sentían como un abrazo, por lo que olían como el tipo de casa que quería en la que crecí. Había hecho mía una parte de ella, y Roman tuvo cuidado de mantener la distancia, permitiéndome mi casa pero de ninguna manera. Significa dejarme sentir realmente solo.


  Yo... lo favorecí.


  Le gustaba.


  Mis oídos se habían pegado todo ese primer día, su voz resuelta e inquebrantable mientras se acercaba a mi padre. Sentí su convicción filtrándose a través de las grietas de las paredes, y sentí que podría haberlo reprimido y haberlo traído conmigo cuando me fui.


  Roman alguna vez fue atrevido. Inteligente. Seguro. Su presencia era grande, pero había tenido cuidado de no ocupar demasiado espacio a mi alrededor. Se hizo más pequeño para hacerme sentir más grande, y ese gesto se sintió como seguridad de alguna manera.


  Proteccion.


  Me sonreía con frecuencia y nunca (ni siquiera una vez) intentó obligarme a hablar.


  Siempre me había gustado un susurro, pero la muerte de Foster me había sorprendido en un silencio del que no podía encontrar la manera de salir. Mi mente conocía formas simples de formar palabras y sentía letras en la punta de mi lengua, pero había una barrera que no podían superar.


  Quizás alguna vez fue preocupación.


  Quizás alguna vez fue indiferencia.


  Quizás yo era como todos los hombres que habían investigado la caída de Foster y simplemente se habían rendido.



  CAPÍTULO 5


  ROMANO


  Sus nudillos estaban rosados. Cortar abierto. Se estaban formando moretones debajo de la piel de su piel clara, y casi no podía verlos en medio de la neblina roja que rodeaba mi visión.


  "¿Sebastián?"


  Él me miró. Las lágrimas se habían posado en las puntas de sus pestañas.


  Lo que me invadió entonces fue una sensación salvaje y bárbara que dejó mis entrañas temblando.


  Mis fosas nasales se dilataron. "Sebastian, ¿alguien... te hizo daño?"


  Las palabras sabían a sangre en mi lengua, y fue casi un milagro que las hubiera pasado por mis labios sin hervir.


  La capucha que le gustaba a Sebastian barrió la piel tensa de su frente cuando sacudió la cabeza. Sostuvo su mano maltrecha frente a él, abriendo y cerrando el puño mientras estaba revisando dos veces sus nudillos, pero hacía lo que debían hacer.


  "¿Le pegaste a alguien?"


  Eso... no fue lo más probable.


  Sebastian no era alguien que convocara la destrucción. Huyó de la violencia y se alejó de la gente, aunque él mismo no lo era.


  Sacudió la cabeza una vez más. Esta vez, cuando sus nudillos se doblaron hacia adentro, los dejó doblados en un puño libre y lo presionó contra la palma de su otra mano.


  Sebastian usaba frecuentemente gestos para contarme historias, enfatizando su pasado con movimientos de muñecas y chasquidos de brazos. Respondió a mis preguntas con el pulgar hacia arriba o hacia abajo y rompió los hilos de mi sofá cuando sintió un miedo especial.


  Con los codos sobre las rodillas, estudié sus acciones e intenté discernir lo que alguna vez me estaba diciendo ahora. Su palma hizo círculos sobre la parte superior de su muñeca, de lado a lado como si se estuviera abriendo y cerrando.


  "¿Golpeaste una puerta?" Adivine.


  La mano herida de Sebastián cayó sobre su regazo cuando asintió. Un suspiro lo dejó, haciendo que sus labios temblaran, y usó su pulgar para señalar su pecho.


  "¿Golpeaste tu puerta individual?"


  Su dedo índice se alargó, trabajando en conjunto con su pulgar para formar la letra L.


  Lo supuse por un segundo. "¿Casillero? ¿Golpeaste la puerta de tu casillero?"


  Sebastian me levantó el pulgar y su mano tembló antes de caer en el sofá que ahora le pertenecía. Envolvió su dedo meñique alrededor de un hilo libre y tiró con fuerza suficiente para arrancarlo del cojín.


  "¿Te duele?" Le pregunté, y el segundo que tomó para responder fue un segundo demasiado largo. Mis hombros se pusieron rígidos ante el vulnerable asentimiento que me dio, y el cómodo y enojado sonido que hizo se sintió como un puñetazo en los riñones.


  "Cruza hacia él..."


  "Él es tuyo ahora".


  Había una eficacia en esas frases que no podía olvidar. Puedo diseñar las letras en mi lengua, sentirlas golpeando mi pecho y deslizándose por mis venas.


  La voz que las susurró me saludó como nada más que un leve cosquilleo. Días después, sentí como si un trueno chocara contra mi pecho, y por cada segundo que pasaba con Sebastian, lo más probable era que se hiciera más fuerte.


  "Él es tuyo..."


  "Él es tuyo..."


  "Él es tuyo..."


  El tono era internacional, algo que no reconocí porque dejó marcas en mi inconsciente. Cuanto más escuchaba, más asumía que sonaba como mi propia voz... y las palabras que decía no eran presagios simples posados con ligereza sobre mi hombro.


  Habían sido una garantía, una promesa.


  "Él es tuyo ahora."


  Los ojos de Sebastian estaban sobre mí mientras me movía en mi silla y alcanzaba el cajón del suelo de mi mesa. El soporte de latón era libre, torcido y rara vez desgastado. Hizo un chirrido una vez que lo abrí y saqué el obstáculo de Sebastian por el rabillo del ojo.


  El equipo de primeros auxilios alguna vez estuvo encajado al azar entre las delgadas paredes del cajón. Solía ser reacio a creer que este factor se hubiera utilizado alguna vez, y solía sospechar de todos y cada uno de los consejeros que se habían adelantado a mí y de lo que diablos habían hecho durante todo el día.


  Toda mi mesa vibró una vez que desabroché el equipo y envolví mi palma alrededor del borde para estabilizarlo. Poniendo el equipo en mi regazo, lo abrí y aparecí sobre el contenido. Inmediatamente, bolsas de hielo cubrieron el suelo del equipo, gasas acolchadas y tiritas económicas. Agarré uno y lo aparté antes de tomar una toallita desinfectante y abrirlo con el diente.


  Se lo tendí.


  Sebastian lo miró y sacudió la cabeza.


  Acerqué mi silla un poco más a él y lo intenté una vez más. "Esos cortes desean ser limpiados, gallinita."


  Levantó la barbilla. Había una hermosa hendidura entre sus cejas hacia la que quería presionar mis labios.


  "Dilo una vez más."


  "Niña gallina", susurré.


  Sus acciones fueron cautelosas mientras envolvía un pulgar sobre el otro y agitaba los dedos como si fueran alas. Se movían en un movimiento silencioso, emergiendo y cayendo mientras bailaban en el aire.


  Sus alas cayeron a un lado y la curva de su ceja se alzó con una silenciosa pregunta. Señaló con cautela su pecho con un dedo, y sus ojos habían sido tímidos cuando me miraron… listo.


  Sonreí. "Claro, ese eres tú. Mi niña gallina."


  Mejillas cómodas y ligeras llenas de color. Su dedo abandonó su pecho y lo sostuvo hacia afuera, trazando la descripción de mi sonrisa en el aire. Sus ojos se agrandaron y estudió la forma que hizo como si fuera algo nuevo para él.


  "¿Te parece bien que te llame así?" Su asentimiento fue rápido y me reí entre dientes. "Muy bien, niña gallina. ¿Qué tal si me das esa ala ensangrentada y la hago lucir como un emblema nuevo?"


  Sentí los latidos de sus dedos hacia mi palma cuando deslizó su mano dentro de la mía. El contacto resolvió algo dentro de mí y sentí que mi propio pulso cambiaba, buscando el ritmo que coincidiera con el suyo.


  Se necesitaron varias pasadas con el paño para dejarlo en blanco, o incluso entonces, estaba manchado, pintado con matices rojos y azules que rápidamente se volverían amarillos y verdes.


  La forma rígida en que sus nudillos se curvaron hacia mi palma fue una señal del dolor que aún sentía. Tiré la toallita en la papelera debajo de mi mesa y agarré la bolsa de hielo. Apreté hasta que escuché el revelador pop que indicaba que había sido activado. El escalofrío fue rápido y lo puse con moderación alrededor de la parte superior de su mano, ajustándolo para que tocara la zona más maltratada.


  Poniendo mi palma sobre él, ejecuté energía, temeroso de que hiciera demasiado frío para su piel. El visto bueno que me dio me indicó que era suficiente ofrecerle alivio.


  Esperé unos segundos más, permitiendo que la bolsa de hielo se amoldara a las hendiduras de sus brazos antes de comenzar a retirar mi mano.


  Sebastián se adelantó. Su capucha se deslizó de su cabeza y su mano intacta se disparó hacia afuera, ávida de mis brazos y tirando de ellos con un poder que hizo que todo mi brazo se tambaleara.


  "Él no necesita que te vayas."


  Un ruido salió de su garganta, su cabeza temblaba y sus ojos estaban bajos.


  "Hola", lo tranquilicé. "Ahora no iré a ninguna parte. Lo prometo. ¿Puedes echarme un vistazo? ¿Sólo por un segundo?"


  Sus pestañas dejaron pequeñas gotas de lágrimas en lo mejor de sus mejillas cuando abrió los ojos.


  "Excelente chico. Ahora, ¿qué tal si me deshago de este equipo en mi regazo y luego colocaremos esta bolsa de hielo aquí juntos?"


  Su barbilla se hundió en un gesto que noté levemente. Le tomó un par de respiraciones antes de poder liberar mis dedos. La bolsa de hielo se deslizó de su piel y golpeó el suelo con un ruido sordo. Esperaba que lo alcanzara, pero permaneció inmóvil, estoico y quieto mientras me miraba.


  "Está listo para que puedas echarle una mano".


  La convicción detrás de esas palabras me hizo preguntarme si Sebastian también podría escucharlas de alguna manera.


  La devoción era algo embriagador, y se extendió por la habitación en una ola lo suficientemente fuerte como para que no pudiera discernir si lo que sentía era suyo o mío.


  Me moví brevemente, cogí el equipo de primeros auxilios y lo colgué en el medio de mi mesa. Desde mi silla, barrí la bolsa de hielo de Sebastian del suelo y me acerqué a él.


  Señalé el lugar a su lado. "¿Podría sentarme aquí?"


  El pulgar de Sebastian se levantó en señal de permiso y me acomodé en el sofá. Con el pie apoyado en mi rodilla, rodeé mi cuerpo superior y le tendí la mano. Los cojines se hundieron con movimientos cómodos cuando se deslizó un poco más cerca. Empujó su mano herida hacia mí en un gesto que parecía entusiasta y decidido.


  Una expresión válida escapó de sus labios una vez que reposicioné la bolsa de hielo. Se hundió en el sofá, sus rizos libres se balanceaban mientras su mejilla se apoyaba en el cojín. La tensión que tenía en sus músculos parecía disminuir.


  Pasé mi pulgar por la parte superior de sus brazos helados. "¿Alguna vez esto fue el resultado de la ira o la infelicidad?"


  Me mostró el número dos.


  Cada.


  "De acuerdo."


  Mis pensamientos se aceleraron, librando una batalla entre ideas de agresión y obsesión. El psicólogo que hay en mí alguna vez fue un tipo que ahora actúa con rudeza, pero que Sebastian había sacado al soldado. Yo estaba luchando por él ahora. Identificar al enemigo se había convertido en la prioridad principal.


  Extendí mi mano hacia él, desenrollando mis brazos y ofreciéndole la palma. "¿Quizás sea bueno que me dibujes una imagen de lo que pasó?"


  Se chupó el labio trasero con la boca, mordisqueando la cómoda carne mientras asentía. La parte superior de su dedo tembló cuando tocó mi palma, y sentí su piel fluir a través de la mía cuando comenzó a atraer.


  VICIOSO


  Carta tras carta, escribió la frase que más lo atormentaba, puntuándola con un competitivo signo de exclamación.


  "¿Alguna persona se refirió a ti como viciosa?"


  Sus cejas se tensaron y sus mejillas se enrojecieron mientras sacudía la cabeza. Su boca se abrió y se cerró, y apartó su mano de la mía en lugar de envolverla alrededor de su garganta. Con las uñas clavándose en la carne, tiró de la suave piel y un ruido desagradable surgió de su pecho.


  Una vez estaba tratando de hablar conmigo... y cuando no pudo, tomó su mano y la golpeó contra el respaldo del sofá.


  Lo alcancé y acerqué mi pulgar a sus labios. "Las palabras vendrán mientras estés en posición".


  Sentí su fuerte inhalación hacia la yema de mi pulgar. Él asintió, sin importar que su frustración permaneciera transparente en la forma en que su pecho colapsaba y el brillo de lágrimas que cubrían sus ojos.


  No era un tipo vulnerable, sin embargo, las lágrimas me hicieron necesitar suplicar por un poco de misericordia. Caería de rodillas si eso le ganara sólo una pequeña pizca de gracia.


  Cristo.


  "Mira una vez más, niña gallina. Muéstrame lo que pasó".


  Envolvió su mano alrededor de mi muñeca y la guió fuera de su boca. En lugar de buscar mi palma, usó sus propios brazos para doblar los míos en una posición segura. Por otra parte, manipuló mis extremidades más pequeñas hasta colocarlas en un lugar que parecía casi...


  "¿Una garra?"


  Sebastian hizo un resoplido, y fue tan adorable que casi me reí entre dientes. Sus ojos se entrecerraron como si supiera lo que yo estaba pensando, y me quedé con la forma en que sus labios se curvaron hacia arriba, solo una pizca.


  Usó su puntero para tocar el mío, urgente y liberador, como si fuera una causa de algún tipo.


  "¿Estoy... rociando una cosa?"


  Sus ojos se iluminaron y dejó caer sus brazos entre los míos, entrelazando nuestros dedos en combinación. La adaptación en tamaño fue casi discordante. Intenté llevarlo a mi regazo y envolver cada una de sus extremidades en una capa de cobertura.


  Una vez estuvo más seguro conmigo.


  "El que más te convenga."


  Abrí la boca para informarle que después mi mandíbula se cerró de golpe. Mi pulso se aceleró al considerar los últimos momentos, y finalmente entendí lo que él estaba tratando de decirme...



  CAPÍTULO 6


  SEBASTIÁN


  Vicioso.


  Alguien había rociado esas letras a lo largo de la puerta de mi casillero en una formación irregular y desagradable. Necesitaba imaginar que sabían lo sádica que alguna vez fue su selección de colores: un rosa púrpura espeso que goteaba sobre el metal en ondas difíciles de entender. Había gotas de agua lloviznando por el suelo, manchando las tablas del suelo y las suelas de mis zapatillas.


  Era también un homenaje a la sangre que se deslizó entre mis brazos esa noche. Las náuseas también fueron similares, quemando las paredes de mi garganta. Me atraganté con el vómito mientras lo presionaba para que entrara en reversa en mi estómago, y sentí que se curvaba en el mismo segundo que mi puño.


  No hubo ideas, sólo ira.


  Resentimiento. Angustia. Dolor.


  Mis sentimientos culminaron en una moción por la que probablemente pagaría más tarde. El vandalismo no me afectó... ni el dolor que sentí al mirarlo. Arthur echaba un vistazo a la abolladura del tamaño de un puño que dejé en la parte trasera e insistía en pagar, tanto en moretones como en billetes verdes.


  Casi me maldije a mí mismo, pero estaba demasiado cansado para arrepentirme. Solía estar demasiado agotado para continuar con cualquier cosa. Cuando el dolor en mis nudillos desaparecía, sucumbiría al entumecimiento, y cuando por fin se iluminaba, la indiferencia permanecía.


  Era un ciclo con el que estaba muy familiarizado y, rápidamente, las letras en la puerta de mi casillero no se referían. Mi exilio podría ser olvidado, y habría algo más. Algo nuevo que amenazaba mi centro, ponía a prueba mi borde del colapso y me desgarraba las entrañas como si no fueran más que piedra.


  Solía estar agotado.


  Agotado, incluso.


  Siento que Roman lo sintió. Demonios, siento que él quería arreglarlo, y yo quería dejarlo... desesperadamente.


  La bolsa de hielo alrededor de mis nudillos se había calentado desde entonces, pero no me atreví a moverme. Me gustó la forma en que acunó su palma sobre la mía, protegiendo mi daño como si fuera suyo.


  Roman me trató como si estuviera hecho de piezas, pegadas de nuevo en combinación en un desarrollo desordenado que podría romperse en cualquier momento. Había construido un traje de armadura a mi alrededor, y yo prodigué lo que sentía como amor por sentirme protegida... aunque solo fuera por un segundo.


  El ojo que me dio alguna vez fue el tipo de factor del que se había producido la medicina, intoxicante y simplemente adictivo. Me encontré sin poder lavarme con él, colorearlo en cada centímetro de mi piel para poder sentirlo incluso cuando saliera de este lugar de trabajo.


  Roman levantó mi mano herida y separó la bolsa de hielo. Entrecerró los ojos mientras inspeccionaba la piel oscurecida. "Agita tus alas por mí, gallina".


  Abrí y cerré mis nudillos.


  "Excelente chico. ¿Algún dolor?"


  Negué con la cabeza.


  Se movió como si no tuviera intención de bajar mi mano.


  No.


  Cada centímetro de mí rechazó la teoría de perder su contacto, tanto que mi mano se disparó hacia afuera y agarró su pecho. Su camiseta alguna vez fue cómoda para mis nudillos magullados, agarré un puñado de tela en mi palma y me anclé a él.


  "No sé a dónde crees que voy, cariño, pero te prometo que el único lugar en el que quiero estar es junto a ti". Envolvió sus brazos alrededor de mi muñeca y su pulgar recorrió mi nivel de pulso. "¿Tu centro siempre late tan rápido?"


  Yo... ¿tal vez?


  Nunca había podido recuperar el aliento. Alguna vez la paz fue tan internacional para mí como lo fue la compasión, y desde que tengo memoria, había estado corriendo hacia el reloj sobre mi cabeza.


  Garrapata. Toc.


  La presencia de Foster lo hizo ligeramente más alto. Me había ralentizado lo suficiente como para sonreír de vez en cuando, pero en el momento en que murió, estaba corriendo de nuevo, nunca muy seguro de si estaba corriendo hacia algo o hacia un largo, un largo camino. lejos.


  "Me pregunto qué ataca más rápido, gallinita, tu centro o tus pensamientos".


  Hice un ruido en mi garganta.


  Mis pensamientos, sin competencia.


  Las ideas que apremiaban mi cráneo con frecuencia me provocaban un latigazo y pasaba la mayor parte de mi tiempo clasificándolas en secciones de verdades y mentiras. Mi padre vivía firmemente de un lado con la noticia de la muerte de Foster flotando en algún lugar de su corazón.


  No había mucha autenticidad en mi vida, ni muchas cosas de las que estuviera seguro. Si tuviera que dibujar los últimos diecinueve años de mi vida, escribiría un gran signo de interrogación, goteando en mi sangre, por todo el dolor que había experimentado y por todas las causas que no tenía.


  Roman Hayes fue lo primero que sentí en mi vida, no solo por la perseverancia que me había demostrado sino también por la ferocidad que vi en sus ojos. Fue como mirar una réplica, por todo lo que estaba sintiendo; Lo sentí el doble. Quizás alguna vez fue mi centro el que compensó mi pérdida de voz, alcanzándolo, tocándolo en todas las técnicas que de otra manera no podía.


  Cuanto más tiempo pasaba en su proximidad, más lo ansiaba. Él era lo único que siempre había buscado, lo único de lo que me había sentido remotamente protegido, y para todas las respuestas que no tenía, había una vez. uno que hice: esto alguna vez fue mutuo.


  Señor, echa una mano a quien haya intentado alejarme de él.


  Los dedos de Roman descubrieron debajo de mis axilas y me levantó convenientemente, dejándome caer sobre su regazo. Un sonido de asombro desgarró mi garganta y sentí su risa hacer vibrar su pecho. Me pellizcó la barbilla con el pulgar y el índice, levantando mi mirada hacia la suya.


  "¿Es esto k?"


  Asenti.


  Él sonrió, deslizando su pulgar alrededor de la curva de mis labios. "Para ti el cariño es internacional, ¿no es así, cariño? ¿Nunca nadie te ha dado lo que mereces?"


  Apreté más el agarre que tenía sobre su blusa una vez que negué con la cabeza.


  "Eso cambia hoy en día", prometió.


  Alguna vez fue un peligro para el sector y una vez fue una promesa para mí.


  "Tendrás que informarme si soy demasiado intenso. Lo último que necesito es que mi gallina se vaya volando".


  No era probable que eso sucediera, no solo porque nunca quise dejar este lugar de trabajo, sino porque estaba muy seguro de que mis alas no funcionaban.


  "Existe este tipo de percepción preconcebida sobre los psicólogos. Esta idea de que nuestro trabajo gira en torno a lograr que nuestros pacientes muestren todos los secretos que tendrán o no. Creo que eso es lo que tu padre alguna vez esperaba que hiciera contigo". ".


  Su mano se deslizó por mi mandíbula y pasó por la parte posterior de mi cuello. Apoyé mi mejilla contra su pecho y sentí sus brazos bailar a lo largo de mi cabello mientras hablaba.


  "Esta tarea consiste en guiar a alguien a través de sus miedos y verlos salir por el otro lado más potente. He tenido muchos pacientes, Sebastian, y he visto a todos y cada uno de ellos cruzar un puente proverbial hacia el Sin embargo, no necesito que pases ese puente sin mí.


  La certeza se derritió de sus labios y sentí la necesidad de peinarlo.


  "Hay una voz dentro de mi cabeza, esta deidad del universo que está decidida. No tengo sentido sin ti".


  La única voz que escuché fue la suya... pero fue suficiente. Misas.


  "Hace una semana, solía ser un poco consciente de tu vida, y ahora siento que el amor es la única persona que importa. La voz en mi cabeza que me dice que eres mía también podría estar diciéndome que hay algo que no puedo hacer". "Me gustaría darte protección para que me digas quién es tu villano, niña, porque te prometo que por más aterradores que sean, soy peor".


  Alguna vez fue casi demasiado difícil de imaginar: que este tipo, el único hombre, que me mostró cierta bondad tuviera un modelo de sí mismo que deshonrara mi apodo.


  Me pregunté cómo se verían sus secretos y técnicas combinados con los míos. Enterré la mayor parte del mío con Foster, pero todavía había algunos atrapados en mi garganta y escondidos debajo de una tabla del piso libre debajo de mi cama.


  Los de Roman estaban ocultos a la vista, y ahora que estoy hablando de él, puedo ver sus sombras. Los tatuajes que retrataban su piel eran una máscara, un caleidoscopio de colores que ocultaba crestas elevadas de piel y, a menudo, cicatrices. Pasé la punta de mi dedo a lo largo de sus bordes, rastreando tanto el dolor que experimentó como los diseños que había elegido para ocultarlos.


  "Has descubierto un mapa de mi gallina anterior".


  Apoyé mi barbilla en su pecho, mirándolo con interés llenando mis ojos. Mi garganta se sacudió y me atraganté un poco con las preguntas que se habían alojado en la base.


  "Veo tus preguntas, cariño." Palmeó la parte posterior de mi cabeza y usó sus pulgares para rastrear formas hacia mi cuero cabelludo. "Crecí aquí en Massachusetts, en una ciudad a un par de horas de distancia. Después de la secundaria, hice la parte escolar y me dieron una licenciatura en psicología. Cuando terminé mi maestría, mi hermano se graduó de la secundaria. y me alisté en la Infantería de Marina. El hermano mayor que había en mí no podía dejarlo pasar solo. Pasé 3 años en una intensa responsabilidad, y me encontré un poco con el tema de una explosión. "Mi piel y hubo metralla que me desgarró, pero en realidad, tuve suerte de que no se extendiera más allá de mi brazo".


  El trauma no se sintió fortuito, pero creo que lo entendí... a mi manera, por mi cuenta.


  Las cicatrices encubiertas y los sueños oscuros no parecían tan malos cuando todavía había aliento dentro de los pulmones... y una razón suficiente para convertirlos en trabajo.


  "Después de mis lesiones, me quedé en el ejército y puse mi escenario en funcionamiento. Recomendé a otras personas como yo. Personas que habían resultado heridas dentro del ámbito de responsabilidad, víctimas de prisioneros de guerra y familias de aquellos que habían perdido a sus familiares. Algunos días, esa tarea era más dolorosa que las semanas que había pasado en el hospital, pero sentía una responsabilidad hacia ellos. En muchos sentidos, sentía que estaba haciendo más con un bolígrafo. mano que jamás lo hice con un arma".


  Pasé dos brazos alrededor del fénix en su brazo, siguiendo las plumas mientras caían.


  "Hace poco más de dos años, perdí a mi hermano. Él estaba en algún lugar del mundo, en un desierto con agujeros de bala en el pecho y solo. La muerte de Charlie se sintió como el final de todo, y entré en una espiral. .Arduo.Renuncio a mi tarea porque ya no tenía mucho sentido para mí ayudar a otras personas, ahora no una vez que parecía que yo mismo no podía ayudar, pasé unos 12 meses de duelo, y no fue así. Hasta que me enteré de que la unidad de Charlie había eliminado al hombre que lo había matado sentí que podía volver a vivir, me mudé de regreso a Massachusetts y recogí mi bolígrafo, pero también me prometí a mí mismo que nunca lo haría. significa bajar mi arma, no del todo. El psicólogo y el soldado trabajan en conjunto, y nunca había sentido que se mezclaran tan perfectamente hasta que te conocí.


  Todas y cada una de las palabras que pronunció se sintieron como otra capa que se quitó nuevamente, desgarrándose en pedazos y dándomelos todos. Anhelaba darle algo a cambio, comparar una de sus cicatrices con una de las mías, pero si mis labios se separaban, se hacía el silencio.


  Me abrumó de alguna manera que hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas y ardí con una lamida de frustración. No había querido hablar; estaba petrificado por lo que se podría publicar si lo hacía, pero ahora que encontré un objetivo para mis palabras, tenían miedo de salir y jugar.


  En cambio, envolví mis manos alrededor de él, apretando su corazón con toda la fuerza que pude reunir. No fue mucho, pero gruñó con mis esfuerzos y esperaba que realmente pudiera sentir mi empatía.


  Charlie fue una vez su adoptivo...


  "Me hicieron mi tatuaje de fénix cuando me mudé de nuevo aquí. Un símbolo de la nueva vida que emerge de mi viejo. El pico agrietado alguna vez estaba destinado a representar mi dolor, pero ahora, cuando lo miro, solo te veo". ".


  Gallina infantil.


  No había tenido un apodo por delante, al menos no era una persona que me gustara.


  La etiqueta que me había dado parecía aliviar el dolor de la única que todos los demás usaban, y si yo era una gallina, él también lo era.


  Me senté inmediatamente, tomando fotografías de su atención. Observó mis gestos con moderación mientras me señalaba y batía mis alas. Repetí mis acciones, sin embargo esta vez lo señalé.


  "Tú eres una niña gallina y yo soy... ¿una gallina grande?"


  Me tapé la boca con la palma y una risita me hizo cosquillas en la garganta mientras sacudía la cabeza.


  Él rió. "Ok, déjame echarle un vistazo otra vez. Eres una niña, así que eso me hace..."


  Agité mis alas aún más arriba, por encima de mi cabeza, mostrando el poder que poseía su gallina, un poder que mi gallina aún no había descubierto.


  "¿Papá gallina?" Él lo adivinó y yo sonreí.


  Seguro.


  CAPÍTULO 7


  ROMANO


  Ridgemont Prime tenía una popularidad críptica: la antigua iglesia creció hasta convertirse en una escuela para inadaptados, escondida bajo la niebla y cerrada detrás de las puertas.


  Era fascinante de una manera vil, un pequeño pueblo villano del que todos habíamos oído hablar cuando éramos niños, pero que nunca sabíamos qué historias eran auténticas y cuáles habían sido inventadas para dar miedo.


  Otras personas hablaban de ello como si fuera ficticio, y tengo en mente las historias que escuché en Halloween, los parlantes lo suficientemente apasionados y brillantes como para que pareciera algo sacado de un libro emergente. Se me pone la piel de gallina mientras escuchaba una historia tras otra sobre adolescentes que conducían hasta aquí durante la noche, sólo para dar el primer paso en el sendero de adoquines y pasar desapercibidos nuevamente.


  Nuestros padres utilizaron nuestra aprensión para obtener ventajas, amenazándonos con lo que había detrás de nuestras puertas para obligarnos a comportarnos.


  Mucho tiempo después, me paré en la base de los escalones de concreto y miré las caras de piedra de las gárgolas que los bordeaban, preguntándome qué secretos y técnicas divulgarían si pudieran comunicarse... y cuáles de ellos. d ofrecer protección a.


  La pila de datos de registros que sostenía se sentía más pesada cuanto más los miraba, y tengo en mente la forma en que la puerta crujió detrás de mí y el cabello que se me erizó en las manos mientras navegaba por los pasillos en mi primer día. Eran tan espeluznantes como supuse que serían, y me pareció extraño que en una casa tan cavernosa… no pudiera escuchar ningún eco.


  La oficina que me habían asignado estaba escondida entre una curva de las paredes, pequeña pero eficiente. Preferí la ubicación entre el laberinto de ladrillos, y aunque la ausencia de otros a menudo hacía que los demás se sintieran desconcertados, asumí que la soledad haría que mis pacientes se sintieran más seguros de alguna manera.


  El dolor era una sensación que exigía ser sentida, y las paredes de ladrillo entre las que me encontraba rezumaban ese dolor. Todavía era un misterio para mí si esos estudiantes llevaban ese dolor al campus en sus mochilas o si era algo que se filtraba en su torrente sanguíneo en el momento en que pisaban las puertas.


  Me recordó la forma en que solía sujetar a los hombres en medio del desierto, con un rifle atado a mi pecho. Fui a donde me dijeron porque quería seguir viviendo.


  Eso es lo que habían estado haciendo esos niños.


  Sobreviviente.


  Su crueldad había sido sus armas, su poder un mecanismo de defensa. Los niños que no eran alimentados con amor en cuchara de plata a menudo aprendían a lamerlo de los cuchillos, y la idea de que Sebastian había vivido aquí toda su vida era una que casi no podía mantener.


  Se sentía demasiado cómodo para un lugar con bordes endurecidos, y mientras estaba afuera de la puerta de mi oficina, miré con moderación a las sombras que me rodeaban. En algún lugar al anochecer estaba la bestia que lo seguía, y tenía la intención de encontrarla.


  "Señor Hayes".


  Mierda.


  Puse una sonrisa en mi rostro. "Director. ¿Qué puedo hacer por usted?"


  Grifo.


  Grifo.


  Grifo.


  Los anillos que llevaba tocaron el ladrillo, generando una melodía espeluznante mientras caminaba a lo largo de la curva de la pared. Su ritmo era pausado, su andar pomposo y su sonrisa ensayada. Pensé que era difícil para él buscar otra manera. Había una razón por la que había sido director durante unos 20 años, y sospeché que no tenía nada que ver con su interés por la educación.


  "He venido para reemplazar el desarrollo de Sebastian".


  "¿Lo lamento?"


  Sus pies estaban a pocos centímetros de los míos cuando llegó a un parada, y lo vi ajustar las solapas de su chaqueta. "¿Mi hijo? Me gustaría un reemplazo. ¿Está hablando pero? ¿Ha aludido a—"


  "Señor, no hablaré con usted de los detalles de mis clases. Sebastián tiene 19 años, sólo unos veinte".


  "Él es mi hijo."


  "Es un adulto y está legalmente seguro gracias a las normas de confidencialidad".


  Su mandíbula se endureció. "Señor Hayes, es posible que no comprenda el motivo por el cual lo contrataron".


  "Lo que es un bastardo."


  "Lo siento, director, pero ¿está sugiriendo que mi tarea es ser un agente encubierto para su hijo por el bien de su interés en lugar de guiarlo a través de su dolor?"


  "No creo que eso sea lo que solía insinuar, Sr. Hayes. Debería tener cuidado al descifrar mi miedo".


  Arqueé una ceja. "¿Qué miedo puede ser ese?"


  Arthur se inclinó hacia mí, mirando por encima del hombro como si no quisiera asegurarse de que habíamos estado solos. La mirada que me dio me indicó que éramos mejores amigos y estábamos a punto de intercambiar secretos.


  "Pégale un puñetazo en la cara".


  Mierda. Quería hacerlo.


  "Una vez me dijiste que Sebastian no ha hablado porque está petrificado por algo. ¿Sigues creyendo eso?"


  "Sí, sí. Ya sea que tenga miedo de una barrera psicológica o de una entidad física, no estoy seguro. Aunque si lo estuviera, no estaría feliz de compartir eso contigo".


  "Sin embargo, se le puede exigir, a través de la ley, que presente a Sebastian si cree que podría lesionarse".


  Mi centro se tambaleó. "¿Sebastian tiene un historial de autolesión?"


  "No es algo que yo sepa, pero nunca podemos ser demasiado cautelosos". Juntó los dedos y me mostró una sonrisa que traté de arrancarle de la cara.


  ¿En qué carajo estaba jugando este tipo?


  "Además, ¿se le pediría que presentara una solicitud independientemente de que Sebastian admitiera o no haber hecho daño a otra persona?"


  "Lo siento, director, ¿está usted..." Sacudí la cabeza. "¿Estás sugiriendo que imaginas que Sebastian mató a su compañero de cuarto?"


  "No, Sebastián no está en condiciones de asesinar".


  "Estoy de acuerdo, así que perdóname, pero todavía no estoy seguro de por qué estás aquí".


  Se frotó la palma de la mano a lo largo de la mandíbula y exhaló lentamente.


  "Es una cara excesivamente golpeable".


  Lo fue una vez, y por un segundo, me permití imaginar lo que realmente se sentiría al darle un puñetazo a este tipo. La adrenalina me desgarró y mi pulso se aceleró. Mis nudillos casi dolían por abrirse... sin embargo no pude.


  Ahora todavía no, de todos modos.


  "Señor Hayes, creo que Sebastian conoce la verdad sobre lo que pasó en Foster Lake y su negativa a hablar se debe a que protege esa realidad".


  "¿Estás sugiriendo que Sebastian protege al que asesinó a su mejor amigo posible? Su único amigo".


  Arthur se encogió de hombros y tuve que morderme la lengua para poder contener nuevamente mi risa de incredulidad.


  Por el amor de Dios.


  Existía una clara línea entre la fantasía y la inteligencia, y Arthur parecía recorrer los mismos bordes. Era una persona astuta y afectada de manera astuta. Lo suficientemente imprudente como para generar preguntas, pero lo suficientemente ambiguo como para que nadie pueda unir sus puntos.


  Casi quise aplaudirlo por la forma en que había camuflado tan bien su crueldad, retratándose a sí mismo con pintura de guerra y tonterías. Durante años, había estado cara a cara con uno de los hombres más endurecidos del mundo, y lo que vi entonces se estaba replicando ahora.


  Sin piedad.


  Animosidad.


  Odio.


  Desesperación...


  Arthur afirmó que no quería proteger a su hijo, pero yo estaba familiarizado con el olor a mierda, y todo lo que este tipo buscaba para proteger era a sí mismo... y a esta universidad olvidada de Dios.


  "Ahora no estoy seguro de entender su miedo, señor. Ha dejado bastante claro que los investigadores consideraron que la muerte de Foster no fue intencionada. ¿Sebastian le ha expresado algo más de una manera diferente?"


  "No lo ha hecho, no." Arthur pasó su lengua por su diente. Sus ojos recorrieron el suelo y noté la forma en que se movían, calculando probablemente la reacción más adecuada. "Lo más probable es que simplemente esté proyectando mis propios miedos como padre en la investigación. Sebastian siempre ha sido... cobarde. La confianza no es un rasgo que posea, y estoy preocupado con el objetivo en su Una vez más, lo más probable es que empeore".


  "¿El objetivo que significa los rumores, el apodo y el vandalismo?"


  Sus labios se aplastaron. "¿Te habló de su casillero?"


  "A su manera, sí". Crucé mis manos sobre mi pecho, ocultando mis puños cerrados. "Perdóneme, director, pero ¿no está la autodisciplina en la descripción de su tarea? Lo más probable es que el primer paso para asegurarse de que la protección de su hijo pueda tener algunas repercusiones en el continuo acoso".


  "Sr. Hayes, no sé quién creó ese apodo ni sé quién desfiguró la puerta de su casillero. ¿Me recomienda disciplinar a todo el cuerpo estudiantil?"


  "Estoy sugiriendo que la mejor manera de brindarle a Sebastian algo de seguridad comienza con protegerlo. Fue testigo de una muerte, señor, y en lugar de obtener ayuda de sus amigos, es necesario para defenderse de los ataques".


  "Si supiera quién fue el responsable, serían castigados. Le garantizo, señor Hayes, que estoy investigando..."


  "Quieres empezar por echarte un vistazo a ti mismo".


  Su piso dental en combinación. "¿Disculpe?"


  "Tú eres su padre, ¿no es así? ¿Has pensado que todo lo que Sebastian busca es un poco de comodidad? ¿Alguna vez has presentado tus condolencias en los últimos ocho meses o pasas tu tiempo fuera de las oficinas de los consejeros? ¿Estás intentando sacarles información confidencial? Lo más probable es, director Arthur, que la persona que a su hijo le tiene petrificado... ¿es usted?


  Su columna se puso rígida y, aunque intentó disimularlo, noté que la sangre abandonaba sus mejillas y descendía por su cuello. Los anillos que cubrían sus brazos parpadearon hacia la luz aburrida cuando los hizo girar en círculos alrededor de sus nudillos.


  Se aclaró la garganta. "Definitivamente espero que mi hijo no esté petrificado por mí. No hemos tenido la mejor de las amistades, pero siempre pensé que compartíamos un amor mutuo. ¿Él... ha insinuado algo más?"


  "Creo que ambos sabemos que no voy a comentar lo que Sebastian ha insinuado o no".


  Las fosas nasales de Arthur se abrieron y casi noté un destello de la persona que yacía debajo del traje de baño. Su miedo no estaba relacionado con el de su hijo; muchas cosas eran evidentes.


  La mitad de mí quería tomar mi bolígrafo y escribir en la dirección de sus pensamientos hasta que se aclarara un horario. La otra mitad quería amartillar mi arma y dispararle en la cara por llamar a Sebastian cobarde.


  "El arma siempre tiene la resolución adecuada".


  Sebastián no era cobarde. Estaba triste... pero hasta el más triste de los pájaros cantaba canciones, y un día mi hijo abría la boca y gritaba lo suficientemente fuerte como para llevar toda esta posición al suelo.


  Eché un vistazo a Arthur un momento antes de girar y alcanzar el control de mi puerta. "Hace un trabajo extremadamente bueno al combinar sus zapatillas con su blusa, señor, tal vez al día siguiente sea bueno intentar combinar sus palabras con sus movimientos. Tendrá mayor suerte al conectarse con su hijo".


  CAPÍTULO 8


  SEBASTIÁN


  Nací a partir de la muerte, y tal vez por eso parecía que me afectaba, por eso nunca podía liberarme. Algunos niños simplemente nacieron con la tragedia en la sangre, y creo que eso es probablemente lo que me pasó a mí.


  Durante mucho tiempo estuve resentido por esa muerte, y en muchos sentidos creo que todavía lo estoy. Las otras dos personas que alguna vez me importaron, las únicas personas que alguna vez se preocuparon por mí, estaban en algún lugar dentro de eso, presentes en el lugar que finalmente provocó la tragedia.


  Cualquier lugar donde alguna vez estuvo esa posición fue el lugar que había buscado estar.


  Era interesante pensarlo... casi triste. Sabía cómo hacer que el infierno se sintiera como en casa, tanto que la sombra del verdadero inframundo no me asustara. Ahora ni siquiera un poco.


  La parte superior de mi dedo índice perdió color cuando lo presioné contra el granito frío. Mis acciones fueron lentas a medida que ese dedo se sumergía dentro y fuera de las crestas, trazando las elegantes letras de su nombre y la fecha de su muerte.


  Me molestó que no hubiera plantas aquí, ni otras lápidas ni almas con las que ella pudiera relajarse.


  Una vez estuvo sola.


  Idéntico a mí.


  El viento tardío de enero convirtió mis lágrimas en glaciares, deslizándose por mis mejillas y salpicando contra el fino brillo de hielo que adornaba su lápida.


  Mis manos estaban pesadas, agobiadas por el cansancio y el dolor cuando las envolví sobre la losa de granito y apreté sus bordes helados con todo lo que tenía.


  Alguna vez fue lo más cerca que estuve de abrazar a mi mamá.


  Annie St. James murió la mañana de mi primer cumpleaños. Mi padre me había explicado su muerte con detalles casi pintorescos, como si fuera un horror ficticio redactado y recreado para la pantalla. Se sentó al borde de mi cama juvenil, contando cruel e insensiblemente los momentos previos a su derrame cerebral y todos los que vinieron después. Me describió sus uñas de color rosa y la forma en que se movían en su palma cuando acunaba su débil mano entre las suyas.


  Sus ojos apacibles estaban llenos de preocupación, y él le había prometido que la abrazaría hasta que todo lo que la preocupaba desapareciera.


  Desde entonces me habían informado que las garantías de mi padre no eran nada más que mentiras endulzadas.


  La verdad es que él se preocupaba por mi madre de la misma manera que se preocupaba por mí: de manera mínima y abusiva.


  Una vez fue Foster quien descubrió la prueba, escondida en la única fotografía que tenía de ella. La película había capturado la sonrisa pintada en sus labios rosados y las horquillas brillantes que retenían los rizos rubios de su cabello. Mi cara con sobrepeso estuvo una vez enterrada en su cuello mientras me sostenía en cualquiera de sus manos. Fueron esos brazos los que custodiaron la realidad de todo lo que sospechaba.


  5, había pequeños moretones envueltos como joyas alrededor de sus estrechas muñecas. Hacían juego con los que solía llevar alrededor de los tobillos.


  Había heredado todas las heridas de mi madre... aunque el dolor de ellas alguna vez estuvo cosido en todo su ADN.


  La escasa maleza y el terreno cubierto de maleza alrededor de su lápida a menudo me trataban como a un amigo, ocultando mis llantos y protegiendo mi dolor de la misma manera que salvaban el alma de mi madre.


  Mi padre había tratado de ocultar su recuerdo en la espesura del bosque, enterrándola entre los troncos de dos árboles, a una milla de la casa en la que murió. Él no lo admitiría, pero creo que estaba tratando de mantener ella encerrada detrás de esas puertas incesantemente, atrapada bajo su proverbial pulgar.


  Era lo mismo que me estaba haciendo a mí... excepto que no.


  Ahora ya no.


  Mi chaqueta hizo un ruido agradable cuando aparté las manos de su memoria y me deslicé por el frío suelo. Colocando mi cuerpo sobre el lugar donde yacía, presioné mi mejilla contra las briznas de hierba escarchadas que la cubrían y escuché como si no tuviera algo que decir.


  Con las piernas apretadas contra mi pecho, me rodeé con las manos y cerré los ojos. Una visión de ella apareció en la parte posterior de mis párpados y combiné su sonrisa con una mía.


  Mis labios se separaron y, aunque no salió ningún sonido, ella escuchó todas y cada una de las palabras que le dije. Su espíritu actuaba frecuentemente como un bálsamo para mis heridas, y ella podía atenderlas con regularidad.


  Con la excepción de que esta vez... no hablé del dolor.


  Hablé de mi papá gallina...


  Hablé de mis alas...


  Hablé de estilos de vida...


  ... y todas las técnicas que busqué para encontrar formas de vivirlo.


  


  Subí a mi dormitorio como siempre lo hacía, con cuidado, como si hubiera ojos en las paredes que me rodeaban.


  Los escalones crujieron bajo mi peso, el eco de mis pasos se sincronizaba con el reloj sobre mi cabeza. A ambos lados de mí había barandillas, cubiertas con una capa de barro. Los candelabros que iluminaban mi camino se habían quemado hacía meses, y ahora confiaba en la aburrida luz de mi teléfono móvil para guiarme por el sendero en espiral.


  Mis rizos se balancearon hacia mi cara, mis brazos apretaron los bordes de mi chaqueta. Un bostezo salió de mi garganta una vez que llegué al aterrizaje, y con moderación me alejé de las tablas podridas, pasándolas por encima como minas terrestres.


  Mis llaves tintinearon en combinación una vez que las saqué de mi bolsillo. Colocando mi teléfono, forcé el rayo de sol alrededor de la cerradura de mi puerta y compatibilicé la llave del interior. La descarga produjo un sonido pesado. Me convertí en el mando al mismo tiempo que usé el dedo del pie para abrir la puerta de una patada. Tan pronto como entré en mi dormitorio, me expulsaron de nuevo.


  Un gruñido me dejó cuando golpeó mi corazón con su puño, golpeándome lo suficientemente fuerte como para derribarme. El oxígeno brotó de mis pulmones, mi boca se abrió y se cerró mientras jadeaba pidiendo alivio. Me giré sobre mi abdomen, los brazos sufriendo por buscar el suelo de madera mientras me alejaba de él.


  El sonido de mis uñas chasqueándose volvió a sonar para mí, vibrando en mis oídos internos cuando envolvió sus brazos alrededor de mis tobillos y me arrastró hasta el borde. La adrenalina corrió por mi pecho y me pasé las manos por la cabeza, empujando las rodillas hacia el abdomen.


  Mi padre se rió del método pasivo con el que me protegía, del sonido desagradable como clavos clavados en mi columna vertebral. Mi fuerza no era adecuada para la suya, y aunque luché contra sus intentos, logró desenredar mis extremidades. Colocó sus muslos a ambos lados de los míos, y noté que el borrón de su puño justo delante se estrelló contra mi boca.


  Mis ojos se pusieron en blanco. La sangre bailó por mi lengua, se acumuló en mi labio trasero y goteó por mi barbilla. Me atraganté con el sabor familiar y apestoso, frunciendo los labios lo suficiente como para escupirlo en su cara. El color que atormentaba mis pesadillas estaba salpicado a lo largo de sus pómulos enrojecidos, y sonreí para mis adentros justo antes de que su mano avanzara y se cerrara en la base de mi garganta.


  "¡Habla, cobarde!" Él gritó. "¡Hablar!"


  Sus ojos eran enormes, las pupilas hinchadas e increíblemente oscuras. Parecía cualquier otra cosa menos humana cuando se giró hacia mí, el hueso de la mandíbula temblaba lo suficientemente fuerte como para destrozar la piel.


  Usó su mano libre para limpiar las manchas de sangre de su rostro, saturando sus brazos con pruebas de mi dolor antes de untarlos en mis labios.


  "¿Qué le informaste a ese psiquiatra, eh?"


  ¿Romano?


  ¿Estuvo aquí debido a Roman?


  "Él piensa que estás petrificado de mí. ¿Le informaste que has estado petrificado de mí durante toda tu vida? ¿Le informaste lo jodido cobarde que podrías ser?" Presionó la palma de su mano hacia mi tráquea y sentí que mis párpados se suspendían. "Si deseas usar tu voz, Sebastian, la usarás ahora. Conmigo."


  Presionó nuestras frentes en combinación. Su aliento era pegajoso mientras cubría mi piel y sentí que mi abdomen se curvaba. Me retorcí bajo su peso, cualquiera de mis dedos se cerró alrededor de su muñeca, arañando la piel delgada. "Dime dónde está, Sebastian. ¡Sé que sabes dónde está!"


  Sentí su saliva en mis párpados y en el puente de mi fosa nasal. Su voz resonó hasta el fondo de mi cráneo, enviando alertas de pánico por el resto de mi cuerpo. Mis pensamientos se apresuraron para determinar qué era cuando me pidió que le dijera, pero no pudo encontrar una solución.


  Mi visión se oscureció, y luego su peso simplemente… desapareció. Una ráfaga de aire inundó mi garganta y me agarré del cuello, sintiendo la superficie para asegurarme de que no me lo había arrancado.


  Exhalar daño.


  Blinkinghurt, sin embargo le levanté la barbilla de todos modos, obvio con todo el poder que me quedaba.


  La sombra de Arthur alguna vez fue lo suficientemente grande como para tragarme por completo mientras estaba de pie sobre mi cuerpo, apuntando con un dedo indignado a mi pecho. Se lamió los labios como si le encantara el estilo de barbarie.


  "No sé qué supones que entiendes, o quién supones que eres protector, sin embargo, sostienes esa voz en tu maldita garganta. ¿Me percibes? Cualquier sospecha, cualquier pregunta y cualquier puta pista que encuentres tendrás que hacerlo. ser presentado a mí."


  No sabía lo que él pensaba que sabía, o lo que quería que yo le entregara, pero no importaba... no en el gran esquema de las cosas.


  Cada vez que me hacía sangrar, tenía miedo de terminar como mi madre... inútil y atrapada para siempre bajo el talón de su bota. Esta noche, el miedo fue lo suficientemente intenso como para ahogarme y entré en pánico ante la idea de correr fuera de tiempo.


  Lo necesitaba para encontrar mis alas.


  Arthur pasó por encima de mi cuerpo y me pateó una vez en la pierna antes de tocar el umbral de mi puerta. "Lo mejor sería que no asistieras a la magnificencia hasta que ese labio haya sanado. No querríamos que alguien pensara que eres violento, ¿verdad, Vicious?"



  CAPÍTULO 9


  ROMANO


  La lluvia caía del cielo en fuertes inclinaciones, azotando los bordes de mi cara como balas. Lo probé en mi labio trasero, sentí que goteaba de mis pestañas. Mi aliento formaba nubes en el aire con cada pantalón asimétrico que escapaba de mis labios.


  Un trueno resonó en el fondo. Trozos de adoquines inestables se balanceaban debajo de mis botas mientras corría.


  "¡Corre más rápido!"


  La urgencia me resultó familiar y, en muchos sentidos, me recordó estar de regreso en una zona de batalla, operando desde un enemigo sin rostro, buscando desesperadamente regresar a casa.


  Los cuerpos muertos ahora eran solo charcos, pero salté sobre ellos sin pausa.


  El rifle en mi pecho ahora era una pistola en mi tobillo, y casi estaba quemando un hueco en mi piel.


  La casa a la que me sentía tan dedicada, por la única por la que luché tan desesperadamente, alguna vez fue él.


  Mi niña gallina.


  Dentro de la caja, manejábamos nuestras entrañas como ángeles padres o madres: detectores de mierda integrados. Cuando algo andaba mal, nuestro instinto lo sabía primero y actuamos sin dudarlo. Esa religión a menudo salvó nuestras vidas, las intuiciones salvaron nuestras vidas, y fue el tipo de protector que en realidad nunca abandonó a una persona.


  Los empujones instintivos no eran algo que pasara por alto, y supe en el instante en que puse un pie dentro de mi lugar de trabajo esta mañana que algo estaba... mal.


  El aire alguna vez fue denso, sofocante y rígido...


  El reloj sonaba demasiado rápido y las paredes estaban demasiado silenciosas...


  El pelo en la parte posterior de mi cuello se levantó a la vista, mi intestino casi me gritaba. Las bombas explotaron, sonaron las alarmas y cuando Sebastian nunca cruzó mi puerta... lo supe.


  Nubes siniestras se alzaban sobre mí, rompiéndose con cada ola de truenos. Un relámpago crepitó en algún lugar a lo lejos y, por un segundo, forjó un brillo terrible alrededor de los bordes exteriores del dormitorio.


  Sus picos estaban ocultos por las sombras, y cuanto más me acercaba, más parecía que la oscuridad se había tragado toda la construcción.


  Pensé que el tifón era un presagio de guerra... pero era sólo un refugio para las consecuencias.


  Mis dedos estaban mojados por el agua de lluvia mientras envolvía mis brazos sobre el soporte de hierro. Las bisagras crujieron cuando presioné la puerta para abrirla, el aire era frío mientras caminaba por el vestíbulo. Un portazo resonó en la inmensidad de la distancia cuando la puerta cayó detrás de mí, cubriéndome en una ilusión de oscuridad.


  Un solitario candelabro parpadeaba hacia adentro y hacia afuera, ubicado al azar en la base de una escalera de madera. Faltaban foros, el ferrocarril alguna vez estuvo libre. Las telarañas bailaron a lo largo del techo mientras ascendía. Pasé varios pisos y noté las placas doradas en todas y cada una de las pesadas puertas.


  En la habitación de Sebastián no había muchos.


  Tenía fama: buhardilla.


  Mis botas dejaron un camino de agua, goteando sobre los escalones asimétricos, dejando prueba de mi presencia al fondo. Alguna vez era una especie de regla tácita que se prohibía al personal ingresar a la vivienda de un estudiante. Era una regla sabia y, hace un mes, era una persona la que tenía sentido para mí.


  Ahora, el único factor que tenía algo de sentido era él.


  Las paredes parecían apretar la parte superior que subí, el ladrillo resistente casi rozaba los lados de mis hombros. Una vez estuvo a un parpadeo de estar completamente oscuro. La única fuente de luz era un brillo del tamaño de una astilla, proyectado desde debajo de la puerta cerrada de su dormitorio.


  Mi sombra aterrizó en la luz, mis pies a unos centímetros del suelo de la puerta. Al llamar suavemente, mi voz alguna vez estuvo apenas una octava por encima de un susurro. "¿Sebastián?"


  Silencio.


  Llamé una vez más, presionando mi oído contra la madera fría. Mi propia sangre fue lo primero que escuché, pulsando debajo de mi piel, palpitando al mismo tiempo que los latidos inestables de mi corazón. El sudor saturó la línea del cabello y se deslizó por la parte posterior de mi cuello de una manera que me hizo temblar.


  "¿Sebastián?" Me refiero a llamar más fuerte...


  ... silencio adicional.


  La adrenalina se apoderó de mi pecho y por un segundo mis ojos se nublaron. En algún lugar de mis pensamientos, se disparó una pistola de bengalas, lanzando llamas y humo al cielo, indicando un grito de ayuda.


  "¡Cruza hacia él!"


  Sonó un crujido. Ruptura del piquete. Trozos de él volaron en el aire antes de ensuciar el suelo debajo de mí. Con los puños cerrados, me paré dentro de su delgada puerta, inspeccionando su dormitorio.


  Se me heló la sangre.


  Una vez se colocó cinta de advertencia alrededor de las puertas de los balcones y las manijas se cerraron con cinta adhesiva. Su colchón estaba destrozado, la cama al revés y faltaban sábanas. Los cajones de los armarios de tela habían sido tirados y abandonados en un laberinto en el suelo. Su mochila alguna vez estuvo muy abierta y de ella caían páginas rotas. Se han arrancado carteles e imágenes de la pared, dejando en la parte posterior trozos de cinta adhesiva y chinchetas oxidadas.


  Cristo.


  Una vez residió en la puta escena del crimen.


  La ira comenzó en las puntas de mis pies y se extendió hacia mi pecho a una velocidad que me mareaba. Mi exhalación fue más un gruñido que un aliento mientras giraba, con los ojos muy abiertos pero enfocados mientras catalogaba mi atmósfera.


  Una puerta delgada estaba torcida sobre sus bisagras, medio cerrada y sin mantenimiento. El borde que lo bordeaba alguna vez estuvo cubierto de claros garabatos de estrellas y senderos que no llevaban a ninguna parte. Una gárgola estaba escondida en el rincón, con un corte enojado en el centro. Una vez hubo una mancha de sangre junto a una bisagra en descomposición. Pasé el pulgar por los bordes secos, copos rojos mancharon mi piel y flotaron en el aire.


  Se me secó la garganta una vez que abrí la puerta. La bolsa de aire que me rodeaba estalló una vez que lo noté.


  gallina infantil...


  El oxígeno atravesó mis pulmones y casi tropecé con mis propios pies tratando de llegar a él.


  Sebastián estaba sentado en una bañera vacía, completamente vestido y con las manos alrededor de las rodillas. Tenía los ojos abiertos, pero no tenían fondo: vacantes miraban una grieta en la pared blanca frente a él. Su mandíbula tembló y sus músculos temblaron como si tuviera frío. Fue lo suficientemente liviano por un segundo; Sentí que estaba viendo el sector en blanco y negro.


  Sólo un color perforó mi visión... el rosa.


  Una vez estuvo untado en sus labios planos, congelado en una delgada línea hacia su barbilla. Las puntas de sus brazos estaban sucias con eso, y mi visión tomó el tono exacto cuando me acerqué a él.


  "¿Sebastián?"


  Me arrodillé junto a él, con la voz estable mientras intentaba sacarlo de donde lo retenían sus pensamientos. No podía estar seguro de que si hubiera ido allí por su cuenta durante mucho tiempo, escapando a un lugar que hiciera más fácil soportar el dolor, o si lo hubieran empujado allí a la fuerza y estuviera sufriendo para encontrar su camino. afuera.


  "Hola, niña gallina. Parece que tus alas estaban un poco despeinadas. ¿Puedo dejar que las repares?"


  Mis fosas nasales se abrieron hacia el olor de la habitación, un agregado rancio de sangre y preocupación. La ira retumbó profundamente en mis intestinos, haciendo eco en mis entrañas como un suave tambor. Sentí que me rompía con cada exhalación, y para todas las respuestas que exigía mi mente, atenderlo fue lo más importante.


  Repararle las alas... y luego romper a quien las rompió.


  "Sebastián, cariño". Estiré mi mano hacia afuera, rozando moderadamente su hombro con dos brazos.


  En el instante en que nos tocamos, gritó. Su cuerpo avanzó y sus manos volaron sobre su cabeza de manera protectora. Hizo un ruido que indicó que estaba rogando al sector que evitara lastimarlo. Ese sonido suave y suplicante se sintió como una astilla en mi centro, abriendo un hueco inmediatamente en el centro. Mi pecho sangró pero mi voz se mantuvo estable.


  "Soy simplemente yo, cariño. Ahora no voy a hacerte daño".


  Dibujé círculos graduales hacia su piel, recordándole lo que se siente al ser tocado con ternura y sin crueldad. "Te olvidé esta mañana. Esas alitas de caramelo tuvieron dificultades para volar, ¿eh? Bueno, eso es muy buena, pollita, porque siempre sabré dónde encontrarte".


  Presioné mi palma entre sus omóplatos. Sus músculos se tensaron antes de sentirse cómodos y su inhalación pareció elevar todo su cuerpo. Mis brazos bailaron a lo largo de la línea del cabello, tomando fotografías de los rizos entre las yemas de mis brazos. Se le puso la piel de gallina alrededor de la base del cuello y el color floreció, barriendo la piel clara.


  Inclinándome hacia adelante, le di un beso de compañía en ese mismo lugar.


  Un ruido lo abandonó y su cabeza giró lentamente. Me miró por debajo de la protección de sus manos, la neblina en sus ojos se aclaró cuanto más miraba. Sus hombros cayeron hacia adelante, sus manos cayeron formando un pesado montón a su costado. Los labios agrietados se separaron y, aunque estaba en silencio, noté la frase que su mente intentaba pronunciar.


  Papá...


  "Hola, impresionante".


  Parpadeó y el entumecimiento en el que estaba aprisionado pareció abandonarlo de repente. Las lágrimas rodaron por sus pestañas y cayeron por sus mejillas agrietadas. Su pecho se desplomó y se presentó ante mí con un grito ruidoso.


  "Eres k." Susurré, palmeando la parte posterior de su cabeza.


  La parte superior de su nariz estaba helada cuando la empujó hacia la distancia entre mi hombro y mi cuello. Pruebas de su angustia empaparon el cuello de mi blusa mientras lloraba. Solía tener cuidado una vez que lo sacaba de la bañera y me sentaba con él en mi regazo, pecho contra pecho. El suelo de baldosas en el que nos sentamos estaba frío, pero él no pareció darse cuenta cuando apoyé mi espalda contra la pared y lo rodeé con mis manos protectoramente. Mi voz alguna vez fue un murmullo bajo y seguro mientras lo mecía de un lado a otro, llenando sus pensamientos con votos de protección y garantías de afecto.


  "Déjame ver ese labio".


  Se movía como si sus extremidades fueran completamente nuevas. Le tomó varios segundos despegar su cara de mi cuello.


  Mi palma cubrió su mejilla y sostuve la carga de su cabeza en mi mano mientras pasaba la punta de mi pulgar alrededor del borde de su labio hinchado. "Cualquier persona te partió el pico, gallinita".


  Hizo un sonido vulnerable.


  "No te preocupes. Papá es más bien un profesional en relación con la tragedia".


  Las balas y las bombas eran piezas de mí ahora, tan esenciales para mi vida como los huesos y los músculos. No siempre fue así. Con frecuencia permanecían latentes en algún lugar de mi pecho y emergían más fácilmente cuando había una batalla que ganar.


  Con Sebastian siempre habría un conflicto.


  Siempre habría un alfiler al que tirar o una pistola al que apuntar.


  Protegerlo era la única pelea que importaba, y tenía la intención de luchar contra ella por el resto de mi vida.


  Toqué su labio inferior y él persiguió el sabor de mi piel con ojos grandes y penetrantes. Clavando su diente en la yema de mi pulgar, lo chupó con su boca, zumbando. Los párpados suaves se agitaron antes de cerrarse. Sus dedos estaban fríos cuando los colocó a ambos lados de mi cuello, acariciando sus manos a lo largo de mi piel.


  Urgiendo nuestras frentes en combinación, saqué mi pulgar de su boca. El gemido que hizo fue inmediatamente a mi polla y me tragué el sonido con mis labios.


  Mierda.


  Sabía a objetivo, a vida.


  Sebastian sabía a explicación de por qué, y fue la jodida cosa más dulce que jamás había sentido en mis labios.


  Nuestro beso alguna vez fue cómodo y yo solía ser consciente de sus accidentes una vez que pasaba mi lengua por su boca. Hizo un ruido que hizo que mis ojos se pusieran en blanco y se fundiera en mi cuerpo. Después de que intenté alejarme, él hundió sus uñas en mis mejillas y tiró de mí nuevamente.


  Me reí hacia su boca. "Nos han encomendado que te limpien, gallina".


  Después de lo cual... venganza.


  "Balas y bombas".


  Un moretón por un moretón. Cicatriz por cicatriz. Sangre por sangre.


  Sebastian soltó un resoplido y puso sus dedos en mis mejillas cuando se rindió. Nuestras frentes se separaron. Grandes ojos grises recorrieron los rasgos de mi rostro y su nariz formó una hermosa arruga.


  "¿Qué pasa, cariño?"


  Las yemas de sus brazos se sintieron duras cuando las rozó alrededor de las comisuras de mi boca. Sus propios labios se volvieron hacia abajo y me tomó un momento comprender qué lo había decepcionado.


  Solía estar vestida con su sangre.


  "No me importa la forma de tu dolor, gallina". Chupé mis labios en mi boca. Su sangre alguna vez fue dulce porque explotó a lo largo de mi lengua. "Me encanta hacerlo desaparecer. Lo prometo".


  Sus labios se curvaron en una sonrisa. Como aunque fuera un pincel, movió su dedo en ondas por mi rostro, trazando mi mandíbula y dibujando corazones en cada una de mis mejillas.


  "Sujétate fuerte, cariño". Con las palmas ancladas en sus muslos, me paré desde abajo. Sus tobillos se cerraron alrededor de mis caderas y lo llevé al lavabo. Alguna vez era pequeño y la mejor porcelana estaba manchada. Tuve cuidado cuando lo coloqué en el borde, apretando sus muslos una vez.


  "Sigue reteniéndome, ¿no? No estoy de acuerdo con este factor para no ceder".


  El asintió.


  Había una pequeña toalla elegantemente doblada en un rincón y la agarré. El grifo estaba libre cuando lo abrí y el agua hizo un ruido antes de llenar el recipiente. Al verificar la temperatura, me aseguré de que hubiera suficiente calor para él antes de mojar la toalla y frotar el corte en su labio.


  "¿Quieres hielo, niña? ¿Un ungüento antibacteriano? ¿Algo para prevenir una infección?"


  Levantó un dedo y tocó la réplica en su espalda. Al abrirlo, me quedé sin aliento al ver todos los primeros suministros de alivio que había llenado todo el armario de medicamentos.


  Vendas...


  Gasa...


  Ungüentos y aerosoles...


  Hubo una vez una férula para el dedo y un equipo de sutura. Una pequeña botella de corrector estaba escondida en la esquina, ¡y joder!


  No podía respirar.


  Alejándome de él, me atraganté con la respiración violenta, el pecho emergía y bajaba en rápida sucesión. La hostilidad quemó un hueco en mi pecho, sin embargo el dolor quemó un hueco en mi centro.


  ¿Cuántas veces se había vuelto a poner en combinación?


  ¿Cuántas veces había vendado sus heridas personales y secado sus lágrimas?


  Sebastian me tocó una vez en el hombro, el gesto tímido. Me giré hacia él y le palmeé la cara. Mi voz casi se quebró cuando le hablé. "Lamento muchísimo que me haya llevado verte más tarde para buscarte, niña gallina".


  Envolvió sus brazos alrededor de mi muñeca y articuló mi nombre una vez más.


  Papá...


  Le di un beso en medio de la frente y le devolví la tela a la boca, frotando la última sangre. Sus manos estaban a continuación, y tuve que calmarme de un sentimiento de ira cuando inspeccioné la forma en que algunas de sus uñas estaban rotas.


  Una vez que le vendaron los brazos y le untaron el labio con ungüento, dejé caer la toalla en el fregadero y le palmeé la cintura. Me moví para levantarlo del fregadero, sin embargo él me detuvo con un sonido manso y una rendición mía. Sebastian guió mis brazos hasta el dobladillo de su blusa e hizo una mueca cuando la levantamos juntos.


  Maldito infierno.


  "¿Alguien te golpeó?"


  Su abdomen hacía juego con sus nudillos, la piel manchada de manchas azules y rojas. Inclinándome sobre la cintura, inspeccioné el daño y pensé si quería o no una consulta con la institución médica. Sus costillas parecían estar k, pero la forma en que hizo una mueca me indicó que tenía mucho dolor.


  Alcanzó el hematoma. Agarré brevemente su dedo. "No toques, niña. Te conseguiremos algo de hielo en cuanto salgamos de aquí".


  Su nariz chocó con la mía y movió su dedo agresivamente antes de que finalmente lo lanzara.


  Una vez estaba tratando de mostrarme una cosa...


  El dedo de Sebastián hizo girar un trozo de su herida. Con los ojos entrecerrados, intenté buscar el nombre del juego que alguna vez compartió conmigo. Me tomó un segundo, más de lo necesario, pero a pesar de todo los noté.


  Símbolos.


  Había grabados ligeros, ligeramente visibles, presionados en las partes cómodas de su piel. Identifiqué el emblema de Ridgemont y los intrincados diseños como los que llevaba su padre en sus anillos.


  "¿Tu padre te lastima?"


  Sebastián no tomó una decisión, pero no era necesario. La evidencia estaba en ese armario de drogas, en el suelo de su dormitorio, pintada sobre su piel clara...


  Las alas de Sebastian no estaban rotas, estaban encadenadas en la parte posterior de su espalda. Tenía más cicatrices que amigos; tenía más miedo que paz.


  Eso terminó ahora.


  Lo levanté del mostrador. "No puedes quedarte aquí. ¿Puedes empacar una bolsa? ¿Quizás dos? Entrega todo lo que significa algo para ti".


  Giró sobre sus talones y se fue a su dormitorio. Sus acciones fueron graduales, pero fueron prácticas cuando barrió prendas de vestir del suelo y las metió en una vieja bolsa de lona.


  "Él destrozó tu habitación."


  Sebastián hizo vasos con los dedos y movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás.


  "¿Estaba alguna vez buscando algo?"


  Él asintió y luego levantó los hombros en un gesto que me indicó que no tenía ni puta idea de lo que buscaba su padre.


  "Tendré que haberle dado un puñetazo en la cara".


  Iba a hacer algo más que realinear su mandíbula.


  La cremallera de su bolso hizo ruido cuando lo cerró. Lo dejó caer a sus pies con un ruido sordo y se aseguró la mochila sobre los hombros. Corriendo alrededor de su colchón, lo señaló e hizo un movimiento de empujón.


  "¿Necesitas que transporte tu colchón, nena?"


  Él asintió y me agitó sus dulces pestañas.


  Lo besé.


  Manos al colchón, le di al cuerpo un empujón muy sencillo. Hizo un chirrido porque se deslizó por el suelo y Sebastian cayó de rodillas. Levantando su pequeño puño, lo golpeó contra el suelo con tanta fuerza que una tabla del piso se soltó y tiró de ella para perderla.


  Acostado sobre su abdomen, metió su brazo en la salida que había creado y resurgió con una caja de zapatos. Lo puso a mis pies y abrió la tapa, mostrándome lo que tenía dentro.


  Un fajo de billetes yacía enrollado en un rincón, junto a una fotografía de una niña que pensé que alguna vez fue su madre. Había una lista de escuelas fuera del estado, un mapa antiguo, sus certificados de nacimiento, el horario del autobús y una gran cantidad de datos sobre cómo intercambiar legalmente su nombre.


  Alguna vez fue su red de seguridad: un paquete desbocado, y oh, me rompió el centro.


  Volvió a colocar la tapa en el campo y colocó la palma de la mano sobre ella, con el labio tembloroso.


  "Sebastián..."


  Sacudió la cabeza y se movió para reajustar el piso una vez que noté la sombra de algo más.


  "Hija, siento que pasaste por alto una cosa."


  Sus cejas se fruncieron, sin embargo, buscó dentro de todos modos. Después de uno o dos segundos, se sentó inmediatamente y levantó la palma de la mano.


  Dos botes de plástico yacían contra su piel. "¿Esa es... película?"


  Sebastian se mordió el labio y asintió mientras miraba los aparatos que tenía en la mano.


  "¿Esos no son tuyos?"


  Miró una vez hacia las puertas del balcón, con los ojos llorosos.


  "¿Alentar?" Adivine. "¿Esa es la película de la cámara digital de Foster?"


  Sebastián asintió. Su cabeza se ladeó una vez y las arrugas en su frente se profundizaron delante de su boca formando una O. Sus ojos se abrieron de golpe e hizo un ruido con su garganta mientras me miraba.


  Infierno.


  Había descubierto lo que su padre alguna vez estaba buscando...



  CAPÍTULO 10


  SEBASTIÁN


  Era difícil ignorar tu pasado cuando estaba escrito en todas partes de tu marco...


  En moretones...


  En cicatrices...


  En las mejillas manchadas de lágrimas...


  Mi juventud fue un mapa de heridas, distribuidas por mi piel. Algunos años fueron marcadores ligeros, otros fueron más destacados. Me sentí como si estuviera manchado con la tinta del alma de mi padre. Las palabras en su lengua eran tatuajes en mi centro. Su carácter fatal quedó atrapado debajo de mi piel, y temí que nunca podría liberarme de él.


  Durante la mayor parte de mi vida, la idea de que la libertad significaba que tenía que desaparecer. Parece que lo único que realmente quería era que me descubrieran.


  Envolví mis dedos alrededor del lavabo del baño de Roman, con la barbilla baja pero los ojos levantados. Una vez mi cabello creció demasiado y me barría los párpados. Había manchas desagradables y demacradas debajo de mis ojos que me hacían parecer un poco más monstruo que humano. Mis labios estaban desprovistos de color y los sentí crujir al abrir y cerrar la boca.


  Mi pecho hizo algo gracioso debajo de la blusa que llevaba, y mis nudillos se apretaron en los bordes redondeados de su fregadero. Con las fosas nasales ardiendo, sentí una conocida oleada de emoción chocar contra mis pulmones, e inhalé profundamente mientras las lágrimas llenaban la parte inferior de mis ojos.


  La imagen que proyectaba la réplica era una de las que a menudo me alejaba. Todos los días, era la debilidad la que me miraba fijamente y me hacía sentir lástima de mí mismo.


  Me indignó.


  Hoy, ahora, sólo vi energía y, en lugar de alejarme de mi imagen reflejada, traté de entrar en ella y darle un abrazo al niño herido que vi.


  Olí una vez, usando la palma de mi palma para secar cualquier lágrima descarriada que se deslizara por mis mejillas. Después de enderezarme, sentí que mis hombros se tensaban y, a pesar de que en realidad no era una gallina; De todos modos, llevaba alas.


  Después de todo, tenía una posición segura para desplegarlos.


  Mis pulmones se expandieron con mi inhalación, las fosas nasales se flexionaron cuando lancé el aire. Alejándome del lavabo, me quité el pelo de los ojos y alcancé la puerta. Hubo un momento en que todo estaba en silencio cuando se abrió y salí al pasillo. Mis pies se curvaron hacia las cómodas fibras de la alfombra y me tomé un segundo para absorber mi atmósfera.


  Papá vivía en un espacio tranquilo, construido con piedra y lleno de cultivos. Estaba rodeada de árboles y llanuras de hierba lujosa, escondida de los demás pero segura por la vida. Su camino de entrada alguna vez fue de grava, y el crujido que escuché cuando sus llantas rodaron fue mi nuevo sonido favorito.


  Casa.


  No había tenido uno antes.


  Fue sólo una fácil toma de corriente del campus de Ridgemont, a unos veinte minutos de las puertas de hierro, pero me sentí a un universo de distancia. Como si hubiera hecho girar el globo y hubiera aterrizado en algún lugar con cielos más brillantes y nubes más cálidas.


  Había oxígeno aquí y quizás fue la primera vez que pude respirar sin dolor.


  "¿Niña gallina?"


  Adopté el sonido de su voz, con los brazos a lo largo de la pared y los cuadros que tenía alineados. La mayoría eran paisajes, lo suficientemente brillantes y detallados como para pensar que podría tomar las alas de mi padre y volar hacia uno.


  Una vez hubo una instantánea fácil en el transcurso del viaje. Roman estaba orgulloso con su uniforme militar. Una mancha de suciedad se esparció por su mejilla bronceada, pero no apagó la sonrisa que se desplegó en sus labios. Una vez su brazo estuvo colgado sobre el hombro de otro chico, y una vez hubo risas en un grupo de ojos que parecían idénticos a los de mi papá gallina.


  Charlie.


  Una vez fue más alto que Roman aproximadamente un pie, y apretó con fuerza el cañón de un rifle en su puño. Manchas negras manchaban la superficie debajo de sus ojos, y en cierto modo prefería el concepto en cualquier lugar donde Charlie estuvo una vez, Foster también estuvo allí.


  Un rayo de luz se filtró en el pasillo, bailando a lo largo de mis pies. Con un pie delante del otro, lo seguí hasta un espacio habitable bien iluminado. Una gran ventana se extendía a lo ancho de una pared. Había un banco justo debajo y tuve la visión de sentarme allí para siempre, con el sol en mis mejillas y la paz en mi centro. Las cortinas se balanceaban a ambos lados, rozando la alfombra a medida que se movían. Había vegetación colocada estratégicamente alrededor de sus lujosos muebles y había mantas por todas partes.


  Roman estaba en el lugar donde la cocina se encontraba con el salón, con las manos elegantemente cruzadas sobre el pecho. Sus ojos estaban calientes mientras me miraba, las comisuras de sus labios temblaban un poco.


  "Ahí está. Por un segundo, tuve miedo de que te fueras volando".


  Resoplé.


  Sí, correcto.


  Moviéndome brevemente por la habitación, salté por el borde y caí en sus manos.


  Gruñó y palmeó mi trasero mientras me levantaba sobre su pecho. "Cuidado, niña. Empeorarás tus accidentes".


  Con las manos alrededor de su cuello, empujé mi fosa nasal en la base de su garganta, respirando en él. Si el amor tenía un olor, era este. Alguna vez fue como si la luz del sol me hiciera cosquillas en la nariz y el calor tocara mi pecho. Mis pulmones se estiraron para hacerle más espacio, y enterrado debajo de toda esa seguridad había un toque de algo delicioso que me hizo querer lamerlo por todas partes.


  ¿Cómo pedí eso?


  Disculpe, papá, sé que tenemos mucho de qué hablar, pero tenía la esperanza de que fuera bueno presionarme contra ese mostrador de allí y hacer cosas irrelevantes en mi cuerpo.


  La parte superior de mis mejillas se calentó, las cuerdas de mi cuello se tensaron. Sentí que mis pies se curvaban en el mismo momento en que mis muslos se apretaron alrededor de su cintura, y luego él se movió.


  Con un beso en la frente, intentó sentarme en una silla de la cocina. Me negué a dejarlo pasar. La garganta de Roman vibró cuando se rió entre dientes, y giró una vez, colocándome en el borde del escritorio mientras estaba sentado en la silla. Con las manos deslizándose por mis muslos, los desdobló lo suficiente como para enjaular ambos lados de su cuerpo superior. Mis pies se cruzaron sobre el respaldo de la silla y coloqué mis dedos en la columna de su cuello, pasando mi pulgar alrededor del nivel del pulso.


  Él tarareó. "Hasta donde la gerencia sabe, tengo un resfriado. ¿Estás seguro de que tu padre no vendrá a buscarte estos días?"


  Arqueé una ceja. Mis labios se aplastaron mientras lo miraba fijamente. Quería invitarlo si alguna vez era serio... pero sabía que lo era. Papá no jugaba videojuegos con mi protección, y noté la gravedad de eso escondida dentro de la línea corporativa de su mandíbula y mostrada dentro de los círculos de sus ojos.


  Mi garganta se sacudió y usé mi dedo para tocarme el labio roto, intentando transmitir mi reacción. Su frente se arrugó y, aunque estaba intentando, no pudo leer la historia que yo estaba sufriendo por contar.


  Con los ojos cerrados, respiré profundamente. Las letras subieron flotando por mi garganta y se amontonaron en la punta de mi lengua. Hundí mis brazos en la superficie alrededor de su garganta y, de repente, salió de mí.


  Una frase.


  "Papá."


  Me quemó un poco y me ahogué con los sonidos. Dejó mis labios como vómito pero sabía a reducción. Mi pecho se hundió y lo dije una vez más. "Papá."


  Han pasado casi un año desde que escuché el sonido de mi propia voz. Lo identifiqué ligeramente. Alguna vez fue cómodo, algo áspero y cubierto de vidrio. Las sílabas salieron de mi boca una a la vez, y aunque hubo cierta vacilación, también hubo algo de fuerza.


  La fortaleza alguna vez fue algo válido que había faltado antes.


  Abrí los ojos y saludé su expresión de sorpresa con un tímido parpadeo. Sus labios se separaron y sacudió la cabeza, riendo con una sonrisa. Los dedos que tenía sobre mis muslos se tensaron y sentí sus músculos palpitar como si estuvieran a solo unos segundos de salir de su piel.


  Yo también me sentí un poco así... y asumí que quizás alguna vez fue así como se sentía el placer.


  "H...hola." Mis palabras eran lentas, y tenían la inflexión de un robot bajo los efectos del alcohol, pero a él no se le ocurrió nada. "Soy, eh, Seb... Sebastián."


  Sus ojos bailaron y se tambaleó de su silla tan rápido que se estrelló contra el suelo detrás de él. Sus dedos recorrieron mis mejillas y levantó mi cabeza lo suficiente para cruzar sus labios sobre los míos.


  Tarareé.


  "Tu voz es la maldita melodía más dulce que he escuchado jamás. Di una cosa más".


  "Siento... que estoy algo enamorado de ti."


  "Infierno." Él gruñó y mordisqueó mi labio. "Hija, puede que no haya nada pequeño en lo que respecta al amor que siento por ti. Mi centro está vibrando cerca de la detonación".


  "¿Qué voy a hacer si explota?"


  "Recoge los artículos, impresionante. Son tuyos de todos modos".


  Las frases que pronunció chocaron contra mí como una fuerte ola, haciéndome caer hasta el suelo y sin aliento. Acabo de recordar cómo volver a respirar, y aquí él estaba robándolo todo, sacándolo de mis pulmones solo para colocarlo en los suyos.


  "¿Tú... estás interesado en mí?"


  Mis oídos estaban zumbando ahora, mi centro latía demasiado fuerte. Lo escuché la primera vez, sin embargo tuve que escucharlo una vez más.


  ...y una vez más.


  ...y una vez más.


  "Tan jodidamente. Me golpeó como una bala en el pecho".


  "¿Te hizo daño?"


  "Ahora ni un poquito."


  Sus labios cayeron sobre los míos nuevamente, y su lengua salió para jugar, trazando los bordes de mis labios antes de entrar en mi boca. Mi espalda se arqueó, mi pecho descubrió su pecho mientras un sonido áspero flotaba en mi garganta.


  Con una mano anclada en su cuello, sumergí la otra debajo del dobladillo de su blusa, arrastrando mis brazos a lo largo de su cintura. Sus músculos se tensaron bajo mi contacto, y me gustó el calor que sentía su piel cuando presioné mi palma contra su abdomen y la deslicé hacia su pecho.


  Papá separó su boca de la mía, presionando nuestras mejillas para que se combinaran. Su aliento me hizo cosquillas en la columna y flotó hasta el umbral de mi cuello mientras hablaba. "Tendremos que comunicarnos".


  "Abucheo."


  "Sebastián, tu padre simplemente destrozó tu habitación y te agredió".


  "Para mí es como un martes normal".


  Con la palma en la parte posterior de mi cabeza, sus labios recorrieron mi sien en un susurro de beso. De hecho, fue paradójico la forma en que él podía hacerme sentir tantas cosas directamente.


  Pasatiempo y protección.


  Deseo y anhelo.


  Daño y amor.


  "Mi... mi padre no vendrá a buscarme porque me aconsejó que me mantuviera alejado hasta que mi labio sanara".


  "Tu padre es basura. Un montón literal de basura adornado con un traje de baño pomposo y jodidas zapatillas de deporte antiestéticas. Por cada posición en la que te golpee, lo golpearé dos veces más laboriosamente".


  Mi pecho se agitó y mi polla se hinchó debajo de la cremallera de mis pantalones vaqueros. Un gemido salió de mi garganta una vez que lo froté hacia él.


  Alguna vez hubo una distinción entre la soledad y estar solo. La soledad alguna vez fue algo que se podía sentir, algo que dejaba el agujero en el pecho y hacía sangrar el centro.


  Lo sentí.


  Diariamente.


  Marco rodeado de masas de gente, oídos llenos de cientos de palabras... Sentí el mismo vacío desde mucho antes de saber lo que era.


  Con Roman, era diferente.


  Nunca estaba completamente solo y, sin lugar a dudas, no me sentía solo. Incluso durante todo el recorrido por la habitación, cuando su voz era lo único que me conmovía, me sentía encerrada en él. Seguro.


  Lo busqué para que me llevara aparte y me reconstruyera en combinación: cincelarme, picarme y esculpirme hasta convertirme en la persona que fui siempre y en todo momento debí ser.


  "Sebastián..."


  "Papá, hablar apesta. No hablar. Toca lo más fácil".


  "Tengo que decirte, niña gallina, que no esperaba que fueras tan mandona".


  "Me encanta estar aquí. Se siente... protegido. Calor".


  Hizo un ruido y pasó su fosa nasal por mi garganta. "Creo que es por eso que estás hablando. Tus palabras están protegidas aquí, y algo dentro de ti lo sabe. No te alarmes si tu garganta se cierra nuevamente."


  Prefería al papá consejero.


  El padre consejero era inteligente. Tenía una mente que trabajaba a velocidades imposibles y había ideas que tenían sentido para él y que yo ni siquiera sabía que existían. Él entendió mi mutismo de una manera que yo no, explicándomelo con perseverancia y estilo. En aproximadamente una hora, la posibilidad de que mi voz se apagara una vez más me aterrorizaría y le rogaría que me echara una mano, aunque en ese momento simplemente lo necesitaba.


  Romano Hayes.


  La persona que hizo al padre.


  Pasé mi pulgar por su pezón, jugando con la forma en que él se estremeció bajo mi contacto.


  "¿Necesitas jugar, niña?"


  Oh, Dios."Por favor".


  Presionó un beso en el fondo de mi garganta. "Infórmame lo que necesitas."


  "Eh." Tiré de su pezón y lo hice rodar entre mis brazos en un gesto necesitado y asustado. "Ahora no… en realidad no lo sé. Nunca he hecho esto antes, pero necesito que… ¿violarme? Como de manera gradual. Tal vez toque mi polla. Pero entonces dame abrazos."


  Papá sonrió hacia mi piel. Sus labios trazaron un camino sobre la columna de mi garganta y la curva de mi mandíbula. Unos brazos largos y firmes se sumergieron en los rizos de la base de mi cuello, tirando lo suficiente como para hacerme sentirlo, pero no lo suficientemente fuerte como para hacerme daño. Manipulando ligeramente mi cabeza hacia el lugar que buscaba, nuestras bocas estaban a solo unos centímetros de distancia. Su aliento en mis labios me hizo gemir y me tragué sus frases mientras las pronunciaba.


  "Seré duro contigo, cariño, aunque sea lo más hábil posible y de la manera más cómoda".


  Sus uñas hicieron ruido mientras las pasaba por la mezclilla envuelta alrededor de mis muslos. Mis piernas temblaron, el centro pateó cuando abrió el botón de mis pantalones vaqueros. El sonido de mi cremallera cayendo alguna vez fue el factor más sexy que jamás haya tocado mis oídos.


  "Otras personas intentaron advertirme sobre ti, pequeña gallina. Dijeron que no estabas saludable". Lamió mis labios. "¿Cómo es que alguien te advirtió sobre mí?"


  Oh diablos.


  Él bien podría ser el satanás, y no me importaría. No. Desplegaría mis alas y lo aplicaría inmediatamente a las llamas.


  "Ya no estoy hecho para un estilo de vida sencillo. Me encantan los acertijos y las preguntas. Los acertijos y los cerebros complejos. Hay una inestabilidad en mí que anhela temas salvajes y complicados. Me estás estresando, Sebastian. Me siento tan atraído por contigo, siento que realmente sentiré que me estoy volviendo loco".


  Su mano se sumergió debajo de mi cintura y sus brazos recorrieron los perímetros de mi polla.


  "Me estás haciendo querer, niña gallina, y estoy tan jodidamente enganchado a ti que intentas huir de mí".


  Mi pecho se derrumbó, mis caderas se empujaron mientras suplicaba en silencio por más. Por otra parte, sus brazos envolvieron mi polla, tirando lo suficiente como para soltarme.


  El aire fresco tocó mi piel caliente, enviando una onda de excitación insegura a través de todas y cada una de mis terminaciones nerviosas. Era casi demasiado para mí, y me quedé mirando la parte superior de su cabeza, con la mirada pesada mientras lo veía usar su lengua para atrapar una gota de humedad que se había deslizado por las crestas de mi polla.


  "Extra." Jadeé.


  Papá se lamió los labios antes de envolverme con ellos, succionándome hacia su garganta con un gruñido profundo. Llegué aquí desde el escritorio. Una vez se apresuró a golpear mi abdomen con una mano pesada, forzando mis caderas de todos modos. Hizo un ruido como si no fuera suficiente, como si ese primer gusto lo hiciera insaciable y pasaría el resto de su vida con hambre.


  Una cosa en mi pecho comenzó a agitarse y el aliento salió de mis pulmones. Partes de mí cayeron, y una vez que extendí la mano para atraparlas, lo encontré a él. Con las manos todavía aferradas directamente a su pezón, me anclé a su cuerpo, enredando mi otra mano en el cuello de su blusa. Lo acerqué más, forzando mi polla más profundamente en su garganta, temerosa de que pudiera irse antes de golpearme nuevamente.


  "Papá, por favor."


  El pánico y la alegría eran un nudo en mi estómago, y no estaba segura de lo que estaba rogando cuando arqueé la espalda y ensanché los muslos. Mi cintura mordió mi piel cómoda y enrojecida. El calor subió por mi cuello, dejando mi boca en jadeos ásperos y volátiles. Las lágrimas aparecieron en las comisuras de mis ojos y juré que estaba flotando. La novedad de la emoción, la dicha desconocida, me preocuparon hasta el punto de convertirse en mí.


  Nunca había volado esto cuando se trataba del cielo por delante.


  Los músculos de mi estómago se tensaron y mis pies se curvaron. Las cuerdas de mi cuello estuvieron a punto de estallar de mi piel cuando un gemido salió de mi garganta y me derramé por su lengua.


  Con la mandíbula floja, mi cabeza giró, sin embargo él la mantuvo estable en su palma, lamiéndome y dejando un camino de besos lluviosos por mi polla.


  "Eres un mural, niña gallina". Susurró, acariciando mi cuello con su nariz. Su lengua pintó imágenes en el criminal de mi piel, el uso de su diente para arrastrar la carne flexible hacia su boca. Papá chupó mientras trabajaba, desabrochándose el cinturón con mano inestable. Observé con los ojos borrosos, mientras él sacaba su polla de sus calzoncillos y la sacudía en la sincronización más fácil con mi respiración.


  Me concentré en su polla, notando las venas que palpitaban debajo de su piel rosada e indignada, y qué más grande parecía en su mano que la mía. Sus pelotas colgaban pesadas entre sus piernas, balanceándose con el movimiento de sus caderas. Con las manos dejando su pezón, las alcancé, un patético gemido escapó de mi garganta una vez que descubrí que estaba demasiado lejos.


  Papá se acercó un poco más, empujándome tan profundamente contra su pecho que ya no estaba en el escritorio. Mis piernas estaban casi dobladas por la mitad, mis músculos ardían mientras capturaba sus bolas en mi palma y las apretaba. Él gruñó y sentí el mordisco puntiagudo de su diente cuando los hundió en mi cuello. Tenía los pulmones abarrotados y las caderas vacilantes. Sus acciones habían sido bruscas cuando me subió la blusa por el pecho, apretándola debajo de mi barbilla. Sostuve sus bolas en mi mano y él se vació por todo mi abdomen.


  Me derretí contra su piel sudorosa, presionando nuestras frentes juntas. Mis ojos tocaron los suyos, los círculos oscuros salvajes y dilatados. Tenía los labios hinchados, lloviendo con la saliva que le goteaba por la barbilla. Papá parecía salvaje... libertino y sucio, y oh, esperaba parecer igual.


  Deslicé mis brazos por mi abdomen lluvioso, arrastrándolos en medio del charco que me dejó. Llevando mi pulgar a mi boca, pinté su semen en mis labios y usé mi lengua para lamerlo hasta dejarlo en blanco. Con la mano en su mandíbula, presioné sus labios sobre los míos y le di estilo.


  Su cuerpo se sacudió a pesar de que sus rodillas se pusieron vulnerables, y luego se echó a reír. "Me vas a matar."


  Esperaba que no.


  CAPÍTULO 11


  ROMANO


  Sebastian pasó su vida atrapado en un laberinto de dolor, gritando en una octava que nadie podía escuchar. Sus heridas sangraron y luego se formaron costras, dejando cicatrices en su piel como estrellas en el cielo.


  Lo más sencillo es que una persona sea apuñalada tantas veces sin morir que finalmente suplique que la alivien.


  Me pregunté cuánto tiempo estuvo suplicando Sebastián.


  Me pregunté qué tan fuerte lloraba.


  Me pregunté con qué frecuencia sangraba antes de que su grito se convirtiera en silencio.


  De hecho, fue interesante que el momento en que dejó de hablar fuera el momento en que alguien quisiera prestar atención, no porque quisieran escuchar lo que él quería decir, sino porque Estaba petrificado por las frases que finalmente diría.


  Los pájaros más pequeños cantaban las canciones más aterradoras.


  "El otro día descubrí algo maravilloso en la ciencia", susurró, y no pude decidir qué me atraía más, las palabras que hablaba o cómo sonaba.


  Era como una melodía: una melodía eterna y sagrada, y sólo las personas más dignas podían escuchar su melodía.


  ¿Qué tan jodidamente afortunado fui de ser una de esas personas?


  "Cada siete años, todas las células de nuestro cuerpo se reemplazan por otras nuevas". Dijo, arrastrando la yema de su dedo sobre las enormes alas del fénix en mi brazo. "Es más o menos genial, ¿no? Para entenderlo, algún día tendré un cuerpo que él nunca se lastimó".


  Cristo.


  Sebastian había pasado demasiado tiempo preguntándose si fue criado sin amor o si simplemente nació como alguien que no lo merecía.


  "Tu padre es un desalmado, Sebastian, lleno de sentimientos completamente equivocados. Te insultó, te marcó, te rompió una y otra vez y luego esperaba que lo admiraras y actuaras como si se lo mereciera. Joder, no. No merece nada. "


  El dedo de Sebastian se detuvo en su lectura de la gallina que le puse el nombre. Cambió el lugar donde yacía sobre mi pecho desnudo, con su mejilla apoyada en mi hombro. El cabello le caía sobre los ojos de una manera encantadora y somnolienta y, aunque su visión estaba comprometida, nunca sentí que él realmente no pudiera verme.


  "Lloró en el funeral de Foster, ¿lo sabías? Tuve que pararme en la parte de atrás, solo, y ver a mi padre dar un discurso sobre un niño que en realidad no conocía. Fue una actuación casi plausible". "Tiene compatibilidad con lágrimas de utilería falsas y una caja de pañuelos de papel baratos. No debería llorar por la muerte de Foster, no cuando no hizo nada por él en su vida". Hizo un ruido. "Supongo que eso es lo que hace en mi funeral".


  ¿Su funeral?


  "¿Disculpa? ¿Estás haciendo planes para tomar una guía práctica y hacer un viaje aproximado al más allá sin mí?"


  "Siempre pensé que esto es lo que sucedería. Yo moriría y él me enterraría en el bosque junto a mi madre para que me olvidaran. Cualquier otra gallina, algún otro día".


  "No hay días sin ti, cariño. Ninguno".


  Sus labios se curvaron hacia arriba. "Creo que lo creo ahora, y creo que tal vez seré el único en este funeral, con un flujo de lágrimas fingidas en mis mejillas. Pero no lo enterraría junto a mi mamá. Lo arrojaría al río o Lo arrojaría por un acantilado. Tal vez convertiría sus cenizas en fuegos artificiales y lo vería explotar.


  "Morboso... me encanta."


  Yo también.


  Un bostezo lo atravesó y sus piernas se acercaron a las mías. Gruñó cuando se arrojó sobre mí, pateando las sábanas hasta que mi piel fue lo único que sintió. "Tu cama es la más cómoda de todas las camas. Nunca quiero irme".


  "Entonces, no nos vayamos ahora".


  "Nos acostaremos con otras personas". Él tomó una decisión. "Comeremos aquí, veremos televisión terrible y nos comunicaremos con todos de manera inapropiada".


  Un estallido divertido se liberó de mi pecho.


  Infierno.


  Intenté follarlo sin aliento y luego darme la vuelta y prepararle la cena. Intenté eliminar las marcas de masticación en todo su cuello, pero asegurarme de que estuviera emocionalmente sano.


  "¿Quieres que te traiga lejos?"


  Golpeó cada dedo en mi pecho. Anoomph lo dejó cuando se arrastró hasta sentarse en mi regazo y movió sus pequeñas caderas hasta que estuvo relajado.


  Mi polla casi se sale de mis calzoncillos.


  "¿Cuándo es importante partir?"


  Fruncí el ceño. "¿Adónde voy?"


  "¿A los cuadros? Ya sabes, dónde generas ingresos para poder pagar los colchones más entrañables y los snacks más productivos".


  "Sí, no volveré a ir allí, y tú tampoco".


  Sus labios se abrieron antes de cerrarse una vez más. Con la cabeza ladeada, miró fijamente un lugar en la pared, las contraventanas de sus ojos se cerraron de golpe. Una mano temblorosa voló hacia arriba y se envolvió alrededor de su garganta. Noté que las cuerdas se tensaban y me di cuenta de que su voz lo había abandonado.


  "Hola." Me senté, con las rodillas dobladas y un brazo alrededor de su cintura. Capturé su mejilla en mi palma, pasando mi pulgar alrededor de los rayos sombreados del sol de la mañana. Se asomaba ligeramente a través de las cortinas de mi dormitorio, y no creo que se diera cuenta de lo atraído que se sentía por el calor.


  Lo vi cerrarse por la noche, en la forma en que gravitó hacia el asiento de la ventana en mi sala de estar y la silla de la cocina que estaba paralela a una serie de puertas de vidrio. Mientras se arrastraba en mi cama, envolviéndose en mi piel y mis sábanas, mantuvo las cortinas bien abiertas, mirando al sol hasta que desapareció.


  "Sebastian, niño, está bien. Eso va a ocurrir de vez en cuando".


  Colapsando hacia mí, puso sus manos sobre mis hombros y frotó sus dedos sobre la superficie de mi espalda. Su rostro encontró un espacio en el cuello de mi cuello y, a pesar de que exhaló, estaba inestable. Noté que sus pies se doblaban con frustración y se flexionaban hacia un paquete arrugado de sábanas.


  Tosió contra mi piel, jadeando un poco antes de escupir una sola palabra. "¿Por qué?"


  Con la voz quebrada en la sílaba final, lo único que puedo hacer es considerar cómo era el interior de su garganta. Las fibras se hincharon, palpitaron y sangraron en su pecho.


  "Tu mutismo es selectivo y está inducido por un trauma, niña. En algunos escenarios te parecerá imposible hablar. Normalmente, esos casos, esos escenarios, deben coincidir con tu pasado. Di... ¿El campus de Ridgemont, donde tu padre abusó de ti? ¿O quizás tu dormitorio, el lugar donde murió tu mejor amigo? Hija, has estado viviendo en una película de terror donde el monstruo nunca muere. No volveré allí. Ahora no está protegido".


  "Yo... necesito regresar, Roman. Yo tengo... necesito hacerlo."


  La sorpresa me dejó inmóvil, sólo por un segundo de separación, luego se levantó de nuevo y me golpeó inmediatamente en la cara.


  "¿Qué quieres decir con que es importante regresar? Sebastián, tu padre está trastornado. Puede que te haya matado por dos malditos botes de películas viejas".


  Apartó la cara de mi cuello y exhaló con la barbilla baja. Con las uñas clavándose en mis omóplatos, noté que su garganta funcionaba para construir frases. Cuando me miró, descubrí sus ojos grises rebosantes de un tifón sin nubes. Temblaban de miedo pero palpitaban de valentía.


  "Es... es por eso que tengo que regresar. Hay algo en esa película que mi padre no necesita que el sector vea. Foster capturó algo con esa cámara digital, y ahora es inútil".


  "Tiene razón. Arthur debe ser sacrificado. Balas y bombas".


  "Mi piel se siente viva, el amor está plagado de palabras enteras que no pude decir, y juro que busca decirme que mi padre es la razón por la que Foster se cayó del balcón ese día". Las lágrimas cubrieron el perímetro de sus ojos y luchó por parpadear de nuevo. Una lágrima errante se deslizó por la colina de su mejilla y se la secó con enojo.


  Oh, niña gallina.


  "¿Es por eso que volviste a la universidad? ¿Por qué simplemente no te escapaste?"


  "Me dije a mí mismo que era porque quería obtener un título. ¿Qué tarea podría desempeñar sin una formación básica? Ninguna escuela se conformaría conmigo. No es que tenga la menor idea de lo que tengo que hacer. de todos modos." Olfateó y usó sus manos para rastrear las líneas en mi piel. Era algo que hacía con frecuencia, una forma de afrontarlo cuando su mente hacía demasiado ruido.


  No estaba ignorando las frases que alguna vez pronunciaba... simplemente las estaba haciendo más silenciosas.


  "Tal vez fue porque nunca creí que se cayera. Quizás fue porque me enojaba que los demás pensaran que era yo, y tal vez fue porque "Siempre tuve cuidado de que mi padre fuera quien comenzara a llamarme Vicious".


  Ese hijo de puta...


  "Tiene sentido ahora que sé sobre la película. Si mi padre matara a Foster por algunas películas, haría lo que fuera necesario para apartar los ojos sospechosos de él". Sebastian sacudió la cabeza, con la mandíbula inflexible mientras se secaba otra lágrima. "Arthur me usó como chivo expiatorio para poder ofrecerse protección a sí mismo".


  Mi ojo tembló, mi visión se ennegreció mientras luchaba por no tirar a Sebastian de mi regazo y hacer un hueco del tamaño de un puño en la maldita pared más cercana. La sangre palpitaba debajo de mis mejillas, mi temperatura emergió lo suficiente como para hacerme sudar. Lo único que me mantuvo cuerdo fue su dedo y las formas que hacía en mi piel.


  "Debes pasar a las pinturas. Necesitamos actuar como si todo fuera algo común".


  ¿Qué carajo?


  "Sebastián, niño, necesito frenar el pisotón de tu padre con una bota con punta de acero".


  "¿Estás coqueteando conmigo, papá? Como suena positivo, me encanta".


  Lamí las marcas de masticación que había dejado en su cuello la última noche: pequeñas notas de amor escritas en carne. Me hizo prometer que nunca permitiría que se desvanecieran.


  "¿Mi devoción te hace sexy, niña?"


  "Solo un poco." Se retorció cuando rocé mi diente contra su piel. "Siento que tal vez me gustaría sentir el olor de la sangre si alguna vez fuera suya".


  Cristo.


  "Dices cosas así, hermosa, y luego esperas que entre a esa escuela como si fuera un lugar común".


  "No tenemos ninguna selección diferente. No podremos hacerle saber que estamos directamente con él. Eso es como un thriller 101. ¿Nunca has visto Scooby Doo?"


  "¿La pantalla con el canino que habla?"


  "El espectáculo donde les arrancan las máscaras a los monstruos". Ladeó la cabeza, tomando fotografías de mis labios antes de presionar nuestras narices en combinación. "Necesito arrancarle las máscaras a mi padre".


  Con sus músculos temblando, supe que alguna vez fue una maraña de sentimientos encontrados. La anticipación y la aprensión probablemente lo estaban consumiendo vivo, y sabía que a pesar de su valentía, había una preocupación enterrada en algún lugar debajo de la piel.


  Estaba preocupado por lo que encontraríamos en esa película... pero la posibilidad de no encontrar nada lo asustó más.


  "¿Me echarías una mano, papá?"


  "El hombre dejó moretones en toda la piel de tu hijo. ¿Qué carajo vas a hacer al respecto?"


  Iba a arrancarle la piel de su maldito cuerpo.


  CAPITULO 12


  SEBASTIÁN


  El silencio alguna vez fue algo que sentiste, ahora no escuchaste, al igual que las cómodas alas de una gallina o los segundos delante de ti comenzaron a llorar. Era una nada fantasmal que envolvía el aire y se derretía contra tu piel.


  Alguna vez fue un válido que marcó...


  ... un válido que mató.


  Creo que es lo que Foster sintió antes de morir, y creo, tal vez, que es lo que yo sentía.


  Las paredes de ladrillo entre las que me encontraba se hincharon con palabras no dichas y secretos bien guardados. De alguna manera, hizo que el pasillo familiar pareciera más grande. El exterior era complicado cuando pasé la palma de la mano a lo largo de él, colgando un pie delante del otro. Mis zapatillas no emitían ni un solo chirrido; mi aliento ya no era un jadeo.


  Los apliques que me flanqueaban estaban apagados, lo que hacía que el silencio pareciera más espeso: cálido y sobresaturado mientras se extendía por mi piel. Dependía de mi memoria para guiarme a través de las paredes curvas, como si a pesar del silencio y yo estuviéramos participando en un juego bien practicado de cobertura y búsqueda.


  Esconderse fue una de mis experiencias... aunque no era tan difícil esconderse en un mundo que había olvidado que eras parte de él. Cuando nadie se acordó de buscarme, la segunda parte del juego se volvió fácil.


  En algún lugar debajo del velo de toda esta tranquilidad estaban las soluciones que buscaba. Solía considerar que su descubrimiento sería fácil, pero incluso si no lo fuera, teníamos un plan para eso.


  El ejército convirtió a mi papá gallina en un profesional en planes de contingencia.


  La puerta del sótano hizo un leve clic cuando tiré del soporte de hierro. Al abrirla lo suficiente para deslizarme, me encontré subiendo a lo alto de la escalera metálica. La oscuridad me rodeó en el momento en que la puerta se cerró detrás de mí. Con las manos sobre mi cabeza, mis brazos lucharon con el aire fresco, buscando una cuerda delgada. Tan pronto como lo descubrí, lo envolví con la palma de la mano y le di un fuerte tirón.


  La luz parpadeó, iluminándose durante unos segundos, solo para atenuarse nuevamente. Emitió un brillo de color óxido y descendió por el centro de las escaleras como si fuera un faro de advertencia. Con los ojos cerrados, respiré para tranquilizarme y adopté ese solitario rayo de sol.


  Con cada paso que daba, el frío en el aire se hacía más pronunciado, ondeando por los costados de mi cuello en ondas que parecían agujas pinchándome una y otra vez. Mis nudillos sonaron una vez que los curvé entre mis dedos, el labio trasero tembló. Mi respiración era una nube precaria que escapaba de mi boca cada pocos segundos y desaparecía a escasos centímetros delante de mi cara.


  Cuando la punta de mi zapato tocó el suelo de cemento, sentí como si hubiera corrido una carrera de algún tipo, estallando a través de la cinta en la línea de meta para darme cuenta de que había mucho más por avanzar. .


  Con las manos bailando alrededor de las paredes, exploré la superficie húmeda en busca de la dura caja metálica que albergaba un movimiento de luz solitario. Con un movimiento rápido de mi dedo índice, el techo se iluminó sobre mi cabeza, los tubos de luz zumbaban suavemente mientras estudiaba dónde Foster había hecho suyo.


  Ridgemont no era reconocido por sus actividades extracurriculares ni por mejorar ninguna tarea que hiciera que alguien se destacara como persona. La creatividad era un concepto que preocupaba a mi padre, como si supiera que eran las personas más visionarias las que podían construir una vida a partir de lo que querían que existiera.


  Foster alguna vez fue así.


  Su imaginación lo llevó a lugares que sólo me atrevía a soñar, y su interés por todo lo que no había notado lo dejó mal.


  Una vez me había dicho que las imágenes eran simplemente boletos de regreso a un momento que de otra manera podría perderse: un sistema de tiempos de formas. Prueba en la palma de sus manos.


  Un mes después de su estancia de cuatro años, se acercó a la junta para pedir permiso para utilizar un aula vacía de la escuela como cuarto oscuro para cultivar las fotografías que tomó. Lo habían negado, tal y como suponíamos que lo harían, aunque la predicción del resultado no hacía menos potente su desdicha. Su molestia solo actuó como gasolina, su elección fue el pedal del acelerador mientras recorría esta enorme escuela y encontraba este sótano lúgubre y sin uso.


  Solo había estado aquí un par de veces, y mientras estaba en el medio, mirando todo lo que él dejó atrás, no pude echar una mano, pero sentí que estaba fuera de lugar. en una instantánea, para siempre atrapada en un segundo del pasado.


  Una vieja sudadera estaba colocada sobre un taburete de madera torcido. Su taza de café expreso favorita estaba colocada al azar entre dos carretes de película. Su aparato todavía estaba desplegado alrededor de la mesa que él mismo había construido, esperándolo como si nunca se hubiera ido.


  Los botes en mi bolsillo se sentían más pesados que nunca.


  Me acerqué a la mesa, presionando mis dedos contra la piel y agachando la cabeza. Mis labios temblaron, o incluso cuando los presioné en combinación, eso no evitó la oleada de emoción que retumbó en mi pecho.


  Las lágrimas aparecieron en los bordes interiores de mis ojos, flotando por mis mejillas con un simple parpadeo. A través de mi mirada borrosa, vi una fotografía, sentada en medio de su caos. Me di cuenta de que me miraba fijamente y apenas noté la sonrisa que llevaba. Era una expresión extraordinaria, pero bailaba en mis mejillas con más frecuencia cuando Foster estaba cerca. En la imagen, él tenía su brazo sobre mis hombros y yo tenía mi mano cerrada en un puño, segundos antes de golpearlo en el abdomen. La risa estaba coloreada en las líneas de su rostro, y si escuchaba con suficiente atención, casi podría escucharla.


  Mi mano se sintió entumecida una vez que alcancé la imagen, mi pulgar rozó mi sonrisa mientras la levantaba de la mesa. Al darle la vuelta, vi la frase que había garabateado en la parte posterior.


  Hermanos.


  El dolor era increíblemente fuerte y sentí que se movía a través de mí como una enfermedad repugnante, consumiéndome vivo mientras miraba esas letras y la verdad que contenían.


  Tenía un hermano... y mi padre lo mató.


  Más probablemente.


  Presionando mi cara contra el criminal de mi codo, respiré profundamente varias veces y usé la tela de mi sudadera para absorber mis últimas lágrimas. Sentí un pellizco revelador en mi pecho cuando olfateé por última vez y con moderación coloqué la imagen que había mostrado en mi bolsillo trasero.


  Luché con mis nervios y mis músculos rígidos, liberando los botes de su cárcel de mezclilla. El plástico mordió mi piel mientras los apretaba en mi palma, y sentí mi mandíbula hacer clic mientras inspeccionaba el aparato de Foster.


  Una probabilidad.


  Tuve una oportunidad de ampliar esas imágenes sin arruinarlas por completo.


  No tuve mucho tiempo, pero había hecho esto con Foster suficientes veces como para sentirme un poco seguro. Lo que me faltaba de seguridad, lo compensé con preparación. Roman y yo pasamos toda la noche investigando tácticas de cultivo y viendo películas instructivas.


  Puedo hacer eso.


  Ve allí.


  Abriendo la tapa de los botes, pellizqué el umbral del rollo de película y me deshice de él con moderación. Me quedé sin aliento mientras alcanzaba unas tijeras, cortando al director de cine de la forma en que Foster me había mostrado. Encontrar el nivel de acceso del carrete fue simple y me moví con perseverancia mientras introducía la película en el carrete, girando los bordes hasta que la parte superior de la película quedó dentro. Colocando el carrete en el tanque de cultivo, me puse a trabajar recopilando los compuestos químicos, midiéndolos con extrema precisión. Me movía casi demasiado lento e intenté estabilizar mis dedos mientras vertía el desarrollador en el tanque.


  Las lámparas sobre mi cabeza parpadearon y eché una mirada al techo. Roman estuvo una vez varios pisos por encima de mí, sentado con cortesía en una sala de convenciones con el resto del personal de Ridegemont. Supuse que tal vez le sangraban los oídos mientras escuchaba a mi padre hablar sobre el resto del presupuesto del año y todas las tácticas de instrucción innovadoras que el estado recomendó que pusiéramos en práctica.


  Arthur celebró esta asamblea todos los trimestres, un domingo por la tarde. Papá gallina piensa que sería el momento más fácil para mí para ampliar las imágenes de Foster. No sólo porque la escuela estuviera vacía, sino porque se sentía mejor cuando yo caminaba por esos pasillos con mi padre en su campo de visión.


  El plan era ampliar los negativos, esperar a que se secaran y luego reunirme con él en su lugar de trabajo.


  Roman ha estado en modo papá consejero toda la noche.


  Creo que estaba bastante preocupado por cómo esas imágenes me afectarían y cómo podría reaccionar ante lo que revelarían.


  Me fascinaba mucho que se volviera pícaro.


  Sería un milagro si Roman se sentara durante una reunión de cuatro horas sin golpear a Arthur en la mandíbula.


  No es que se me hubiera ocurrido... pero no sería un buen augurio para el proyecto a nivel encubierto que estábamos intentando.


  Había pasado por alto toda la semana de universidad, pasando las tardes deambulando por la casa de Roman, estudiando libros y averiguando. Hacía mucho que había vuelto al trabajo después del primer día que pasamos juntos, fingiendo olvido cuando mi padre le contó algo sobre que yo tenía gripe estomacal.


  Una vez mi labio fue curado con mayor frecuencia. Los moretones se hicieron ligeros y la hinchazón bajó. Todo lo que quedó fue un pequeño parche de piel infectado del que nadie se daría cuenta porque nadie me había examinado.


  Saqué la película del tanque de cultivo y la saqué lentamente del carrete, usando una esponja para absorber el exceso de agua. El hilo que Foster había colgado descansaba en la punta de mi fosa nasal. Una vez estuvo deshilachado, y me di cuenta de que había parches de moho adheridos al material una vez que colgué los negativos con pinzas anticuadas para la ropa que él había robado de la lavandería del campus.


  Después de lo cual... esperé.


  Las puntas de mis brazos eran insignificantes, y toqué sus bordes endurecidos mientras me sentaba junto a la pared, lo que se notaba en las imágenes, a pesar de que mi impaciencia haría que se secaran más rápido.


  El constante zumbido de las luces se sentía más fuerte ahora que hace unos minutos, y mis oídos parecían estar fijos en él. Mi mente palpitaba con todas y cada una de las sacudidas, y me tapé los oídos con los dedos, amortiguando el sonido mientras aparecía al otro lado de la habitación. Luché por recordar a mi mejor amigo posible sin un pulso inestable de ira o un terreno de dolor que parecía demasiado profundo para huir.


  Las imágenes de Foster eran todo lo que quedaba de él ahora, como pequeñas huellas en el planeta, mostrando el sector donde había estado y todos los lugares que buscaba pasar.


  Sus padres eran como el resto de los nuestros en el sentido de que realmente no sabían quién era ni todo lo que aspiraba a ser.


  Alguna vez fue... absurdo.


  Más aún, fue triste.


  Foster alguna vez fue un centro en la manga de un hombre. Él no ocultaba quién era alguna vez, y si deseabas ver incluso una obra de su alma, todo lo que necesitabas era mirar.


  Creo que tal vez eso sea parte de la razón por la que es inútil... porque a nadie le importó lo suficiente como para aparecer.


  


  Mis zapatos golpeaban el suelo mientras corría, el sonido asimétrico rebotaba en las paredes de ladrillo y me golpeaba dos veces más fuerte en el pecho. No me importaba mucho estar callada... ahora ya no. Mi pecho se contrajo, la garganta tuvo espasmos mientras el aire intentaba liberarse de mis pulmones, más fácilmente para hincharse y quedar atrapado dentro. Las paredes a ambos lados de mí se movían como olas debajo de mi visión, como si aún así mi cerebro careciera de lo que tenía que enfocar. El color me invadió, pero todo era borroso, como si ya no pudiera ver.


  El sudor cubrió mi piel, goteando por mi cuello y acumulándose hacia mis dedos de una manera que me hizo temblar. Cuando una ola de mareos me invadió, casi tropecé con los pies que tal vez ya no siento.


  Mis brazos estaban cargados, y cuando hormiguearon, me pregunté si ya formaban parte de mi cuerpo. Estaba llenando este pasillo con todas mis pertenencias, mis extremidades dejaban atrás la misma forma en que lo hacía mi respiración.


  Las imágenes que sostenía en mi pecho se sentían como una bomba, haciendo tictac más fuerte cuanto más rápido corría. Los lados se deslizaron hacia mi palma cuando doblé una curva en la pared, y temí que si dejaba caer incluso uno, toda esta posición explotaría.


  Aumentar.


  Entré irrumpiendo en el lugar de trabajo de papá y la pesada puerta se estrelló contra la pared de atrás. Mis oídos no pudieron distinguir el sonido del ruido sordo que hizo la silla de papá porque cayó al suelo. Noté que sus labios se movían justo antes de caer de rodillas. Con una mano rasgando la alfombra, presioné la otra contra mi pecho, agarrando el material que la recubría.


  No podía respirar.


  Las imágenes, según mi testimonio, volaban en el aire como alas torcidas, esparciéndose por la casa. La mano de papá fue una vez un faro, alcanzándome mientras luchaba por sacarme de la carga bajo la que estaba enterrado.


  Mi garganta se estremeció, un grito áspero e inaudible salió de mis pulmones cuando me desgarré con tanta fuerza en la alfombra que mis brazos comenzaron a sangrar.


  Échame una mano.


  Échame una mano.


  Échame una mano.


  La muerte estaba aquí, arrastrándome a un lugar que parecía más vacío que el hogar. Mi voz se quebró una vez más y luché por decirle a papá que nombrara a alguien. Cualquiera.


  Los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley.


  Una ambulancia.


  Un maldito cirujano de centro.


  "Sebastián." Se envolvió alrededor de mí, forzando mi cuerpo vacío a sentarse en su regazo. Su palma era pesada mientras caía hacia el costado de mi cabeza. Sus labios conocidos revolotearon hacia un lugar a lo largo de mi frente, y luego empujó mi oreja hacia el centro de su pecho. "Eres k. Te prometo que eres k. Estoy aquí contigo. Simplemente concéntrate en mi respiración, niña, depende de los latidos de mi corazón".


  Mi visión se desdibujó y los sollozos sacudieron mi pecho, temblando hacia mis labios de una manera que mis palabras se negaban a hacerlo. La blusa que llevaba estaba lluviosa con mis lágrimas cuando comencé a contar el latido que sentí debajo.


  Uno... Dos... 3...


  "Estás sufriendo un ataque de pánico, gallinita. Son terribles y se sienten como los mejores, pero te prometo que no lo son. Aguanta ahí, cariño. Voy a ayudarte a través de este."


  4... 5... Seis...


  Alcanzando su brazo, envolví mis brazos a través del calor, tocando la piel. Me centré en los colores que noté allí y tracé los magníficos patrones.


  Siete... 8... 9...


  Mi propio centro golpeó mi caja torácica y di vueltas ligeramente, empujando mi pecho hacia el de papá para que nuestros corazones se cubrieran. Con mi nariz en su cuello, respiré por la boca e intenté sincronizar mis ritmos con los suyos.


  Diez... 11... Doce...


  "Eso es todo, niña. Simplemente respira".


  Pasó sus dedos por mi espalda, levantando el dobladillo de mi sudadera lo suficiente como para presionar la almohadilla de sus manos en la suave piel.


  Mis propios brazos se clavaron en la distancia de su nuca, fijándose en la forma en que su cabello se sentía contra mi piel. Poco a poco, mis extremidades volvieron a mí y no podía ayudar, pero me di cuenta de lo letárgicos que se sentían, de lo agotados y agotados que estaban por no hacer absolutamente nada.


  El oxígeno sabía a lujo cuando lo arrastré de nuevo a mis pulmones, exhalando lo suficiente como para desplazarme hacia el regazo de papá. Con los ojos llenos de lágrimas, los elementos que vi todavía parecían borrosos, pero habían dejado de moverse a un ritmo que no podía seguir.


  "Siento que estás atrapada, hermosa. Haz una pausa entre lo doloroso y lo curativo, pero te prometo que te llevaré al otro lado".


  Me coloqué sobre él, agarrando la parte trasera de su blusa. Mis labios se movieron para decirle que me gustaba, pero si no salía ningún sonido, dibujaba las letras a lo largo de sus omóplatos.


  "Tú también me gustas, niña gallina".


  Nos quedamos así por algún tiempo; él meciéndome de un lado a otro, susurrando votos de afecto y promesas de cobertura. Sentí sus dulces cosas moverse a través de mí como si mi oído estuviera pegado a mi centro, y cada vez que escuchaba su voz, era un poco más fácil respirar.


  Papá no señaló las fotografías en el suelo, sin embargo, supe que notó lo que capturaban... la realidad.


  Mi padre mató a Foster Lake... y luego vino a buscarme.


  CAPITULO 13


  ROMANO


  Los humanos eran como la luna en el sentido de que tenían que pasar por etapas de nada, de vacío, antes de poder sentirse completos nuevamente.


  Era un proceso que se malinterpretaba al máximo, algo que priorizaba el daño a la curación.


  Ser testigo de la lucha de mi bebé, verlo luchar con un vacío que lo dejó estéril y desconcertado fue como verme a mí mismo desangrarme.


  Alguna vez fue insoportable...


  ...de ninguna manera terminando.


  Su herida goteó durante horas, dejando escapar una sensación de seguridad y una ola de turbulencia emocional que lo dejó luchando por encontrar elementos que lo tranquilizaran.


  Le di todos y cada uno de los que tenía.


  Cubrí las heridas de Sebastian con mi sangre y vendé sus cicatrices con lo que una vez quedó de la mía.


  Realmente no me pareció suficiente...


  ... y me pregunté si alguna vez algo más parecía suficiente cuando a ti te gustaba alguien tan loca e infinitamente como a mí me gustaba él.


  "¿Papá gallina?"


  Giré. El espresso se derramó por el borde de mi taza y goteó por mis nudillos. "Excelente mañana, dormilón."


  Sebastian me sonrió y luego bostezó en la palma de su mano mientras se dirigía a la cocina. Una vez le pusieron una manta sobre los hombros y la apretó con más fuerza alrededor de su cuerpo superior antes de sentarse en un taburete. "¿Conoce la fase más productiva de su colchón?"


  "¿Qué es eso?"


  "Es mío también."


  Joder, seguro que lo fue alguna vez.


  Sonreí y coloqué mi taza frente a él. Besando la punta de su fosa nasal, golpeé el borde de cerámica. "Todo lo relacionado con esta casa es tuyo ahora, cariño. Para siempre".


  Metió mi mano y la empujó hacia su pecho. "¿Junto contigo?"


  "Todo el tiempo yo".


  Hizo un ruido encantador antes de llevar mi mano a sus labios. Por separado, chupó todos y cada uno de mis brazos con su boca, quitándoles las manchas de café expreso y haciendo que mi polla se hinchara.


  "El café espresso sabe tu piel, papá gallina".


  "Tientame, niña, y empezaré a bañarme en él".


  Él rió.


  El sonido casi me hizo caer de rodillas.


  Mi pollito nació en una jaula, y lo más importante que hice fue romper esa cerradura y soltarlo.


  "¿Cómo te sientes esta mañana?"


  Unos brazos descoloridos rodearon los lados de la taza que le había dado y él me miró con ojos flacos. "¿Me invitará eso todas las mañanas, abogado?"


  "Eso es más posible que no", dije, apoyando los codos en el borde del mostrador. No me molesté en conseguir otra taza de espresso. A mi hijo le gustaba más la proporción. "Podría ser el psicólogo que hay en mí, o tal vez sea simplemente porque estoy psicóticamente enamorado de ti".


  "¿Psicóticamente? Papá, siento que quieres concertar una cita contigo mismo".


  "Estoy curando previamente, cariño. Ahora, infórmame, ¿cómo estás?"


  "Soy k." Encogiéndose de hombros, dejó la taza en el mostrador y usó dos brazos para empujarla hacia mí. "Han pasado dos días".


  "El hecho de que haya terminado no implica que no haya dejado nada detrás".


  "Veneno." Él susurró. "Eso es lo que sentí. Una desaparición gradual, y el único factor que lo hizo ligeramente mejor fuiste tú. Eres como una anécdota para la oscuridad".


  Cristo.


  "Todo mejoró cuando te conocí, y no hay una voz en mi cabeza, pero hay una sensación en mi pecho que me grita que nunca lo deje cruzar".


  "Como si alguna vez pudiéramos dejarlo cruzar a algún lado".


  Estuve así de cerca de simplemente arrancar mi centro de mi pecho y entregárselo. Podría poner el elemento sonajero en una estaca y levantarlo si eso le hiciera sentir incluso un por ciento más seguro.


  "Contigo y yo, niña, no existe el factor de dejar cruzar. Lo prometo".


  Su barbilla se hundió en un movimiento gradual y se pasó la mano por el cabello. Un aliento lo suficientemente grande como para hacer temblar sus huesos salió de su pecho, y forjó una mirada esbelta en el escritorio del comedor.


  13.


  Había trece imágenes de Arthur St. James desplegadas a lo largo de ese piso limpio, todas y cada una de ellas reveladoras del final.


  Habíamos hecho copias...


  ... y copias extra


  ... y copias extra.


  Algunos estaban encerrados en nuestro dormitorio protegido, otros en un campo de depósito seguro en tres ciudades más. Incluso envié una pila por correo a la habitación de mis padres y les insté a que la guardaran en un lugar protegido y vigilado.


  Sebastian se bajó del taburete y recorrió la cocina. Se llevó una mano a la boca y se mordió los bordes de los brazos mientras contemplaba la prueba que había descubierto.


  "Ya lo sabes, supe que una vez que los desarrollara, lo más probable era que hubiera pruebas que nos señalaran hacia mi padre, sin embargo, supongo que yo... no estaba tan preparado como suponía".


  "Asumir que tu padre pudo haber tenido algo que ver con la muerte de Foster es inherentemente diferente de saberlo. Una cosa en ti esperaba que no fuera cierto, y cuando lo fue, te desconcertó".


  "Me asustó", corrigió. "Como completo, salté del armario, me arranqué los pulmones del pecho y los golpeé hacia ese desagradable sótano".


  Me acerqué a su espalda, le rodeé la cintura con un brazo y lo acerqué de nuevo a mi pecho. Urgiendo un beso en la base de su cuello, presioné sus brazos ensangrentados desde su diente. "Deje de dejar cicatrices. Ya no es un mecanismo de afrontamiento saludable".


  "Bueno, discúlpeme, consejero papá. Mi mejor amigo posible está muerto, mi padre está imprimiendo dinero falso y mi piel siente amor, se deslizará de mis huesos y se pegará al suelo como si fuera algo barato. "Una película de terror. Si no fuera por ti, lo más probable es que estuviera en coma en el piso de cemento".


  "Eres mucho más potente de lo que crees, niña gallina". Colocando su mano en mi muñeca, lo inspiré a seguir mis tatuajes. Dejó un fino rastro de sangre detrás mientras lo hacía, pero como le dije antes, no pensé en vestir su dolor.


  "Lo siento si sentiste que estaba restando importancia a cómo deberías sentirte. Cuando Charlie murió, sentí que me estaban haciendo a un lado. La pérdida del cierre, las preguntas sin respuesta, todo eso Me sentí como un tornado diseñado para arrancarme las extremidades una a la vez".


  Inclinó la cabeza ligeramente y me dio un beso joven en medio de mi pecho. "Lamento que hayas pasado por eso solo".


  "Me llevó hasta ti, cariño, y eso es todo lo que en realidad me importa una mierda".


  "¿Me trastorna totalmente que te guste cuando dices cosas así?"


  "Hija, si estás trastornada, no hay ninguna esperanza para mí".


  Sonrió hacia mi piel y nos quedamos allí por un momento, bañándonos en el silencio y el descanso del cuerpo del otro. Sus dedos se mantuvieron ocupados, rodeando mis tatuajes y tocando con mis nudillos. Enlazando sus brazos con los míos, apretó una vez delante de ellos bailaron a lo largo de mi palma y dibujaron formas hacia las líneas que encontró allí.


  Las imágenes presentadas frente a nosotros eran como un libro de cuentos simple, uno que leería con demasiada frecuencia, compatible con capítulos faltantes y un final que le rompía el corazón en cada momento.


  Estuvo desierto durante aproximadamente dos días después de la primera lectura. Lo había dejado al final del proceso, para trabajar a través de lo que le estaba diciendo y las cosas horribles pero aliviadoras que le hacía sentir.


  Procesó con rompecabezas. Con problemas de matemáticas. Con lluvias largas y canciones sin palabras. Procesó escondiéndose en esos pasillos sagrados y mamadas al mediodía en el sofá de mi lugar de trabajo.


  Procesó vestido con la verdad hacia su piel hasta que la absorbió por completo y finalmente pudo arrancarla nuevamente.


  "Esas fotografías ni siquiera incriminan a mi padre". Él escupió. "No en la forma en que eso importa".


  "Foster capturó fotografías reales, toma por toma, de su padre infringiendo la ley. Seis días después, lo descubrieron muerto. Su muerte probablemente no se muestra en esas imágenes, pero seguro que ofrecen un posible motivo para preguntarse".


  "Eso es... tanto." Se metió los labios en la boca y sus ojos se cerraron antes de volver a abrirse. "Realmente no tenía expectativas sobre lo que encontraría en esa película, pero esto parece más. Más grande. Masivo".


  Alguna vez fue jodidamente enorme: un polvo en racimo de tamaño colosal que fue más profundo que tu asesinato moderado.


  Sentándome en la silla más cercana, lo senté en mi regazo. Su mano se llevó a la boca, pero la detuve, girando libremente su muñeca y disparándola dentro de mi palma. Forzando la mano que se portaba mal entre mis muslos, se convirtió en mi prisionera.


  "Papá", se quejó.


  "Si quieres masticar, mastícame a mí". Metí mi dedo índice entre sus labios. "Has terminado de sangrar".


  Hizo un ruido bajo con su garganta antes de arrastrar su diente hacia una capa excesiva de mi carne. La leve lamida de dolor envió una sacudida inmediatamente a mi polla.


  Pasando mi nariz por la columna de su cuello, lo inhalé, hundiendo mi diente en la piel flexible antes de lamer las hendiduras que creé. Un encantador arrullo brotó de sus labios, haciéndolo sonar en todos y cada uno de los momentos como la gallina que alguna vez fue.


  "Estoy feliz de no estar muerto todavía", afirmó, y casi me caigo de la maldita silla.


  "¿De qué estás hablando?"


  Sebastian colocó una mano hacia una foto, tocando el rostro de su padre con la punta de su dedo. "Siento... siento que mi padre cree que he comprendido todo este tiempo. Acerca de Foster. Este plan de dinero. Él no ha venido a por mí porque no he podido hablar. Mi silencio almacené mi estilo de vida."


  Mierda.


  Sentí el sabor de la sangre en mi lengua, la mandíbula haciendo tictac porque corría por mi garganta.


  "Estoy hablando ahora, pero méteme de nuevo en esa escuela y te juro que mi boca se olvida que tiene lengua".


  "Si él está listo para que puedas comunicarte, es mejor que no lo hagas. Al menos hasta que se solucione".


  "Balas y bombas".


  "¿Cómo se supone que debemos manejar esto, Roman? Mi padre cometió un delito federal". Sacudió la mano frente a él y la agitó en círculos. "¿Quiénes diablos son esas otras personas?"


  "Alumnos de Ridgemont".


  "De alguna manera eso hace que esto sea mucho peor".


  Sebastián puede haber necesitado tiempo para afrontar la realidad que pintaban las imágenes... pero yo no. Había desgastado mi teclado, investigando hasta altas horas de la noche, mirando la pantalla de una computadora hasta que me sangraron los ojos, y luego mirando esas imágenes hasta que se secaron en mis mejillas.


  Foster Lake se había topado con una red de falsificaciones intensiva y bien gestionada. Arthur alguna vez estuvo facilitando la impresión y distribución de efectivo fraudulento. Una vez lo estaba operando desde un antiguo complejo de lavandería del campus, uno que todos habíamos asumido que alguna vez se usaría como garaje adicional.


  Los rostros de antiguos académicos de Ridgemont estaban grabados en todas partes de la prueba. Algunos eran tan jóvenes como para graduarse hace dos años. Las graduaciones de Different databan de veintidós años.


  Arthur se había construido un imperio de corrupción y lo había dotado de todos los niños a los que había jurado proteger.


  Sebastian se frotó las arrugas de la frente. "¿Crees que la junta está al tanto de esto?"


  Con el brazo rozando el borde del escritorio, mis brazos recorrieron una serie de fotografías hasta que descubrieron la única que habían estado buscando. Lo pellizqué entre mi pulgar y mi dedo índice y lo puse frente a Sebastian.


  Se quedó boquiabierto. "Ese es Frank DuMont. El..."


  "Presidente de la junta, lo sé".


  Aunque las imágenes eran en blanco y negro, sus rostros eran tan transparentes como el día, y cada característica era un poco más sobresaliente que la que estaba arriba. Cada uno de sus ojos brillaba con el rastro de un acertijo, como si cada uno supiera la solución que todo el mundo estaba buscando.


  Foster había logrado captar el momento en que se estrecharon los dedos, y casi puedo sentir el aire de admiración que tenían por todos y cada uno de los demás y la forma grandiosa en que se veían.


  "El presidente DuMont ha estado en su cargo durante ocho años más que mi padre como director. Eso podría significar que han estado operando esta cosa durante muchos años. ¿Qué diablos están haciendo con todo ese dinero? Ahora no es como el La universidad ha tenido alguna mejora."


  "Lo más probable es que tu padre esté operando esto a través de redes estatales. En otro país, por lo que sabemos".


  Conocido en lavado de dinero, ahora no.


  No podía asegurar que lo que Arthur hizo con el dinero lo publicara, pero no importaba.


  Había asesinado a un niño...


  Había puesto sus malditos dedos sobre mi gallina y le había sacado sangre del pico...


  Hombres como él eran exactamente quienes me educaban para matar.


  "¡Tenemos que cruzar a la policía!" Los dedos de Sebastian se dispararon, agarrando el umbral del escritorio con tanta fuerza que tembló. "Necesitamos cruzar a la policía, mostrarles las fotos e informarles sobre Foster antes de que mi padre se dé cuenta de que estamos tras él. Él regresará por mí, Roman".


  "Él puede echar un vistazo".


  "Si ese tipo da aunque sea un maldito paso en tu camino, podré ponerlo boca abajo sobre su trasero forrado de pantalones".


  Sebastián sonrió.


  "Y no podremos cruzar a la policía. Ahora todavía no".


  Saltó de mi regazo, la manta que le cubría los hombros cayó a sus pies desnudos. El pecho se desplomó, su boca se abrió mientras me miraba con un reciente brillo de lágrimas en sus ojos. "¡Tú... prometiste que podías echarme una mano!"


  "Voy a ayudarte, niña gallina. Lo prometo". Envolviendo mis brazos alrededor de sus estrechas caderas, lo tiré entre mis piernas y le dejé un beso en el abdomen. "En caso de que su padre haya estado haciendo esto durante muchos años, es evidente que es más inteligente de lo que a todos nos gustaría admitir. Puede tener a la policía en su nómina, tal vez a cualquier individuo dentro del lugar de trabajo del alcalde. Esto bien puede completar la ciudad". ser financiado ilegalmente. Tenemos que ser cautelosos acerca de con quién estamos de acuerdo".


  Bajando la barbilla, presionó su frente contra la parte superior de mi cabeza. Sentí su aliento en todo mi cuero cabelludo. "¿Qué podemos hacer?"


  "Queremos ser pacientes. No podremos acabar con una operación de veinte años en una tarde. Dame un momento para pensar, haz algunas llamadas. Mientras tanto, mantén la cabeza gacha, mantente alejado de tu padre, y no cruzaré a ningún lado solo."


  Me palmeó el cuello. "El día de San Valentín es dentro de diez días, Roman. ¿Cómo esperas que haga eso? ¿Olvidarme de todo lo que ha hecho? Si no mató a Foster, entonces sabe quién lo hizo, y aún así se enfrentará frente a él. el vecindario y descubrir un monumento para un niño que pudo haber salvado pero que no lo hizo".


  Alguna vez fue un punto elevado y jodido, por morboso que fuera, albergar un monumento a una persona a la que asesinaste en una tarde dedicada al amor.


  No me pareció honesto invitar a Sebastian a fingir como si nunca hubiera encontrado un precio para esta pesadilla, pero yo estaba autorizado para la batalla. Entrenado para la guerra y el derramamiento de sangre.


  Simplemente necesitaba estar de acuerdo conmigo.


  "Estamos en nuestra pequeña unidad personal ahora, niña gallina. ¿Estás de acuerdo conmigo?"


  "Con la totalidad."


  "Entonces nos sacaré de esto. Lo prometo".


  CAPITULO 14


  SEBASTIÁN


  El amor era algo divertido: esa idea de darle a alguien la capacidad de romperte pero confiar en que no lo hará.


  Confié en mi papá gallina... era en mí en quien tenía mucha menos religión.


  Siempre hay comunicación, ese murmullo de variedades, que disculpa la pérdida de armonía en los demás y la convierte en algo aplicable.


  Especialmente mientras has sido lastimado...


  ... encima


  .... y más


  ... y una vez más.


  Pero casi nadie habla de lo difícil que es estar de acuerdo consigo mismo después de una década de comentarios condescendientes, críticas minimizadas e instintos intestinales socavados por parte del único que alguna vez estuvo destinado a estar programado para esconderse.


  Papá gallina alguna vez estuvo decidido. Inquebrantable. Él era todo lo que mi padre no era, y la clara yuxtaposición entre los dos me facilitó correr hacia él. Los movimientos de papá habían sido amables, su lengua no aconsejaba mentiras. Sus puños sangraron por mí más que por mí. Alguna vez fue el protector que había estado esperando y lo identifiqué casi al instante.


  Mi padre fue una vez un villano que actuó como un héroe, y Roman fue una vez un héroe que asumió la función de villano, un elemento que realizó solo para mí. Mientras Arthur huyó del infierno, fingiendo que no era su autor, papá dejó que las llamas tocaran su piel y encontró formas simples de vivir dentro de ella.


  Yo también sobreviví, pero lo hice escondiéndome, y ahora que estaba en condiciones de luchar, no estaba seguro de saber cómo hacerlo.


  Si papá alguna vez fue el héroe y Arthur fue alguna vez el villano... entonces ¿quién diablos fui yo una vez?


  CAPITULO 15


  ROMANO


  Una vez estuvo radiante, magníficamente fuera de lugar en esta cárcel sacrílega. Su piel era más clara esos días, porcelana y fantasmal de alguna manera que hacía que el tinte de sus labios pareciera sangriento. El suelo estaba regordete, hinchado y magullado como si hubiera estado mordiéndolo todo el día.


  Intenté chuparlo en mi boca.


  Los rizos bailaban alrededor de la piel tensa de su frente, las puntas se enredaban con sus pestañas. Unos brazos ágiles apartaron los mechones rebeldes y nuestras miradas se cruzaron.


  "Niña gallina", saludé.


  Hizo un sonido desagradable y frunció los labios. Con un violento movimiento de su pie, la puerta de mi lugar de trabajo se cerró lo suficientemente fuerte como para sacudir los marcos de mis paredes.


  Levanté una ceja. "¿Día arduo?"


  Había estado... estresado.


  Nervioso.


  Preocupado.


  Casi no durmió excepto que una vez estuvo enredado entre todos mis miembros. Comer era un problema y, cuando llegamos a casa, se negó a perderme de vista. La necesidad era jodidamente adorable, pero el resto me hizo querer vomitar.


  Sebastián estaba pasando apuros, y cada día que pasaba sin consecuencias para su padre, su angustia lo manchaba un poco más oscuro.


  El estado de inactividad casi lo mata, y moría un poco todas las noches solo para asegurarme de que siguiera respirando.


  Arthur alguna vez fue competente: un abogado talentoso y exitoso con una empresa que a los gobiernos a menudo les llevó años desmantelar correctamente.


  Por suerte para nosotros, no me importaban mucho los protocolos y la burocracia de mierda.


  Cuidé de Sebastian... y me deshice de la persona que le haría daño.


  "Perpetuamente."


  Mi hijo no necesitaría fingir por mucho más tiempo, y por cada pieza que perdió durante este procedimiento, le di una mía.


  "Cariño, yo soy—"


  Ruido sordo.


  Su mochila cayó al suelo al azar, y el contenido se derramó sobre la alfombra manchada. Con un pie delante del otro, caminó hacia mi mesa, moviendo la mandíbula lo suficiente como para perforar la piel.


  "¿Sebastián?"


  Con los labios entreabiertos, luchó por hablar, y un gruñido áspero desgarró la intensidad de su pecho cuando golpeó con los dedos la superficie de mi mesa y hojeó todos mis archivos.


  "Lo que sea que estés buscando, niña, lo tendrás".


  Podrás tenerlo todo.


  El gris de sus ojos se oscureció hasta convertirse en un cielo sin nubes en medio del cielo nocturno. Por otra parte, sus opciones se redujeron en conjunto, y murmuró algo en voz baja antes de tomar un bolígrafo.


  Con las manos flexionadas, hizo estallar todos y cada uno de sus nudillos antes de envolverlos a lo largo de la curva del bolígrafo. Sebastian usó el extremo para abrir un documento, actuando como si los papeles en su interior hubieran sido envenenados y sazonados para matar.


  Sonidos cortantes tocaron mis oídos cuando hizo trazos competitivos y asimétricos hacia las páginas. Cuando el bolígrafo tocó el nombre del paciente, Sebastian presionó con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron de un blanco intenso y la tinta se desparramó por la página, borrando el nombre.


  Hizo un sonido feliz y cerró el documento con un chasquido de labios. Hubo un salto en su paso cuando lo arrojó desde el umbral de mi mesa y observó cómo caía en el cubo de basura de debajo. Luego arrojaron el bolígrafo y, cuando vio la tinta que le manchaba la palma, la untó por la pernera de sus pantalones vaqueros.


  Me aclaré la garganta. "¿Tú... tienes algún problema con Dimitri, cariño?"


  El asintió.


  Mi pulso saltó. "¿Te ha hecho daño?"


  Sebastian sacudió la cabeza, luego asintió y luego sacudió la cabeza una vez más. Seguí sus ojos mientras tocaban mi pecho y luego la puerta.


  Ah.


  "No te gusta que sea mi afectado".


  Su pulgar se levantó a medias y sus labios se estrecharon mientras caminaba alrededor de mi mesa y dejaba caer su trasero justo encima de ella. Las suelas de sus zapatillas se posaron a ambos lados de mi silla, descubriendo un espacio hacia los apoyabrazos. Pasando sus tobillos por las manijas, dio un suave tirón hasta que la brecha entre nosotros fue inexistente.


  Sus músculos vibraron bajo mis dedos cuando los envolví alrededor de sus muslos internos y los froté de arriba a abajo.


  "¿Estás celosa, niña gallina?"


  Su garganta se agitaba, sus labios se abrían y cerraban. Una vena dentro de la columna de su cuello palpitaba con cada respiración que se le escapaba y después de un latido, podía hablar. "Jea... Los celos implican menos de una cosa que no tengo. Te tengo a ti. Entonces, supongo que eso me hace territorial".


  Mordí de nuevo divertido.


  "Él es sólo una persona afectada, impresionante."


  "Yo antes era sólo un paciente".


  "¿Qué carajo?"


  "No, Sebastián. No lo estabas." Saliendo de mi asiento, planté mis dedos a ambos lados de sus caderas, enjaulándolo con mi cuerpo más alto. Su pecho chocó contra el mío y sentí su pequeño jadeo flotando por mi mejilla. "Eras un poder. Una ola imparable de necesidad y entusiasmo. Te busqué antes de conocerte, y ahora que te tengo, anhelo tu estilo cada segundo que estamos separados. Tenías Nunca has sido sólo una persona afectada, niña, fuiste mía todo el tiempo.


  Él gimió.


  Con el cuerpo caído, se derritió contra la piel de mi mesa, la cabeza cayendo lo suficiente para mostrar la longitud de su garganta. Lamí a lo largo de sus crestas, reproduciendo la forma en que él se retorcía debajo de mí antes de hundir mi diente en la piel recién enrojecida.


  "Yo... solo quiero pintarme dondequiera que estés. Quiero marcarte. Marcarte. Tatuarte mi nombre a lo largo de esa gallina en tu brazo para que todos sepan que eres mi papá. Mío".


  "Puedes encenderme en el fuego, cariño, grabar tus iniciales en la superficie que cubre mi centro. No importa la mierda que quieras".


  Un escalofrío recorrió su ágil cuerpo. Curvándose la columna, se frotó sobre mí como un gatito rogando jugar.


  Mojando mis labios, los doblé sobre su boca y susurré mientras respiraba jadeantemente: "¿Necesitas algo, gallinita?"


  "Llévame a un lado", suplicó. "Rómpame en pedazos y luego ponme nuevamente en combinación".


  Mi maldita emoción.


  Anclando mis dedos a sus caderas, mis uñas mordieron la sutil piel. La marca en forma de luna que dejó en la parte posterior hizo que mi polla rebotara en la parte posterior de mi cremallera. A Sebastian le gustó cuando lo marqué, cuando dejé rastros de mi obsesión a lo largo de su piel para que él los encontrara y los mirara más tarde.


  Él gritó una vez que lo volteé y deslicé mis dedos por sus manos temblorosas, entrelazando mis brazos con los suyos y guiando sus dedos hacia los perímetros de la mesa.


  "Tendrás que aferrarte directamente a una cosa".


  Su agarre se hizo más fuerte y presionó su trasero hacia mi polla en un movimiento necesitado y agudo que me hizo necesitar azotarlo y recompensarlo de repente.


  Con las manos en su cabello, presioné su cabeza hacia atrás y mordisqueé el borde de su oreja. "Voy a proporcionarte lo que necesitas, niña. No necesitas suplicar, aunque a mí me guste mientras lo haces".


  "Papá..."


  "Suenas tan lindo cuando dices mi nombre".


  Con los labios en su mandíbula, chupé la superficie con mi boca hasta que gimió por mí.


  "Extra. Por favor."


  Sus mejillas habían brillado con necesidad color de rosa, apoyadas contra la superficie dura de mi mesa. Con los labios lluviosos, jadeó por mí, con los ojos muy abiertos y penetrantes mientras esperaba que yo lo afirmara.


  Alguna vez fue como caer de rodillas: cada contacto era una oración, cada beso un voto. Alguna vez fue mi ritual, la única maldita religión en la que pensaba.


  Mis brazos habían estado en su cintura ahora, jugando con el botón allí. Una sonrisa tiró de sus mejillas y gimió ante el sonido de su cremallera personal.


  "¿Tu ropa interior está toda lluviosa, cariño? ¿Alguna vez has tenido goteras por mí?"


  Gimió cuando asintió, con los ojos vidriosos y la respiración entrecortada.


  "Ya te estás cayendo a un lado y te he tocado ligeramente".


  Le bajé los pantalones lo suficiente para mostrar su trasero redondeado y flexible. Con un dedo, tracé sus curvas, inclinándome lo suficiente como para morder una mejilla.


  Hizo un sonido ahogado.


  Sonreí.


  Cayendo de rodillas, agarré sus mejillas y las abrí, exponiendo su hueco. Con los labios fruncidos, recorrí la estrecha casa. Sus piernas deficientes temblaron a ambos lados de mí, gimiendo una vez que lamí su borde.


  Sollozó algo ininteligible cuando mojé mi lengua dentro de él, follando hacia afuera y hacia adentro en un movimiento limpio e implacable. Casi se levantó de la mesa cuando envolví un brazo alrededor de su cintura y atrapé sus pelotas en mi palma, tirando y amasando.


  Arrastrando un dedo solitario por su raja, me deshice de mi lengua para golpear dos veces su hueco, gruñendo al verlo brillante y cubierto de mi saliva. Fui sensible cuando introduje mi dedo dentro de él, bombeando a un ritmo que lo deleitaba y lo enfurecía.


  Se puso de pie, balanceándose de un lado a otro, moviendo las caderas mientras presionaba mi dedo aún más contra su cuerpo.


  "Desacelera, niña gallina. Me la dieron."


  Me liberé de su marco. Su gemido decidido e insatisfecho hizo que mis rodillas quedaran vulnerables. Una mano todavía jugaba con sus pelotas, usé la otra para desabrocharme los pantalones y liberar mi polla. Quité la gota de semen de la punta enrojecida y la unté sobre su hueco.


  Sonreí.


  Me gustaba mucho cuando él alguna vez estaba lluvioso conmigo.


  Buscando a tientas mi bolsillo, me desabroché los bolsillos y capturé dos paquetes de lubricante entre mis dientes. Los abrí. El lubricante estaba frío contra mi piel, y lo froté entre mis brazos, calentándolo un poco antes de empujar los dos brazos hacia su hueco. Hice tapping una vez, pidiendo permiso. De nuevo se arqueó, se sintió cómodo para mí y acercó mis brazos a su cuerpo con un sonido feliz.


  Doblé mi pecho sobre el suyo nuevamente, tomando fotografías del lóbulo de su oreja entre mis labios. "¿Vas a hacer un montón para mí, niña? ¿Vienes a la mesa de papá? ¿Eso te permitirá sentirte mejor? ¿Recordarte que los únicos labios que quiero en mi piel son los tuyos?"


  Con la mano alrededor de su polla, lo acaricié al mismo tiempo que los empujes de mis brazos.


  "Sí papi..."


  "Eso es correcto, niña. Aprieta mis brazos. Haz un ruido en mis nudillos. Necesito sentir tu corrida goteando por mis brazos. Necesito sentirlo en mi lengua y olerlo en el aire cada vez que me siento". Abajo en mi maldita silla.


  "Ay dios mío."


  Sus piernas se volvieron inflexibles, su boca se abrió en un grito silencioso cuando estalló sobre mi mano, los tejidos musculares se tensaron.


  "Excelente chico."


  "El chico más hábil". Él gimió, su hueco revoloteando alrededor de mis brazos.


  Con los ojos cerrados, se dirigió sin huesos hacia mi mesa. La parte posterior de su cuello estaba cubierta por una capa de sudor que brillaba contra el brillo aburrido de mis lámparas. Lo lamí con mi lengua antes de chuparlo de mis brazos. El estilo de su emoción hizo que mis ojos se pusieran en blanco. Unté lo que una vez quedó en mi polla dolorida, usándolo para sacudirme.


  Mis brazos permanecieron alojados dentro de su trasero, y una vez que intenté desabrocharlos, sacudió la cabeza. Sus ojos se abrieron y se oscurecieron brevemente cuando vio mi polla inflexible.


  "Ponlo dentro de mí", exigió. "Por favor."


  "Hija, tenemos—"


  "Hemos sido examinados. Hemos tenido la controversia. Me follas con los dedos todas las noches en la cama. Por favor, papá. Por favor, fóllame. Prometiste llevarme aparte".


  Cristo.


  "¿Necesitas que te follen, cariño? Está bien". Perseveré para desplegar su venida sobre el período de mi polla. "Entonces papá va a aprovechar la llegada de su hijo para follar a este pequeño y dulce hueco".


  Bromeé con la cima hacia él. El líquido goteaba del extremo y observé con imaginación y visión de túnel su espasmo hueco, buscando desesperadamente encerrarme dentro de él.


  "Pregúntame bien".


  Identifiqué ligeramente la inflexión de mi voz: la forma necesitada y lasciva con la que le hablé.


  "¿Por favor? Por favor, ¿fóllame junto con la llegada de tu hijo?"


  Maldito infierno.


  Con las fosas nasales dilatadas, gruñí, golpeando con una mano pesada su espalda baja, anclándolo en su posición mientras me abría paso dentro de él.


  "Oh Dios." Su columna vertebral se torció. "Papá... joder."


  "¿Estás haciendo k, niña?"


  "Más, por favor. No te adelantes. Dios".


  Me moví hasta que estuve completamente sentado, mis bolas descansando contra la curva firme de su trasero. Su pecho subía y bajaba con respiraciones trabajadas y asimétricas. Con las caderas balanceándose, examinó mi período.


  "Yo... me encanta lo llenos que estás de ti, creo. Como si estuviéramos atados. Ineludible".


  Besé su mejilla sudorosa y lamí la lágrima que coronaba sus ojos.


  "¿Progresarás ahora?" Él dijo con voz áspera. "¿Por favor?"


  Con la mano alrededor de su polla, tiré al mismo tiempo que mis embestidas. Las llamas comenzaron en la base de mi columna vertebral, desgarrando todas y cada una de mis extremidades. Mis bolas se tensaron y los dientes rechinaron en combinación mientras luchaba por respirar.


  "Hazme otro lío, niña".


  Él aulló y sentí que su polla se hinchaba justo antes de que una ráfaga de calor inundara mi palma. Lo acerqué a mi cara, respirando su almizcle mientras perseguía mi liberación. Los pies se curvaron, mi cuello latió y llegué aquí con un gemido bajo.


  "Papá, realmente te sentiré".


  Mi sonrisa alguna vez fue perezosa mientras reduje mis embestidas, ordeñandolas por solo un segundo antes de desabrocharme. Come se deslizó desde su hueco lluvioso, goteando por la parte interna de su muslo. Capturé el líquido con la yema de mi dedo y lo empujé nuevamente dentro de él.


  "Sostén eso mientras estás ahí, cariño".


  Con los labios tirando hacia arriba, se transformó en uno con el escritorio. "Evidentemente ahora tendremos que acostarnos con otras personas. Nunca volveré a caminar".


  Me reí y besé el lugar detrás de su oreja. "¿Estás bien, a pesar de eso? ¿No te duele?"


  "No me duele." Él mostró. "Soy más fácil".


  ... y todo mío.


  CAPITULO 16


  SEBASTIÁN


  Estaba petrificado por mi propio centro... por todas las cosas que esperaba pero que nunca se dieron...


  ... de su incesante ansia de un poco de bondad, algo que pueda llenar todos sus espacios vacíos.


  Estaba sangrando por algo que nunca tendría, golpeando ansiosamente y precariamente.


  Mirando hacia afuera.


  No fue hasta que conocí a Roman que me di cuenta de que esos ritmos forzados y sesiones de anhelo eran simplemente mi centro preparándose para la única posición para mí.


  Siento que tal vez esperó mi vida completa por el momento... la única dedicada a honrar el amor. El día en que podría recompensar al universo y cualquier deidad residía dentro de la cabeza de Roman, susurrando las escaleras que tenía que tomar para entregármelo directamente.


  En cambio... mi centro estaba temblando. Goteando sangre y lágrimas. Había pasado años librando una batalla dentro de sí mismo, luchando con aspectos opuestos de afecto y dolor.


  El amor tendrá que haber triunfado.


  En el día a día, pero especialmente en estos días, el amor debe haber sido el vencedor... pero todo lo que venció fue el dolor.


  ... y una pizca de ira que me hizo necesitar gritar.


  "No viniste cuando te llamé".


  Me solidifiqué.


  Unos brazos ágiles y helados se posaron sobre mi nuca, apretando mi pulso hasta que las lágrimas llenaron las comisuras de mis ojos.


  "Sebastián."


  Él siempre hacía esto... se acercaba a mí desde atrás, como si mi miedo fuera un juego toscamente retorcido. Cuando era niño solía imaginar que vivía en las sombras, pero ahora sabía que él las controlaba.


  Es por eso que nunca había podido huir.


  "No me gusta que me pasen por alto". Estaba furioso.


  Gotas de su saliva salpicaron la parte posterior de mi cuello y la curva de mi mandíbula. El líquido estaba caliente mientras se deslizaba por mi piel, pero aún así me estremecí. Me hizo sentir realmente... descuidado. Inmundo. Total e increíblemente asqueroso.


  "¿Sabes quién soy?"


  ¿El director?


  ¿Mi donante de esperma?


  No podía asegurar qué solución buscaba... así que esperé, con los huesos rígidos y los músculos inmóviles para no agitar la mano que tenía alrededor de mi garganta.


  "¿No recibiste mi mensaje?"


  Oh, había recibido el mensaje que mi instructor de inglés colocó en un rincón de mi mesa, el único del lugar de trabajo del director, no era fácil mi presencia en su mesa.


  Simplemente... lo hice a un lado.


  Fue casi fortuito que fuera incapaz de hablar en su empresa, porque ¿qué era lo que quería decir?


  ¿Mi papá me aconsejó que no cruzara por ningún lugar cerca de ti, hijo de puta abusivo y asesino?


  No pensé que esas palabras fueran un buen augurio para mí o para mi tráquea convulsa.


  Con las fosas nasales dilatadas, luché con mi respiración. Mis brazos se movieron ansiosamente a mis costados, mis ojos se movían de un rincón a otro, buscando peligrosamente a un humano que mi padre adoraba más que a mí. Uno que podría volver a colocar su máscara en su lugar.


  No descubrí a ninguna persona.


  Ahora ni un alma.


  Esos pasillos habían estado tan desolados como siempre, ocultos por la oscuridad que él había creado bajo la codicia y la malicia.


  "Patético." Él se retorció.


  Su agarre se apretó con más fuerza, provocando una desagradable tos en mi garganta segundos antes de que me empujara.


  Con las palmas avanzando, aterricé sobre mis dedos y mis rodillas golpearon el cemento con un crujido desagradable.


  Una mueca de dolor desgarró mis músculos y sentí una notable lamida de dolor extenderse a través de mis muslos antes de ponerme de pie.


  Con las manos alrededor de mi corazón, bajé la barbilla y me alejé de él paso a paso. Era una forma que había descubierto en biología... la misma que usaba la gente cuando se involucraba con un animal salvaje que intentaba atacar.


  Su risa despiadada llenó el esbelto espacio, y aunque había evitado mirarlo a los ojos, noté los anillos en sus brazos y la forma en que los retorcía con anticipación.


  Me pregunté si alguna vez me lavó la sangre... o si almacenó mi dolor como una especie de trofeo.


  "La divulgación conmemorativa de Foster es esta tarde. He venido para recordarle lo desagradable que podría ser su presencia".


  Dios.


  Lo odié... y odié cómo, incluso esta vez, sus palabras todavía me hacen daño.


  "Le he dado a todos y cada uno de los alumnos una rosa para honrar el recuerdo de cada Foster y las vacaciones. Lo pensé bastante bien". Su sonrisa alguna vez fue la de una película animada genial, de gran tamaño y digna de retroceder.


  Era absurdo, incluso ridículo... pero sabía que el alma que había cosido esa sonrisa era la misma persona que asesinó a mi mejor amigo posible.


  No fue comedia... alguna vez fue locura.


  Ladeó la cabeza y se pasó la lengua por el diente, levantando la muñeca para golpear la esfera de su costoso reloj. "Ya no falta mucho para que comience el memorial. Lo mejor que puedo hacer es llegar al podio. Feliz día de San Valentín, Vicious".


  Después de lo cual… hace tiempo que se fue.


  Los zapatos resonando en las paredes de ladrillo enmarañado, determinan desapareciendo en las sombras.


  Arthur me dejó solo con mi preocupación.


  Abandonado con mis ideas.


  Poseído por mi ira y un salvajismo que heredé de él.


  Si fui Vicioso... es porque él me hizo de esta manera.


  La temperatura de mi sangre subió varios niveles y ahora era yo quien se sentía como en una película animada genial, con las orejas rosadas y el cabello en llamas. Mis músculos se tensaron con seguridad y disposición a desobedecer.


  Con los pies acurrucados, respiré profundamente y giré una vez, comenzando por el pasillo con la elección y la incertidumbre flanqueando mis pasos.


  Se esperaba que todo el cuerpo estudiantil esperara el funeral de Foster, al igual que el personal y la mayoría de la gente del área. Yo era el único excluido y, hasta ahora, había planeado pasar esos sesenta minutos solo en la oficina de papá, dibujando fotografías de pájaros y sintiendo lástima de mí mismo.


  Ahora ya no.


  Lo más probable es que mi presencia creara una carga de negatividad, pero estaba consciente de alguna manera de poder ser testigo de ese monumento y del césped en el que descansaba su alma.


  Fue la vista más productiva que Ridgemont tuvo para ofrecer... y fue por eso que fue donde murió.


  


  No era un cadáver... sin embargo me pudrií como tal a su lado.


  Manchado con su sangre y las cicatrices que dejó su muerte, esa noche me senté con las rodillas en el pavimento y la palma de la mano sobre su centro quieto.


  Sus ojos estaban congelados por el pánico, sus labios fríos se separaban incesantemente en un grito silencioso. Era una imagen que me visitaba con frecuencia y cada vez sentía exactamente lo mismo.


  Afilado.


  Jadeante.


  Como una herida que se negaba a sanar, sangrando sin cesar y picando sin cesar.


  Lo sentí arder en el centro de mi pecho y la piel dura que cubría los dedos que no podían salvarlo. Los dedos que no eran lo suficientemente rápidos, no eran lo suficientemente profesionales como para hacer que esa sangre regresara a su cabeza y hacerlo respirar nuevamente.


  De vez en cuando, mi nariz aspiraba un olorcillo del hedor, que llegaba hasta mi garganta y casi podía apreciar su eficacia férrea.


  Era difícil discernir la memoria de la realidad.


  Lo anterior desdibujó las huellas de la corriente mientras destacaba en ese balcón. Una ráfaga de viento indignada me atravesó y me picó las mejillas y el labio superior. A mi espalda, las puertas de cristal se agitaban con cada ráfaga violenta, y la cinta de advertencia ondeaba como una cinta desatada.


  Mis manos estaban pálidas contra la barandilla de concreto a la que estaban pegadas. Con la barbilla baja, miré la mancha de luz que dejó su sangre en la parte posterior. Visión borrosa, mis pestañas pegaron mis lágrimas antes de soltarlas por mis mejillas en un suave flujo de dolor. Como la lluvia, ensucian todo lo que tocan.


  La voz de mi padre resonó por todo el campus, amplificada a través de la pandilla y el micrófono colocado en sus labios. Casi no podía escuchar las frases que decía por el sonido de los latidos de mi centro o el reloj al que solía llamar casa.


  Garrapata. Toc.


  El vómito se revolvía en mi intestino, quemando mis entrañas y la parte posterior de mi garganta. Me atraganté con todas y cada una de las frases que pronunció mi padre, ahogándome por su dolor fingido y el discurso que pronunció sobre la pérdida.


  A Arthur le importaba una mierda la pérdida.


  A él nunca le había importado la vida.


  Un estilo de vida. El suyo.


  Los aplausos fueron lo suficientemente fuertes como para romper el ambiente, desgarrando el curso del rito solemne y convirtiéndolo en una fiesta de cumpleaños. Mi padre estaba radiante ante los eruditos que lo rodeaban. Estaban cubiertos a lo largo de hileras de plantas recién plantadas en un modelo meticuloso, parecido a un culto.


  Desde mi lugar en el balcón, parecían pequeños soldados de infantería: máscaras de apatía idénticas, sonrisa falsa idéntica e idéntico odio desplazado hacia un enemigo del que no sabían nada.


  No podía ver a mi papá gallina desde aquí, pero sabía que estaba en algún lugar entre la anarquía bien ensayada.


  Los flashes de las cámaras iluminaron el cielo brumoso del otro lado, tomando fotografías en el momento en que mi padre tan amablemente renunció a su lugar en el podio para brindar espacio a los estudiantes en duelo.


  Una mujer había escrito un poema... No estaba seguro de que hubiera conocido a Foster.


  Una vez estuvo equivocado.


  Equivocado.


  Equivocado.


  Equivocado.


  Pocas veces culpo mucho a los académicos. Simplemente estaban haciendo lo que siempre habían hecho.


  Sobreviviente.


  Yo había estado haciendo exactamente lo mismo, pero no fue suficiente para mí. Ahora ya no.


  El rito terminó con una carta de los padres de Foster, y observé con ojos llorosos y dolor en el pecho cómo cada alumno colocaba una rosa sobre la piedra vestida con su nombre.


  Con las fosas nasales ardiendo, presioné mis labios para evitar gritar. Entre mis hombros se tensó y arrastré una mano pesada por mi cara agrietada.


  El viento me golpeó de nuevo, esta vez más fuerte, y coloqué una palma frente a mis ojos para protegerme. Arrastrando los pies hacia atrás, el suelo de mi zapato chocó con la cinta de advertencia y lo levanté del frío suelo. El plástico se sentía pesado en mi palma y, de repente, comencé a romperlo en pedazos.


  Sollozos desagradables e incoherentes sacudieron mi pecho, y arrojé esos pequeños objetos amarillos al viento tan brevemente como los arranqué. Los mocos me corrieron por la barbilla y los limpié con la manga. Mis acciones se volvieron más molestas, más inminentes, y no me detuve hasta que desapareció cada centímetro de la cinta de advertencia.


  Fuera de lugar.


  Mi frente cayó hacia las puertas del balcón y vi cómo mi respiración volvía a mí, manchando el segmento de vidrio más cercano a mis labios.


  Con los pulmones agarrotados, me obligué a relajarme y me pregunté cuántas veces más podría suceder esto. ¿Cuántas veces más mi duelo me dejaría en pedazos?


  "¿Realmente te sientes mejor, Vicious?"


  Mierda.


  Mis pestañas se encontraron con la parte superior de mis mejillas y desperdicié un suspiro que no tenía preparándome para un dolor adicional.


  Siempre había más dolor.


  Con la cabeza girando, lo busqué. Arthur estaba en medio de mi dormitorio, en el centro de los escombros que había creado. Hace tiempo que le faltaba la chaqueta y la corbata estaba floja. Los anillos que llevaba estaban situados sobre sus nudillos agrietados.


  "Tenía la sensación de que volverías aquí. Si no son más tus problemas, entonces por el bien de la memoria".


  Mis ojos se entrecerraron.


  "Me temo que me he dado cuenta durante semanas de que simplemente abandonaste tu habitación, aunque eso plantea la cuestión de dónde te has estado quedando. No te han dado amigos. Ni dinero".


  Dio un paso soltero y amenazador hacia mí.


  "Si me dices dónde está ahora, me iré".


  La película...


  Mi garganta se hinchó y sacudí la cabeza, pero su mano salió disparada y se cerró alrededor de mi garganta. Con los ojos desorbitados, agarré su muñeca, desgarrando la piel y sufriendo por la fuerza de su agarre.


  Sus labios se tensaron de nuevo y me enseñó los dientes justo antes de usar mi garganta como palanca y arrojarme por la habitación. El dobladillo de mi sudadera se movió ligeramente y sentí el ardor insoportable de mi piel siendo arrancada mientras me deslizaba por el suelo de madera.


  Ruido sordo.


  Mi espalda golpeó la pared con tanta fuerza que mis dientes castañetearon, y me apresuré a pasar las manos por encima de la cabeza cuando vi su figura cerniéndose sobre mí.


  "Dime dónde está, ¡eres perfecto para nada de mierda!"


  Con las manos enredadas en mi sudadera, presionó mi cuerpo superior hacia abajo unos centímetros por delante de mí, golpeándome de nuevo contra él.


  El aire salió de mis pulmones.


  "Sé que Foster te dijo dónde está". Apuñaló con un dedo competitivo el espacio delgado entre mis ojos, clavando su uña en la piel delgada. Mi cabeza se giró, mi cara retrocedió ante el ataque mientras él arrastraba ese dedo por la mitad de mi cara.


  La sangre brotó de mi piel y goteó sobre el puente de mi nariz. Se demoró en mi labio superior y probé su vigor en la punta de mi lengua.


  Sus propios labios tenían saliva en las comisuras, ojos lo suficientemente grandes como para describir todos y cada uno de los aspectos de sus pupilas negras y muertas.


  "Si crees que voy a ayudarte a dañar a mi grupo, estás inútilmente equivocado, niña. Énfasis en lo inútil".


  Con las manos entrelazadas en mi cabello, me jaló por la habitación. Mi cuero cabelludo gritó pidiendo piedad, mis talones se clavaron en el suelo rígido.


  "Eres idéntica a tu mamá."


  Terminé de transferirme.


  La pausa lo sorprendió lo suficiente como para dudar, tropezar con sus propios pies y perder la cabeza. Se rompió contra el suelo y escuché un leve zumbido en mis oídos, pero no fue nada en comparación con la cantidad de sus palabras que resonaban en mis pensamientos.


  ¿Dijo... mi mamá?


  "Annie me amenazó una vez. Amenazó con visitar a la policía, denunciarme a mí y a la junta. Buscaba una mejor vida para ti. Como si mi dinero, mi puta universidad, no fuera suficiente".


  Oh.


  Mi.


  Dios.


  "¿Tú…?" Me atraganté, las lágrimas corrían por mi rostro. Luché por hablar, pero no pude entender. Ahora no cuando todo lo que quería hacer era gritar. "¿Tú... mataste a mi mamá?"


  Su sonrisa alguna vez fue como un arma cargada.


  "Descubrí tu voz, ¿verdad, Vicious? Tu mamá tuvo un derrame cerebral". Me arrancó del fondo, usando dos dedos para arrastrarme hacia el borde del balcón. "Fue trágico. Al igual que la muerte de Foster. ¿No fue trágico, Sebastian? Un niño tan pequeño, un aspirante a fotógrafo. Podría haber sido tantas cosas, si tan solo se hubiera ocupado de su jodido oficio. ".


  El mareo me recorrió como una ola sorprendente. Extendí la mano para adquirir, estirando los brazos y ansiando un salvavidas.


  Llegaron vacíos.


  Comencé a hundirme hasta el fondo, pero él me presionó hacia arriba desde la parte superior de mis orejas. Gritando de dolor, mis dedos arremetieron, golpeando, arañando y abofeteando cualquier carne que tocaran.


  Él se rió, lleno de alegría, como si mi furia alimentara algo en él.


  "Tú..." Mi lengua se sentía pesada y seca, buscando frases entre la sangre que saboreaba. "Tú... intentaste bordearme."


  "No seas tan jodidamente dramático, Sebastian. Eras un poco una persona apasionada".


  Me balanceé.


  Mis nudillos lo golpearon en la mandíbula, lo suficientemente fuerte como para que su cabeza retrocediera antes de enderezarse nuevamente. La sangre cubría su diente, acumulándose en su labio trasero de una manera que lo hacía lucir aún más amenazador.


  Atracción sexual.


  Con las palmas ahora ancladas a mis hombros, golpeó su rodilla contra mi intestino. Me doblé hacia adelante, con los ojos en blanco. Mi boca se abrió en un grito y luché por contener el vómito.


  "Me pregunto quién será la persona apasionada tras tu muerte. Tal vez estabas preocupado por el dolor. Tal vez le dejaste una palabra a tu padre, diciéndole que simplemente no podías soportarlo más".


  Me empujó hacia la barandilla y envolví mis dedos justo a tiempo para que él colocara una mano en la parte posterior de mi cabeza y empujara. Mis pies se levantaron del suelo y hundí las yemas de los dedos con tanta fuerza en esa barandilla. mi sangre manchó el cemento.


  "Me pregunto si tu cuerpo emitirá un sonido similar al de Foster. Me pregunto si te desangrarás lentamente o de repente".


  Cerré los ojos con fuerza, el pecho se aceleró y los pies se agitaron.


  No necesito morir...


  Mis labios se separaron y grité por todo lo que antes valía. El viento quedó atrapado en mi garganta destrozada. No pude ubicar el familiar Tic, Toc, y supuse, tal vez, que ese reloj alguna vez fue, a pesar de todo, escuchándome.


  Me desplomé sobre el frío suelo, con los dedos en el pavimento. Mi pecho ardía mientras jadeaba, la saliva goteaba de mis labios en una línea delgada y prolongada. Con los ojos vidriosos, levanté la barbilla.


  ¿Alguna vez fui... inútil?


  No.


  La confusión me invadió y coloqué mis dedos en mis mejillas, sintiendo su impulso hacia arriba y hacia abajo mientras respiraba asimétricamente. Mi mirada borrosa se fijó en los pies de Athur, que colgaban a varios pies del suelo. Adoptó su cuerpo sufriente ante el miedo en su rostro y los dedos cerrados alrededor de su garganta.


  Papá gallina...


  El fénix que tanto me gustaba alguna vez fue más brillante de lo que alguna vez estuvo delante, flexionándose cuando Roman apretó su agarre. La parte superior de su fosa nasal estuvo una vez a pocos centímetros de la de mi padre, su aliento recorría sus ahora preocupadas mejillas. Las fosas nasales se dilataron, las pupilas de papá se dilataron y noté que su mandíbula se movía tan pronto como habló.


  "Nunca volverás a contactarlo".


  Después de lo cual... lo arrojó.


  Mi padre se aferró al aire mientras caía, con los labios entreabiertos y los ojos incesantemente sorprendidos. El viento pasó a su lado... aparte de que no era como mi papá y yo.


  No tenía alas.


  El crujido que hizo su cuerpo al golpear el pavimento era algo que siempre tendría en mente... pero no desaparecería de mis pesadillas.


  No.


  Ese era el sonido de mis deseos.


  CAPITULO 17


  ROMANO


  Llevaba el hedor de su muerte como colonia nueva. La sangre cubrió mis dedos, manchándolos como un guante gastado, pero no se detuvo allí.


  No.


  Cada centímetro de mí estuvo alguna vez saturado, goteando, dentro del líquido púrpura que brotaba de la herida en su cabeza.


  Me teñían constantemente con ella y no había suficiente agua bendita en este planeta para volver a dejarme en blanco.


  Mis dedos estaban marcados por el asesinato... pero mi bebé corrió hacia ellos, besando sus bordes como si adorara todo lo que podían.


  1000 hombres no podrían haber evitado que esos dedos protegieran su línea de vida.


  Dios, o el propio Zeus, no serían lo suficientemente fuertes.


  Esos dedos eran venganza.


  Karma.


  Una delgada sábana ocultaba el cadáver dañado de Arthur, las esquinas raídas ondeando con el viento. Supuse que era relativamente fortuito que su sangre ahora cubriera la de Foster, rezumando por el cemento en delgados rastros rosados.


  Las botas golpearon hacia el borde, desprendiendo marcadores de prueba y desenrollando la cinta de advertencia. Destellos de color rosa y azul dejaron sombras alrededor de la escena del crimen, y observé el familiar murmullo de los agentes federales y examinadores científicos durante sus rondas obligatorias.


  Una multitud curiosa e impaciente se encontraba detrás de una barrera que la policía local había colocado, esperando una buena vista. Los sabuesos estaban salivando, colocando sus micrófonos en la boca de alguien ansioso por hablar, para compartir lo que habían notado.


  Con la excepción de... nadie notó ningún factor de ruido.


  Lo único que habían oído era el fuerte y siniestro crujido que hizo su cuero cabelludo cuando se abrió de par en par.


  La nariz de Sebastian estuvo una vez acariciada dentro de la cómoda casa de mi cuello, con una manta de mylar sobre sus hombros. Su respiración constante y tranquila se movía a lo largo de mi clavícula de una manera que encendió mi piel. Las lágrimas mancharon sus mejillas claras y agrietadas, incluso cuando las había lamido todas. Sus nudillos eran blancos, incoloros mientras los aseguraba en la parte delantera de mi blusa, aferrándose a mí como si temiera que me arrastraran lejos.


  "Romano Hayes".


  La voz era un eco suave, un recuerdo familiar que no había escuchado en aproximadamente cinco años. La sonrisa que lo susurró seguía siendo la misma, al igual que los ojos ensombrecidos que mostraban picardía y lealtad.


  Brotherhood estaba tatuado con una escritura atrevida, justo encima de su clavícula. Su diente clavó el aro que una vez estuvo sujeto en su labio trasero y se rió.


  "Mierda, Rome. ¿A qué clase de mierda me arrastraste?"


  Sonreí.


  La sombra que llevaba Damian era gigantesca, sus amplios hombros se flexionaban mientras corría y entregaba la cabeza. El chaleco antibalas que llevaba mostraba 3 letras alrededor de la entrada.


  FBI.


  "Sebastian, niño. Ese es el SSA Damian Madoni. Servimos en combinación".


  Apartó su rostro de mi cuello, con la mandíbula desencajada mientras sus ojos nublados se movían de mí a Damian y luego de nuevo a mí.


  "Tú... entiendes al FBI".


  Me reí de su expresión y le di un cómodo beso en la comisura de su boca. "Te aconsejé que estuvieras de acuerdo conmigo, niña gallina. Cada dos horas probablemente todo esto terminará. Lo prometo".


  "Sin embargo, tú... arrojaste a mi padre por un balcón".


  "¿Lo hice, a pesar de eso? Creo que tal vez se cayó. Creo que, tal vez, los investigadores puedan dictaminar que no fue intencionado".


  Le guiñé un ojo.


  Su sonrisa alguna vez fue una maldita granada, y voló la tierra en pedazos mientras me miraba con ojos plateados.


  Damian me dio una palmada en el hombro. "¿No es eso una cosa? El hijo de un llorón murió en el mismo lugar donde asesinó a un niño. Demonios. Me gustan las heridas alegres".


  Sebastian hizo un sonido ahogado y Damian le dedicó una sonrisa gradual.


  "Hola, niña. Es perfecto para satisfacerte. Perdón por toda esta mierda que has tenido que manejar. Mi grupo se encargará de todo desde aquí".


  Sebastian asintió sin embargo su voz permaneció apretada en su garganta. Colocó una mano sorprendida en mi mandíbula, tirando de mi mirada hacia abajo hasta que se cerraron.


  Infórmame... sus ojos suplican.


  Entonces le aconsejé.


  Toda la cosa.


  Damian Madoni y yo nos conocimos hace más de diez años, en la primera noche del campo de entrenamiento, cuando ambos estábamos empapados de sudor y autocompasión. Seguimos las zonas de batalla juntos, contamos casquillos de bala para pasar el tiempo y dormimos uno al lado del otro en la suciedad.


  Bloodshed tenía esta manera de convertir a extraños en hermanos, y aunque Damian no era Charlie, era un maldito segundo detallado.


  Nadie vestía lealtad como lo hacía Damian Madoni, y sabía que la única manera de ganar esta pelea era llevar a su equipo a las líneas frontales.


  Envié por correo copias de las fotografías de Foster a su lugar de trabajo y describí detalladamente todo lo que había presenciado. En la parte inferior del sobre había una fotografía de Sebastian y una sola frase.


  Él es mi unidad ahora.


  Sebastian St. James fue una vez mi gallina milagrosa, y si se caía, todo el puto cielo se derrumbaría.


  "Ahora no... ¿ahora no te van a arrestar? ¿Te llevarán?"


  "¿Arrestenlo?" Damian se burló y sus labios se curvaron. "¿Para qué?"


  La cabeza de Sebastian sacudió, sus ojos húmedos de incredulidad. "Entonces, ¿se acabó?"


  "Se acabó, hermoso. El equipo de Damian ha estado aquí durante los últimos diez días. Les dieron fotografías de la producción general de tu padre. Un equipo de explicación está en ese desarrollo en este momento, embolsando y etiquetando todo. No "No sé si podrán descubrir indefinidamente que tu padre mató a Foster, pero las fotografías que tomó proporcionan una causa intensa, y seguro que crees que será un documento público".


  "Nos dieron a Frank DuMont esposado. El tipo está haciendo una canción como un canario sordo". Damian cruzó las manos sobre el pecho y asintió hacia el campus. "Lo más probable es que la Oficina cierre la universidad durante unos días, entreviste al personal y a los académicos para ver si alguien más alguna vez fue amenazado o herido de manera similar al Sr. Lake".


  La frente de Sebastian se tensó y sacudió un poco mi cuerpo superior. "Papá, no pueden... no pueden cerrar la universidad. Esos niños no tienen ningún otro lugar a donde mudarse".


  Coloqué una mano en la parte posterior de su cabeza, acariciando su cabello enredado. "No creo que estén haciendo planes para echarlos de sus casas, niña. Simplemente cancele las categorías por un tiempo. Un nuevo presidente de la junta querrá tomar juramento y un nuevo director será seleccionado".


  "Prométeme que no les permitirás tirar a esos niños. Si tuvieran casas apropiadas para visitar, entonces no estarían aquí".


  Le lancé a Damian una mirada difícil. Él respondió con un breve movimiento de cabeza y un toque en su radio antes de alejarse.


  "Lo prometo, niña gallina. Todo el mundo parece estar protegido ahora. Especialmente tú."


  Sebastian presionó una palma contra su pecho, con la voz entrecortada. "¿Por qué no... me informaste?"


  Tomé su mejilla. "Quería proteger tu centro. Tus alas. Si algo salía mal, quería asegurarme de que aún pudieras volar".


  Con la barbilla temblorosa, se llevó los labios a la boca y olfateó antes de lanzarse hacia mí. Se arrastró por mi cuerpo con renovado fervor, apretando sus manos alrededor de mi cuello y sus piernas alrededor de mi cintura.


  "De ninguna manera voy a dejar cruzar".


  No.


  Volaremos en combinación.


  EPÍLOGO


  SEBASTIÁN


  UN AÑO DESPUÉS


  Mi esposo estaba en la puerta de mi lugar de trabajo, con rosas en una mano y una bolsa de regalo en la otra. Su sonrisa fue un faro que todavía buscaba, una luz que todavía perseguía.


  Lo sufrí cada segundo que estuvo lejos de mí: mi héroe se convirtió en villano. El hombre que sacrificaría todo el mundo, y todas sus complejidades, sólo para salvarme a mí.


  "Niña gallina".


  "Papá gallina".


  Sus labios se curvaron y con un cómodo movimiento de su bota, cerró la puerta detrás de él. Con las caderas balanceándose mientras caminaba, sus ojos atronadores marcaron cada centímetro de mi cuerpo.


  "¿Eres consciente de lo impresionantes que son estos días?"


  "¿El aniversario del día en que arrojaste a mi padre desde un tejado?"


  "El día de San Valentín", corrigió y yo me reí.


  "Cada romántico."


  Las rosas que sostenía temblaron cuando las colocó en el medio de mi mesa. Me rodeó la cintura con el brazo, me levantó de la silla y nos llevó pecho con pecho. Su lengua se sumergió en mi boca y la chupé con entusiasmo.


  Dios.


  El hombre besó y folló, y yo pude bajarme los pantalones y doblarme sobre esta mesa. Siempre hicimos sexo bueno... malo con un toque dulce. Me jodió hasta la muerte, pero siempre me tomó de la mano cuando lo hizo.


  "Excelente tarde, director Hayes".


  "Consejero Hayes". Perseguí sus labios. "¿Cómo va tu día hasta ahora?"


  "Extraordinariamente laborioso. ¿Cómo se puede ser consejero y presidente de la junta? Voy a desear un ascenso".


  Me reí. "Siento que lo estás manejando simplemente con alta calidad".


  "Al igual que tú. Esta posición se siente como un emblema nuevo".


  Asumí el puesto de director apenas dos días después de mi graduación, aprendiendo algo nuevo cada día que me sentaba en mi mesa. Escribí subvenciones, supliqué donaciones y derribé todo lo desagradable que pudría los pasillos de este campus. Las gárgolas hacía tiempo que habían desaparecido; los apliques cambiaron. Hubo nuevas pasarelas y un proyecto de pintura que parecía más solar que lunar.


  Los recuerdos de Foster permanecieron en ese césped y en nuestro antiguo dormitorio del ático. Le hice un lugar al lado de mi mamá y reemplacé esas enredaderas con plantas que nunca se marchitaron.


  Papá y yo los visitábamos con frecuencia.


  El mes siguiente, estábamos rompiendo pisos en un ala nueva, financiada por la familia Lake.


  Fomentar el corazón por las artes.


  Papá pasó un pulgar por mi labio hinchado. "Estoy feliz contigo", susurró, y sentí mis alas batir.


  Solo un poco.


  "¿Necesitas tu suministro ahora?"


  Empujé mis dedos hacia afuera e hice un movimiento de agarre con mis brazos. "Asegúrese por favor."


  Puso la bolsa en mis manos y no hubo delicadeza en la forma en que abrí esa parte, arrojando papel de seda al aire. La bolsa se rompió por el centro una vez que metí mi mano dentro y localicé... "¿fuegos artificiales?"


  Había tubos de ellos, forrando la bolsa en un desarrollo cauteloso. Los saqué uno a la vez y los coloqué al borde de mi mesa.


  Papá me vio con una sonrisa en los labios y un brillo en los ojos que deletreaba caos.


  Mis cejas se fruncieron. "No..."


  Ay dios mío.


  Mi boca se abrió. Él rió.


  "Papá, ¿tú… convertiste a mi padre en fuegos artificiales?"


  Ay dios mío.


  "¿Qué dices, niña gallina? ¿Quieres cruzar y hacer algunas chispas?"


  Mejor posible. Día de San Valentín. Alguna vez.
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